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QtTecemos en las páginas que siguen W1 seglUldo grupo de sentencias de nulidad de 
matrimonio canónico dict<1das por tribunales eclesiásticos de Chile). Se ha escogido 
¡;n esta oporrwudad como tema principal el de la s i m u I a ci ó n, de manera que la 
mayoría de las sentencias que aquí se recogen abordan aspectos diversos de esta 
institución. Con todo, no he querido dejar de lado el tema de las incapacidades para 
consentir en malrimonio originadas por causas psíquicas, en las que el Código de 
f)crccJw Canónico de 1983 resuILa Lan imlOvador) y que han sido ínleb'Tameme re­
cogidas en el CádiKO de C¿mones de las iglesias Orientales de 1990. 

La simulación en derecho canónico. como capítulo de nulidad del matrimonio 
está recogida eu el canon 110 1 según el cual "el consentimiento interno de la volun­
tad se presume que está conforme con las palahras o signos empleados al celebrar el 
matrimonio. Pero si uno de los cnntrayent~s o ambos, excluye con un acto positivo 
de la vohmtad el matrimonio mismo o tUl elemento esencial del matrimonio o una 
propiedad esencial. contrae inválidamente". Ante la posible di screpancia entre lo 
dicho externamente y lo queridu internamente, la Iglesia opta decididamente por dar 
prevalencia a la voluntad real por sobre la manif<.:stada, y acoge desde antiguo este 
instituto, que recibe el nombre de simulación O exclusión. 

Ahora hien. lo excluido puede ser el matrimonio mismo, en cuyo caso estaremos 
en presencia de tma simulación t o tal; o lo excluido puede ser un elemento esenc ial 
del matrimonio o una propiedad esencial , en cuyo caso estaremos en presencia de 
una simulación par c i a L s~ quiere el matrimonio. pero de una manera diferente a 
la establecida por la Iglesia, W1 matrimonio arreglado al propio gusto; por ejemplo. 
me caso pero rechazo la indiso lubilidad, o rechazo a los hijos, O rechazo la fidelidad. 

Este trabajo forma parte de la investigación FON Il! ·:C YT 1960349-1 996. La nulidad del 
matrimonio canónico por error y simulación como modelo para una reforma del njgí­
mell chilello de nl/lid"d matrimonial, de la que el autor es investigador principal. 
ABREV IATURAS: e = canon; ce - cánones; CIC "" C'odex luri.~ Cotlol1ici [19831; Colee­
lanea = CoJeclOl1ea de Jll rúprudetlcia Canónica (SaJamanca); REDe = Revisla 
EspOll ola de Derecho Canárricu (Salamanca); SRRD == .'·aerae Romanae ROloe Decü iQ­
/les seu Sellfemiae (Ciudad del Vaticano). 
Vid. C. SALINAS ARANEDA (ed.), ./lIrüprudencia de los tribunales eclesiásticos chilenos 
1, en Revisro de Derecho de la Universidad Católica de Valparaiso 16 (1995), p.3?1 ss. 
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La primera de las sentenc ias que se publican se refiere a un easo de simulación 
total. Se trata de mm extensa semeneia del juez wupersonal del Tribunal diocesano 
de Talca. mons. Juan LÓpez-Gasco. que recae en un~ curiosa situación de hecho. que 
permite abordar no s610 el tt:ma de la simulación, sino. también, el de las incapaci­
dades del canon 1095. especialmente la del número 3 de dicha nOlllla que consagra 
la incapacidad de emitir lUl válido consentimiento matrimonial por incapacidad de 
asumir las obligaciom:s l:scndales del matrimonio. En la sentencia se aborda el tema 
de la compatibilidad de ambos capítulos de nulidad. simulación c incapacidad. tema 
dd)(ltido en doctrina, además que se hace un estudio d~ las neurosis y su incidencia 
en la capacidad de cOlls('n tir en malli monio y. consecuencia lmente en la nulidad del 
mbmo. a la luz de los principa les autores que: han esaito sobre el tema. Resulta 
también interesante esta sentencia por o tros aspectos que ab'Jrda en el in ¡/lre de la 
mi sma. en concreto. el cani.cter absoluto o relativo que ha de tener la incapac itl1'i 
assllmendi del canon 1095 n.3. y el de la pcrpetuid;j(.1 11 lcmpof<llidad de la mi sma; se 
trata de dos temas abiertos actualmente en la doctrina y la jurisprudencia. La sen­
tencia, junto con abordarlos. toma abieJ10 pal1ido por uno de ellos cn amhos casos. 

La segunda incide también en un caso de simulación total: se trata de una de las 
hipótcsis que suelen prc:st'ntarst: como ejemplo de este tipo de simulación: dos jóve­
nes se conocen e inician una relación de amistad y pololeo de manera que a l cabo de 
tres meses de relación ella se da cut:nta de estar embJrazada. Ella es profesora en un 
colegio dirigido por religiosas y está consciente que no sení admitida como madre 
so ltera . P<lra salvar su tn~hajo. eJJn decide contraer mmrimonio civil con el joven. 
algunos nños menor que ella. con el claro acuerdo que esto no signifIcará conviven­
cia ni consideración de ma trimonio entre ellos. Celebrado el matrimonio civi l se 
pn::-¡cma a la directora quien. con mucha discreción. le sugiere que se case por Jil 
Iglesia. Viendo que su estab ilidad labora l peligra. la joven le pide al muc hacho que 
contraigan matrimonio religioso en el cla ro entendido que las condic ione:) dd 111(:1-

Irinwnio civil son igualmente válidas para d matrimonio religioso. 1\ regañadientes 
d jovcn accede y en la put!r1a de la Iglesia se separan sin que nunca huhicsc cnln: 
ellos convivencia alguna. La demanda se presenta después de doce ai'ías de matri­
monio. Un caso interesante. pues la simulación no sólo es del matrimonio c¡.múnicn 
sino también del matrimonio civi l. 

j\ partir de la tero:.::ra sentencia nos encontramos con si tuaciones de simulación 
parc ial. La tercera sentencia ahora publicada aborda un caso de simulación parcial 
por exclusi6n de la indiso lubilidad; en Teoría se da esta simulación cuando se contrae 
matrimonio con la salvedad de que e l matrimonio segui rá só lo mientras dure la bue­
na convivencia, de manera que si éSt~1 se frustra. queda claro que uno o arnhns po­
dr(m acudir al divorcio quedando libres para reinici<lr sus vidas. La sentencia que 
publico ofrece la particularidad de que uno de los contrayentes había vivido largo 
tiempo en Europa asumi endo como estilo de vida la genera lizada mentalidad divor­
cista que se vive en muchas partes del viejo continente; con ello. la sentencia aborda 
el tema del error pervicax íntimamente vinculado a esla pUI1icular modal idad de 
simulación. 

La cuana senTencia se centra en un caso de simulación parcial por exclusión de 
la propiedad esencial de la unidad o bonum fid!!i. abordando un caso tipico: uno de 
los cónyuges, en este caso el actor, antes del matrímonio religioso mantiene una 
relación de concubinato con una mujer varios años mayor que él. relación que persis­
te durante el corto lapso de ti empo que dura el matrimonio y que se prolonga todavía 
después del quiebre de éste, producido, precisament~. por la relación de concubinato 
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paralela. Se trata de una de las hi pótesis aceptadas por la jurisprudencia de la Rota 
Romana que suponen la exclusión de esta propiedad esencia l del matrimonio como 
es la unidad. 

La sentencia siguiente aborda igualmente un caso de exclusión de la fidelidad, al 
que se agrega la exclusión de la prole, ambas por parte de la esposa demandada. La 
situación de hecho es parecida a la anterior, 5610 que en este caso es la esposa quien 
mantiene relaciones íntimas anteriores al matrimonio con su jefe, las que son plena­
mente satisfactorias para ella, y que siguen después del matrimonio, en el que la vida 
íntima no resulta satisfactoria para la mujer lo que la lleva a crear en su esposo un 
creciente complejo. Paralelo a ello, la esposa no desea tener hijos y cuando queda 
embarazada de su esposo, se hace Wl abono. habiendo manifestado expresamente su 
deseo de no tener hijos. Una vez separada de su esposo las relaciones adulterinas con 
su jefe siguieron. 

La última de las sentencias, un extenso fallo del Tribunal de Concepción. trata 
igualmente un caso de simulación parcial por exclusi6n de la prole, al que se agrega 
la incapacidad del mismo simulante -en este caso e l esposo demandado- para asumir 
las obligaciones esenciales del matrimonio por causa de naturaleza psíquica. AW1que 
en e l in ¡ure no ana liza, como el primero de estos fa llos, la compatibilidad entre 
ambos capítulos, lo al.:L.opta de hecho al acoger la demanda y declarar la nulidad del 
matrimonio fundado en ambos capítulos. 
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Tribunal Eclesiástico del 
Obispado de Talca 
Juez unipersonal 

lVulidad de .Matrimonio 
Ante el Afi. Sr lJ Juan Lópe::-(iasco RO/I/cro 

Sentencia de .?O de noviembri:.' de /992 

Sumario: 1. Resumen de los hechos: I noviazgo, matrimonio civil. matrimonio reli­
gioso, solicitud del demandante Ul' renovar el conse-ntimicnto, corta convivencia, 
separación: 2 resumen d<.:1 proc<.:so. IT. El derecho: 3 concordancia y discordancia 
entre el consentimiento interno y el extermo: 1I prueba de la voluntad simuladora; 5 
grave defecto de discreción de juicio: 6 incapacidad dc asumir las obligaciones 
esenciales del matrimonio por causas de naturaleza psíquica, concepto: 7 requisitos 
de la incapw.:ilas assumendi: mcramente moral. parcial. [<.:lllporal. rdatinl: 8 rekrida 
(j las obligaciones esenciales del matrimonio: 9 debe provenir de una causa de natu­
rakza psíquica; 1 U psicopatías, neurosis, neurosis tipomática, y'U m:urótico, n.'accio­

!les neurotieas. neurosis obsesiva: 11 eJ"cctos de las neurosis cn la capacidad para 
contraer matrimonio: 12 compatibilidad de la simulación total )- la incapacidad de 
asumir las llbligaeiones eSl'llciaks del matrilnonio. lIT. Prueha de los hechos: 13-19 
simulación por palie del actor: 20-22 iucupucilus oss/{I!Ii!fl(li del actor. IV. Parte 
dispositiva. 

Cónone.\·1057& 1-2, 1095nn.2-J, 11018.: 1-2.1535.1536, 1537 

5;el1rel1ciu 

In nomine Dei. Ame-n. Fn Curicó, a 20 de nO\'iembre de 1992. Juan I,ópez-Gasco 
Romero, vicario judicial y juez lrnico del tribunal diocesano, habiéndose valido de la 
colaboración de la ascsora del tribunal según lo aconsejado en el canon 1425 & 4 , 

dicta la siguiente sentencia definitiva en primera instancia en la presente causa~. 

1. SPEC![S HCTI 

1. El demandante, que ya había pololeado varias veces pero nunca por más de un 
ailo. conoció esporádicamente a la demandada en 1981 o 1982. Después de cartearse 
durante un año o menos, iniciaron en 1983 un pololeo con encuentros personales 
muy espaciados y que se vio interrumpido varias veces por desavenencias entre 
ambos, siendo la interrupción más larga de más de un aJ10 y medio. Después de esta 
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Canon 1425 & 4. "Si no es posible constituir tribunal colegial en el primer grado del 
juicio, la Conferenda Episcopal puede permitir que, mientras dure esa imposibilidad, el 
Obispo encomiende las causas a un único juez clérigo. el cuaL donde sea posible, se val­
ga de la colaboración de un asesor y de un auditor--. 

Vid. los comentarios de carácter procesal que he hecho a las sentencias publicadas en C. 
Salinas Araneda (ed.), Jurisprudencia de los Tribllnales Hc1esiásticos chilenos J. en 1\c­
visra de Derecho de la Univer.l"idad Carólica de Valparaí.\"O 16 (1995), p.371- tt25. 



larga interrupción, se encontraron en las vacaciones de 1987; pocos días después 
reiniciaron su pololeo y al poco tiempo fijaron la fecha de su matrimonio en ciudad 1 
para el mes de septiembre, pero hubieron de posponerlo unos meses por problemas 
laborales del actor. El contrayente tenía 37 años de edad y ella 31. 

El 29 de diciembre de 1987 se casaron por el civil varias horas después de la 
hora en que estaban citados. El día anterior los contrayentes habían discutido pues 
mientras para ella era importante que se presentara a la ceremonia con corbata, él se 
negaba 3. ello. El actor decidió postergar su matrimonio por dicha causa, pero el 
padrino y testigo lo convenció el mismo día en la mañana que, si querían, lo de la 
corbata no lenia importancia. Esta fue la causa del retraso. 

Continuaron viviendo separados esperando el matrimonio religioso que se fijó 
para el 26 de febrero de 1988 a las 21 horas. Pero a la hora señalada la novia no se 
presentó y el sacerdote, después de casi una hora de espera, tuvo que acudir a otras 
obligaciones pastorales. dejando siempre la oportunidad de celebrar el matrimonio a 
las 23 horas. 

Durante el tiempo de espera el contrayente partió hasta una localidad cercana y, 
al borde del camino. estuvo meditando la decisión a tomar. A las 23 horas de nuevo 
contrayentes y acompañamiento se hicieron presentes en la parroquia y el hecho de 
que la convenida llegara vestida de novia sorprendió al actor. 

rerminada la ceremonia, mientras parientes y amigos acudían al lugar de la cele­
bración, los contrayentes emprendieron un largo y callado paseo. Después de la 
fiesta. también la noche de bodas quedó marcada por el silencio. 

Al día siguiente el actor se presentó al sacerdote solicitándole que dc nuevo los 
casara, pues él no se creía casado. Al comunicárselo a la demandada. ésta lo tomó 
como burla. Aquella misma tarde él pal1ió a su trabajo en ciudad 2 y ella quedó en 
ciudad 1 con sus padres. Entre dos y tres mescs duró aquella relación antes de la 
separación definitiva, tiempo durante el cual volvieron a dormir juntos solamente en 
dos ocasiones. tiempo durante el que siempre estuvo presente el problema suscitado 
en el momento del matrimonio religioso. 

2. En septiembre de \99\ el contrayente presentó en este tribunal la demanda de 
nulidad de su matrimonio. Habiéndose declarado competente por haberse celebrado 
en esta jurisdicción el matrimonio y estar viviendo en ella la demandada, se aceptó la 
demanda y se constihlyó el tribunal en octubre de 1991. Se ratificó la demanda y se 
fijó el dubium el 23 en octubre dc 1991 en los siguientes tém1inos: "Si consta la 
nulidad del matrimonio por simulación total por parte del demandante (canon 1101 
& 2/. por defecto grave de discreción de juicio sobre los derechos y obligaciones 
esenciales del matrimonio que mutuamente se han de dar y aceptar, por pat1e de la 
demandada (canon 1095 & 2) Y por incapacidad de a~umir las obligaciones esencia­
les del matrimonio por causas de naturaleza psíquica del demandante (canon 1095 & 
3 )"". 

Canon 110 1 & l. "El consentimiento interno de la voluntad se presume que está confor­
me cop. las palahras o signos empleados íll celebrar el nlíltrimonio. 

& 2. Pero si uno de los contrayentes o ambos, excluye con un acto positivo de la volun­
tad el matrimonio mismo o un elemento esencial del matrimonio o una propiedad esen­
cial, contrae inválidamente". 

Canon 1095. ';Son incapaces de contraer matrimonio: 

10 quienes carecen de suficiente liSO de razón; 
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lnlefJog~das las parLes y los testigos segun los cuestionarios prest:.nladus, sc de­
cretó la Pllbli c<I<.:ión del proceso el 2 de marzo de 1992 y la conclusión de la causa el 
3 1 de marzo. Rec ib ido los akgatmi del abogado y las observacioncs del defensor de l 

vínculo, se escuchó a la asesora del tribunal en conformidad con e l canon 14245 
)' 

1425 & 41
' . 

11 1. 11\ IURE 

A . Simulac ió n 

3. El código pioheflcdiclino del 17' y el nuevo Código de Derecho Canónico de 
1983 expresan con idéntica t(mll ulación el preeminente va lor del consentimiento con 
relación al matri monio: Mafrimonilllll .fácil pon/11m ("OI1SenSII.,· (CÚ I1 0!1CS lOS I & J ~ Y 
1057 & 1 ') respectivamente). Además el ere aC lual define el consentimiento m¡Hri · 
monial como "el :.I \;to de voluntad por e l cual el varÓn y la muj er se: entregan mlllua­

mente en alianza irrevocabk' para conslilu ir e l matri monio" (canon 1057 & 2) Y 
establece la presunción de derecho de que "~ I conscnlimielllo inlemo de la vo luntad 

es tá conforme con las p:.Ilabras u signos emp leados al celehrar e l ma trimonio" (canon 
110 1 & 1). Sin embargo, se acepta la pos ibilidad de prueba en contra ya que puede 

suceder que uno dc los contrayentes o ambos L'.xL'lLlyan con un i1CTO positi vo de la 

\·ol lllltaJ el matrimonio m ismo o un demento o propiedad cscnci a l L: ~ del matrimonio 
) en este supuesto d ma lri llloni o seria in vá lido (canon 110 1 & 2 )1(· . 
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r qu ienes ti~n~n Ull grave defecto de di screc ión d~ JUICio acerca de lll ~ dcrL'c h () ~ y debe­
rcs cscm;i¡¡les del matrimonio 'lile mutuamente ."e JHln de dar y accplflr: 

3° qu ; ene~ no pueden asu mi, IriS obli gac io nes est:!H.:iaks dd lIUllr i lll\)!l io por causas de 
mlluralez¡¡ psíquica". 

C¡nUlIl 1424. '·En cualq uier j uicio. el juez único puedc s(' rvjr<"~ de dos asesores. clérigos 
o l aico~ de ,·idn integra, que: le !I)'uden COIl sus consejos··. 

Vid. supm n. l . 

El primer Crídigo de 1.kn:I."1I0 ('m rómeo que tuvo la Ig lesia fu e el prtlmlllgado en 11.)17 
Se llama piobenedietino porque su wnlccdón tllc ordenada por el Pi"lpa san Pío X y SI! 

promulgadon I¡l hizo su suceso!". el Papa nenedkll) X V. en t 917. poco después del fa­
Il eci lllicnto de Sil antecesor. 

CIC 19 17 callOIl 108 1 & l. '·EI ma trimonio lo produce del COllScllli lll it:nlo entre per~on as 
húbiks según derecho . legitinulIl1l:nlt: man ifestado: consentimiento 4uC por ningull n po­
test<ld puede suplirse". 

Cle 1983 canon 105 7 & 1 "¡:.I matrimonio 10 prodlH:c el consentimiento de las pilTleS 
Icgíti m;unente manifestado .. 'nlfe personas j urídicamente IHibiles, consentimiento que 
ningÍtn poder humano puede supli r··. 

El t.:anon 1584 define 1:1 presunción como "una conjt.:!lInl probahle sobre una cosa ilH.:icr­
tao Puedt! ser de derecho, cuando In determina 1>1 ley. o dc ho mbrc, ~ i IlI"tJYiene de un ra­
zonamiento del juez". En <:onse\.·ueIKia. en derecho canónico, pres un ció n de derecho es 
simplemente la determin<ld<l por J¡"¡ lcy. H~o el amparo del ant erior Código (canon 1815), 
l<1s prcsun ci o ll c~ de dercdlO o legilles se dividían en i) pn:sundunes de derecho si mpl e­
menle (pmcslf/l1p l ioncs juris) , y ¡j) de derecho y por d<.' rccho (pme.mmptiotles j/lrlS el de 

ju/"is); amb¡ts ::.dlllitían pruebi¡ en contrario. pero micntms las pri meras admit ían prueba 
directa e indirecta, I a.~ segundns só lo admitían prueba indiH.'cta. En la actualidad eSla 
clasificación ha desaparecido del Código, de manera que las actll<llcs pres unciones ca­
nónicas d e d e r e e b o equiva len a las presunciones legales y admiten, en todo caso, 
prueba en contrario. 



C uando la manifestación externa del acto de la vohmtad está en di sconfornJidad 
con e l "querer" interno, la persona simula querer lo que en rea lidad está rechazando . 

en cuyo caso "el acto de la celebración, aunque tenga todas las apariencia. ... de serie­

dad, no es más que una pantomima" (Miguélez, Comentarios al Código de Derecho 
Canónicn, Madrid 1963, II 61S !l ). Los gestos y palabras del contrayente simulante 

son gestos y palabras de un actor teatral carentes de fuerza vinculante en un negocio 
jurídico de tanta imp0l1am:ia como es el matrimonio corno institución natural y aún 
más considerado como sacramento . 

4. Ese "querer ¡nlcmo" es una rea lidad imrapersonaJ que solamente puede ser co­
HociJa directamente por el propio sujeto mienlras que a los demás sólo les está 
pCl11litido un conocimiento indirecto gracias a la cunfesión det interesado avalada 
por la comprobación de circunstandas que cOllcuerden lógicamente con cll~ . Así en 
una coram Anné de 13 de !"ebn:ro de 1968 se dice ro La pr~sunción (de que la volun­
tad interna está en concordancia con su expresión externa) puede ser superada por la 
pmeba contraria. a la qLIC faci lita el camino la propia confesión judicial del ~ imulan­

te . Por lo tanto. es de sum¡I imp0l1anc ia la confe s:i ón ext rajudicial del mismo. hecha 
en ti1::lllpo 110 sospechoso. toda vez que al propio silllulante es a quien corresponde 
dc\:Í r hl verdad en un a SUll lO 1an íntimo. La prueba de la simulación se completa con 
la cons ide ración o examen de las ci rcunstancias anteri ores a l matrimonio. emre las 

<l ue sobresale la causa !.h:: simular. así como las concomitantes y subsiguientes" 
(SRRJ) 60 p.9 1''). 

Por [o tanto. [a pruch <:l de una voluntad simuladora puede presentarse en resumen 
dc la siguiente manera: 

a) uedaración del simulante en tiempo no sospechoso (sea en el mismo juicio y/o 
extraj udicia lmente, anll.·s y/o dcspues del matrimonio -ca.nones 153513

• 15361J 
\' 

1 5 3i ~) avalada pert inentememc ~n el proceso. 

b) C3 ll'::a proporc ionada para simular. cuya importancia ha de considerarse no tanto 
objetivamente como suhj etivamente, pues "el fin que mueve al contrayente es la 
causa no como ella es en sí sino tal como él la tielH.:: en su mente; de ahí que el juez 
ha de atender a la fuerza que la (aLIsa alegada tenía para el contrayente dada su ma-

" 

" 
" 

" 

L. M IC,liEl.EZ lJOMJNGU.¿ /ColI/ (>l1tario al canon 1086 del ('ódigo de f)t!I"t!chu Cunáll/cQ 
dI! 1 917}. en A. Alonso Lobo op; L. Miguélez Doming,uez ; S. Alonso Mon'm op. ('oll/en­
fll ri()S al CiXlixo de Derecho Canóll ico ("1m d lex/(¡ legul 1l/l itlQ y castellano 2 (BAC 
225. Madrid 196.1). p. 61 8. 

SRRD 60 (1968). p. 91. 
Canon 1535. "Confesión judidal eS la afirmación escrita u oral sobre algún hecho ante el 
juez competente. manifestada por lIlU! de las partes <lcere:! de b l11<lteria del juicio y con­
tra sí misma. tanto espontáneamente como a preguntas del juez" 

Canon 1536 & 1. "La .:onfesiÓn judicial de una de las partes. cuando se trata d~ un 
asunto privado y no en tra en juego el bicn público. releva a las demás de la carga de la 
prueba. 
& 2. Sin embargo. en las causas que afectan al bien publico. la confesión j udicial )' las 
declaraciones de las partes que no sean confesiones pueden lener fuerza prohatoria. que 
habrá de valorar el juez j untamente con las demás circunstancias de la causa, pero no se 
les puede atri buir fll er7.a de prueba plena, a no ser que otros elementos las corroboren 
t('ltalmente". 

Canon 1537. "Respecto a la confcc.iÓll eXlqjudicial aportada al juicio, co rresponde al 
juez. sopesadas todas las circunstancias, e~timar que valor debe atribuírsele". 
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llera de pensar y de ser" (Pri eto López. Las cal/sas matrimonia/eJ. Salamanca 1953 
p. 2 74). Es dI.; lt.-ncr e n cuenta que la causa moti vadora de la s imulat:-iún pUl!dc coin. 

cid ir () ser distinta de la causa motivadora de la ccJchraciún del matrimonio . 

e ) las circustallcias que pn': (.; t.:dell, acompañan y siguen a la celebración matrimonial 

en t.: uanto concuerden con Ja presunta simulación. 

f7 s cometido del juez examinar minw.:iosamcntc la singularidad de cada caso 
conc reTO de modo que la ta lla ut.: alguno de los medios de prueba ante rio rme nte 

señalados no sea un ohsláculo insalvable para alcanzar la ccrl l'za 1TI ()J"~il m:l:csaria 
L'on que se pueda d ict ar sentencia f .. "omble a la cxd usiún in vocada. como lo reco­
gen nume rosas se ntenc ias rotales. 

¡:inalmetlle sdiakmos como <.:arat.:teríst i<.:a d el aclO e xcluyente el que ha 1I L' ser un 
ac to positivo. proveniente de l¡¡ voluntad actual l

(, o vi rlual P (no sienllo suliciente~ In 
habitual l R ni 18 interpretmiva I()) pudiendo ser cxplicito ~O l) implícito"l. 

R. Detecto grave de di screción de j uicio (callon 1095 nO 2) 

5. Dado que el abogado de la parl e ac lora d io,: en su a lcp..lto que no ex isten c lelllen­
tos d~ j uicio para eslima r que b de mandada adolcC' ia de un dct'txto gra ve de disu c· 
t: iún dl' j lli t:io sohre los d erec hos y obligac iones l..'st: lld a lcs matri monialt!s. :v eSl<lndo 
de ¡¡c uerdo con dicha aprl'di.ll.." ión. nos vemos ex imi dos d.: dar los fundamen to::; j urí. 

dicos relacio nados con diclHl causal. 

C. IrH.:apac idad de asumir las obligaciones esenc ia lL':-i por e<lllsaS de natur:tle 7¡¡ psí· 

quica (canon 1095 n° 3) 

6. En ClIamo a l ca pitu lo de inca pacidad para asumir las obligaciones esenc ia les de l 

mat rimoni o , el canon 1095 n° 3 establece que "so n incapaces de CO lllraL' r nmtri lllon io 

q uienes no pueden asumi r las obligacio Tlc s l' s\.'ll ci al cs del matrimonio por ca li sas de 

mturale/.é:l psílJuica". En ~Sl t: sllpllesto !a persona puede estar dotada dl' gran inteli· 

" 

!O 

" 
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n ~ act ual cuando es puesto en el momento en que el simnJ.:mtc emite su COllsl:r1limiento 
r:. ~ vi rtual cuando ~~ pUCSIO por el simulanle con anterinridad a la emis ión lid consent i· 
miento. sin habersc rctrael¡;do ell el tiempo intermed io)' con illfl ¡üo :.;) Ilmrm:nlo (11,: emi· 
tir su t:Ollscnlimicllto simulado. 
Se c."nl icndc por volunlad habit ual aquella que es consecuencia de una mentalidad que 
lleva al individuo a rCl,;hazar loda norma que reg.u le su vida. \'.gr. la meutal illad hippic. 
Como la simulación n:qu ierc un acto posit ivo de la voluntad. esta \o luntad habi tual no es 
suticicntc. Si esta mentalidad está de talm<illcra arraigada en la persona que fornHl con d 
una s.:gundll Il(\turalc,w , dI.: lJ1alH;ra lal que no puede actuar de manera diferente fl aqudla 
como piensa, en este eHSO nos sit uHmos en In figura del errO!' pervicax. 

Se entiende por vo luntad intt:rprctativa aquella del sllj eto que. con posterioridad <l su 
matrimonio, manifiesta que en rt:<ll idad no hHbía qlLc l"Í do contraerlo, pues de h;'lher ~ ahi­
do lo que el matrimon io era reallllt:nte y las obligaciones y responsabilidades que llevaba 
consigo. no se habría casado. 

Es explícito e l aClo de voluntad 4UC tiene como obj l.:lo dirCl;1O e inmediato la exclusión 
del matrimonio mismo o dc sus elementus o propiedades esenciales. 

Es implícito el acto posili vo de voluntad que tiene por objeto directo e inmediato no la 
exclusión del matrimonio o uno de sus elementos o propiedades esenci ales, ~ ¡no nlríl 
realidad o cosa en que viene incluida de alguna manera)' con toda lógica el rechflzo del 
matrimonio o de alglulO de sus elementos o propiedades esenciales. 



gencia. con Wl correcto conocimiento estimativo del acto que realiza al emitir el 
consentimiento matrimonial y la pertinente voluntad de poner dicho aCIO, y sin em­
bargo ser al mismo tiempo incapaz en la práctica de reali zar un verdadero aClO de 
consentimiento matrimonial "bien sea porque no hily cilpacidad para proyectar esa 
voluntad sobre un objeto verdaderamente conyugal o por falta de posibilidades de 
n::a lización de ese obj eto", Existe lm axioma basado en la condición natural de las 
cosas, según el cual ud impussibilia nemo lene/ur, Nadit: puede obligarse a lo que no 
es capaz de hacer, Nadie puede tomar válidamente compromisos cuando. a pesar de 
querer tal vez. no puede clmlpli rlos, Las frases 'no se puede cumplir 10 que no se 
puede asumir' y 'no se puede asum ir lo que no se puede cumplir' presenum cierto 
ma ti7. intercambiab le .. y aunque se puede querer lo que no se puede cumplir, el 
mandato (de la voluJltad) puede quedar v::lcio de contenido efect ivo si al 'quiero' de 
la vo luntad cOITesponde un 'no puedo' por falta de capacidad" (Santiago Panizo, 
Nulidad de matrimonio por illcapuciJad, Salamanca 1982. p.218_21922

), Es decir, 
que "tratando de la capacidad para el matrimonio, se considera no sólo la capacidad 
para consen tir, sino tambi én para llevar a la práct ica el contenido de tal consenti­
miento, lo que son dos cosas distintas" (coram Serrano 9.5.80, en NulidaJ Je matri­

monio c:oram .\'errano, Salamanca 1981. p,1292"l) , 

7, l>ebe tratarse de verdadera incapacidad coexisrente con el momento de contraer 
matrimonio y es sutic.iente con que sea una incapacidad meramente moral, parcial. 
temporal y rdativa. 

Ha de ser verdadera i n ca p a e i el a d, que es disti nta de la d i f i e u 1 t a d para 
asumir las obligaciones esenciales del matrimonio, ya que esta última no invalida el 
m3trimonÍll (discurso de Juan Pnblo 11 ni Tribunal de la Rota Romana del 5 de febre­
ro de 1987 )2~. Sin embargo es suficiente que sea: 

" S. PAN IZO ()Ri\!.LO. Nulidades de matrimonio por incapacidad (Jurisprudencia y apun­
tes doctr inales ) (nihliothec.:a Salmanticensis Estudios 49. Salamanca 1981) 354 págs. 

1. Ma. SERRANO Rlil /., Nulidad de matrimonio (.'cwalll Serrano (Bibliotheca Salmanti­
censis Estudios 43,Salam3nca 1981) 336 págs. 

En AAS 79 (1987) 1453 -59; en castel lano en OR 22 marzo 1987 p.175. Vid. también el 
que les diJigicr<l el año siguiente en AAS 80 (1988) 11 7S·SS: en castellano en OR 7 fe­
brero 1988 p.93, Lit.: A. AlZa. lJ/5curm del Fapt¡ a 1" Unta /lomana (5-2-8 7). en Es/li­

dios de l)ellS/l) 35 (1987) 133-51; J. T, Martín de Agar, Magisterio de Juun Publo /1 SQ­

hre lu /l/capacidad cOI/sensual. en J. A. Fuentes {ed.)./ncapacidad c:on.wm.wul para las 
obliglU:iolJes mutrimoniales (Pamplona 199 1) 85· 118; S. Polaino-Lorente, Comen furim 
de un psiquiatra af di.\'Cllr.l"O de/I'apa a/ Tribuna! de la Rora Romana. en /us Callonicum 
27 (1987) 599-607; J. Mil, Serrano Ruiz, Anfropolop,ias actuales y visiólI cristiana de! 
»Ia/rimo/lio. (In comenfario al düc/II"so de Juan Pablo 11 a !a Rota Romana el 5 de fe­
brero de 1 Y87. en AA.VV., f.swdios canónicos en homenaje al profesor D. I,amherfo de 
E<:helwria (Salaman\';<l 1988) 295-305; V. 1. Suhirá (jarcia. Orienla("Íollt!s de Mugisrerio 
pOllliftcio sobre la aplicación de la psicología el/hu COI/.ras de I/ulidod mulrimonia/. en 
AA ,VV .. Curso de derecho matrimonial y procesal t·tlIl(¡nic:o pura pr/Jft!,\iol/(JJe~ del foro 
9 (Salmn;U1ca 1990) 157-81; G. Yersaldi, Momelllutn el c:ml.-;ec/uriu ullm:ulionis /oalJnis 
Paul¡ ad audilm'es Romanae Rotae die; 5 !ehnw,.¡ 11)87, en I'eriodü:a 77 ( I (88) 109-48; 
El mismo, AnimadversirmeJ quaedam relall! ud AlItx:uficmem loannis Pal/Ii 11 ad Roma-
110m Rofam diei 25 imll/ari; 1988, en/'eriodicu 7H ( 1989) 243-60; M. A. Zurowski, Ri­
flessioni su! discors a lenMa da (,'iovanni j'u% uf/u Nola Romana il 5 febbraio 1987. en 
AA.VV .. Las relaciones entre la hilesia y el /<';.\'(0"0. I~'s (udio,\' en memori" del profesor 
Pedro Lombardía (Madrid 1989) 703-11. 

425 



a) una incapacidad meramente m o r a L es decir. que "moralmente no tuvo capaci­
dad de superar 10 que le impedía cumplir~ en Jos asuntos humanos una gravísima 
dificultad para cumplir suele argüir una imposibilidad moral o práctica de superar lo 
que impide cumplir y. por tanto. una incapacidad de cumplir" (coram García Faílde, 
27 enero 1990, en Co/ectanea ./urisprudencia Canónica 32 p. 2782:\). 

hl una incapacidad par c i a 1. ya que "los diferentes elementos esenciales del ma­
trimonio no forman un todo inescindible sino que. siendo esencial cada uno de ellos. 
su defecto condiciona esencialmente el contrato. como sucede análogamente con la 
exclusión de I<:ls propiedades esenciClles del I11Cltrimonio" (Luis Gutiérrez Martín. La 
inca!wcidad para contraer matrimunio, Salamanca. 1987. p.81 26

). 

c) una incapucidad L l' m por a L coexistente desde luego con el momento de la 
cl'lebración del matrimonio. Clllllque su manifestación sea posterior. como regular­
mente sucede. Aunque "CllguIlClS sentencias y algunos autores InanLienen la opinión 
de que la imposibilidad de 'cumplir' y. por lo tanto. la causa de la que provenga tiene 
que scr 'pe'lJCtua' .. la mayorí<l de l<ls sentencias y de los <lutores entienden que es 
suficiente una incapacidad 'temporal' (CTarcía Faílde, ,·lIaf1!w! de Psiljuiutríaforense 
canónico, Salanwl1ca, 1991, ed.2. p.180. donde da LUla larga relación de sentencias 
rotales y autores27

). Ello se justiJica puesto que "ditkilmente podrá cumplir y, por 
tanto. asumir una obligación esencial matrimonial tal cual ella es. a saber. 'pe'l1etua'. 
el contraY'ente que tiene. al celebrar d matrimonio. incap<lcid<ld solmnenle 'temporal. 
pClrCl cumplir esa obligación esencial ¿cómo pUl'de decirse que uno puede cumplir 
'siempre' que la obligación urja una ohligaeión si él mismo estú incapClcitCldo pma 
cumplirla 'temporalmente'? (Id. 27 enero 1990 ya citada p.280j'~. 
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to/ec{(J/lca dcjurisprlldcncia culII!nicu 32. en RF[)(' 47 r19(0) 128. p. 267-350 

L. GUTI[RREL t>.-1.· ... RIT\. La incapacidad para co///mer mulrimonio. Comen/anos (JI 
c1095 del Código de Derechu ("wJlinico para liSO de los p/"ojú.\·illllllli'1" de! jor(J 
(Bibliotheca Salmanticensis Estudios ¡.;¡.;, Salamanca 1987) 1 n págs. 

J. J. G.·\Rci·\ F ..... iJ.DF. Manila! de psiquiarria forense CWliJ/iicu. led. (l3ibliotheca Salman­
ticensis 95. SalanulI1ca 1987) 324 págs.~ ledo re\"isada y aumentada (Salamancil 14(1) 
499 págs 

CanÓnicamente la perpetuidad supone ljue la curación médica de la incapacidad ha de se! 
muy dificil. Que la incapacidad de asumir las obligaciones esenciales del matrimonio de­
ha ser perpetua o temporal es uno de los temas que hoy se discute en la jurisprudencia y 
en la doctrina canónica. I.a sentencia que comentamos se inscribe abiertamente en la ten­
dencia de la temporalidad de la misma. 

Para el profesor Amar "hasta que exista al momento de contraer matrimonio" si se dan 
las características que él mismo enumera. Para Gutiérrcf". Martín -autor citado en la sen­
tencia- y con él un amplio sector de la doctrina. no basta la incap¡j(.:idad tl.'mporal. sino 
que es neeesari<l la perpetua p<lra que el consentimiento matrimonial se invalide 
(L.Gulién.:z Martín, La incapacidad para conlraer matrimonio COl/lel//arios al c.I095 
del Código de Derecho Canónico para liSO de fas prof¿,~"¡un(/f('s de! fo}"o. Salamanca 
1987.73-79). Est¡¡ misma diferencia dc opiniones puede advertirse en l<l jurisprudencia 
de l¡¡ R01¡¡, si bien. en honor de l¡¡ verd<ld. l<l m<lyoría de l.'lla se inclina hoy por la perpe­
luidml dI: la inl:ap¡¡ddad: y no !l<tll f<lll¡¡do ¡¡lgunos .iueccs de ese tribul1¡¡1 rom¡¡I1O que 
después de h<lber soslenido la lempor<llidad de la im;ap<lcidad han engrosado con poste­
rioridad el grupo que defiende la perpetuidad de la misma. 

S.:gún algún texto de la opinión mayoritaria, "con razón se requiere 4U': esta inc<lpacidad 
deba ser perpelU<l, es decir, que no pueda corregirse por medios ordinarios y¡¡ que no 
puede decirse que sea incap<lz quien tiene la posibilidad de curación" (coram St<ln­
kiewicz. 10 diciembre 1979, en Ephemerides ¡uris Canonici 36 (1980) 401 n.13 = SRRD 



d) lUla incapacidad r e l a t i v a. A pesar de que con anterioridad del ClC 83 se 
dieron numerosas sentencias rotales exigiendo la incapacidad absoluta, ello se expli­
ca por la iniluencia ejercida por la comunicación del TriblUlal de la Si,bTTlatura 
Apostólica ? la Conferencia episcopal de Holanda en 1971 acerca de la admisión 
como causa de nulidad matrimonial de la entonces denominada i m p o ten c i a 
m o r a 1; una vez promulgado el nuevo Código, los contradictores de la relatividad 
de la incapacilas assumendi adoptaron una actitud más moderada al respecto (Cf. 

71 p, 552 que eita una coram Bruno de 30 marzo 1979. Otras sentencias por vía de 
ejemplo son coram Egan, 10 noviembre 1983. en SRRD 75 p. 608; coram De Lanversin, 
8 febrero 1984, en SRRD 76 p, 91; corom Jarawan, 19 junio 1984, en SRRD 76 p. 372; 
coram Jarawan, 1 julio 1988, en fUI' !,á'lesiae 2, 1990, 163; ctc.). Yen un texto de 
mons, Lefebvre, auditor de la Rota Romana, quien antes había defendido en algunas 
sentenci<ls 18 tempoT<llidad. leemos: "Por lo demás, este vicio. que se supone illltecedcnte, 
es preciso que sea tmnbién pell)ctuo; de otro modo. no parece que de verdad pueda cxis­
tir una 'ineap<lcid<ld constitucional' cuando se la considera 'temporal' y por ende, mera­
mente rdativa; cuando en realidad no puede considerarse como incapaz aquél a yuien le 
queda la posibilidad dc curación" (conlm Lefelwre, 31 enero ]Y76. en f,j,hemerides luris 
Canoniel 32.1976.287) 

Esta divergencia de opilliones en la Rota, que ya existía antes del Código (1983). no deja 
de ser grave; pero el Código no zanjó la controversia y no estableció un criterio por me­
dio de ley; ni siquiera el tema suscitó prohlemas en el proceso codificador. al menos se­
gún se desprende de la documemación puhlicada. Consta, en cambio. yuc según la ma­
yoría de Jos consultores. la imposibilidad dehía referirse a las cargas perpetuas del ma­
trimonio, "Así, pues. lo perpetuo o permanente no es el cumplimiento de la obliga¡jón 
sino la obligación misma. Y una obligación. de cuyo cumplimiento ha de ser eapaz el 
contrayente. surge en éste con plena eficacia jurídica aunque de momento no pueda satis­
fa¡;crs¡;" (Guliérr¡;z MaliÍn. cit, esta nota, p, 78). 

Sin emhargo, no deja de ser sug¡;renle 1¡¡ opinión de Aznar S¡;gllll la cual es "cierto que si 
la causa originante de la incapacidad es gr¡¡vc y constitucionaL afectando seriamente a la 
mism<l estructura dc la persona. tcndrá abundantes probabilidades de ser dificilmente cu­
nible: pero 110 podemos olvidar que hay las denominadas 'crisis temporales' de personali­
dad que puedcn llegar a invalidar el consentimiento matrimoniaL Y es por ello que esti­
mamos que la causa debe ser grave pcro no neeesmiamentc perpetua" (F. Aznar, las 
cousas de nulidad lila/riman/a! (call I 095.3j según lajllrisprudencia rofal. en REDe 44. 
19R7.4R7). 

En suma, hoy por hoy \lna "amplia jmisprudencia sostiene que 1<1 ineap<l¡;idad 1w de ser 
perpetull o permanente: esto es. no sólo ha de estar presente de hecho en el momento del 
consentimiento. sino que no debe ofrecer ninguna esperanza de curarse por medios ordi­
narios y lícitos" (C. Burke, Rejlexiones en lomo al canon j(jI)5. en J. A. Fuentes (ed.), 
Incapacidad consensual para las ohligueiamis matrimoniales. Pamplona ]991, 159. C. 
Burkc es prelado <luditor de la Rota Romana). A esta "amplia jurisprudencia" se illle 
t<lmbién partc de la doctrina. Pero el tema no está todavía totalmente resuelto en favor de 
la perpetuidad. Es por lo que se pueden leer estas líneas: "una consecuencia de entender 
la capad dad psíquica para contraer matrimonio como capacidad propiamente humana es 
la de no requerir que la incapacidad necesariamente haya de ser perpetua para producir la 
invalidez del matrimonio. Esta es. ciertamente. la doctrina más común. Dentro del carác­
ter habitual o permanente que es propio de toda verdadera incapacidad. hasta que sea 
temporal y que se padeciera en el momento de celebrar el matrimonio. No nos parece 
acertado. por tanto. sostener que cuando se declara la nulidad de un matrimonio por in­
capacidad se deba prohibir siempre al incapaz pasar a otras nupcias, pues, aunque hay 
incapaces con incapacidad perpetua, también hay incapaces que pueden devenir capaces 
y capaces que pueden devenir incapaces, Jo que será relevante sólo si ocurrió antes de la 
celebración del matrimonio" (L. M. García, Discreción de juicio, prudencia y conducta 
mora!, en Fuentes (ed.), Incapaódad, cit.esta nota, p. 195-218). 
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coram Calvo T ojo. 24 de novil!mbrc de 19~6. en Culeclaneu 27 p. 672-67319
). Ya 

aIlles del elC 83 defendió, entre otros, la relati vidad de la incapacidad de asumir las 
cargas C01110 suficiente causa de nulidad Federico Aznar Gil (La incapacitas assu­
mendi ohligafionem matrimonii essentiales CII la .!íauro codifh:adón, en REDC 38, 
1982, 67-99) Y sería larga la lista de los autores que en la actualidad la sustentan. 
Asimismo es de destacar que la incapac idad re l~tiva es admit ida en una sentencia 
corwn Sernlllo de 18 de noviembre de 197730 en la que se cita otras sentencias de 
idént ico cril\.:rio y 4ue eonstituyen la lógica consecuencia dI: lo ya afirmado por el 
mismo Serrano en su famosa sentenóa l'./ovar: Aureliae de 5 de abril de 1973: "Para 
L'xcluir {) afinnar en casos concretos la capaeidi:ld p<lra el matrimonio no es suficiente 
comprobi:lr la ausenc ia de ulla anormalidad memo l en sentido cs!ricto o un defecto de 
libeJ1ad, s i una y otrd se consideran en sí mismas sin relación alguna a la otra persa· 
na, como e lla ha de ser acepTada en matrimonio ... Por tanto el examen de la p~rS()na­
lidad de las partes no se ha de reducir sólo o prcJi.:renle1l1l'Otc al t!s!udio de cada una 
de ellas, considt:rada en sí misma ... ; en las causas matrimoniaks se ha de atender 
sohre todo a aquel sector de la vjda psiquiea l'Tl d que se est<lblece y desarrolla la 
relación inrerpersonal" (Nulidad .. . p. 24 -25 Y 83-9S)~ ' . 

En \;] scn!Cncia de Cah'o Tojo del 29 de noviembre de II)X6 ya citada. se ahonda 
en el fundamento jurídico de la incapacidad relat iva hasta ll ~gar a la siguienH.: con­
clusión: "Si la impotencia para copular aunq ue sea solamente re lat iva. dirime por 
derecho natmal el matrimonio , con mayor razón tiene que invalid<:lrlo la incllpaólu.\· 

relafivo aS.'illmendi ollera ... (ya que) la lacultaJ de copular conyuga lmente es optati ­
va para los consortes; en l:ambio. las cargas esencia les del conyugin no son optativas 
sino que obligan semper el pro semper; son irrenunciables.. Ello implica que d 
argumento es contunden Le : la il/capacidad re/Oliva USSllIlIClldi inva liJa las nupcias 
con el misIlw (¡y más nleI1e!) derecho que l(l incapacitas re/(JI¡\,(~ copululldi. 1.<1 
lógica as í parece exigi rlo ('oleClanea 27 p. 676 ' \ Se puede ;lIi:.tú ir el argumcIlto de 
la ya citada sentencia de Garda failde del 23 de enero de 1')90 : "el derecho nalUra l 
ex ige que un consentimiento no sea verdadero consemimienlo ma lrimonial y. por 
tanto. que el matrimonio no naz.ca válido. cuando al mismo le falta el objeto o con· 
tenido esendo l matrimonial por no ser éste humanamente y j urid ieamente 'asumible' 
y, ¡;ll consecuencia, jurídicamente 'posible' , lo cual ocurre cuando un contrayente 
padece incap¡¡c idad 'abso luta' C0l110 cuando un contrayente paJ.:ce incapacidad 'rela­
t ivél' (('o!eclanea 27, p.279) ;:: . 

,,' 
,'1 

32 
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Coleclalleu dí!juris¡Jrlutellcia callónica 27, en RFJ)(' 44 (198 7) 123. p. 665-750. 

Puhlicada en Serrano (n. 23) 85-98. 

Ih;d.1 9-45. 

Vid.supra n.29. 

Otro de los temas todavía disc utidos es el carácter absoluto o cdati vo que haya de tener 
esta incapacidad. Que la im:<lpaci clad sea relativa signiflea que l(l c<lpaddad para el 11\3-
trimonio ti ene que mcdirsc 110 en abstracto , con relación al matrimonio en si, sino en 
concreto, referida a la unión (,;Oll la persona concreta que se escogió W Il10 ¡;ons,)rle; por 
¡;ontrJ" es aosoluta cuando se estima qUI! el contmyente no podd eump lir las obl igacio­
Ill'S esenciales del malrimonio ni en el matrimonio COllcrelO que celebró ni en l.: ual4uier 
otro matrimonio que pudiera cclcbmc en el fum rn. La sentencia que comentamos se ins­
cribe entrtl quienes dan validC:l a la incapacidad meramente relati va. 

La discordancia de pareceres se ha dado en la jurisprudencia de la Rota en la que mons. 
José María Serrano ha sido el principal exponente de la tesis de la relatividad: partiendo 



del hecho que el matrimomio es esencialmente una relación interpcrsonal entiende este 
ilustre auditor que para determinar la capacidad consensual no es suficientc examinar 
aisladamente las personalidades de los cónyuges, sino que es necesario, primordialmente, 
examinar su capacidad para establecer esa relación interpersonal esencial: "por la natura­
leza misma de la investigación que ha de hacerse, se requiere. en seguida, y necesaria­
mente, el estudio tamhién de la otra persona con la que se ha celebrado el matrimonio, y 
que, a su vcz,uede ella misma tener algunas deficiencias precisamente en aquel sector 
en el que habrí<t dc acoger al otro y no puede hacerlo o que le resulte sumamente dificil 
idcntificarse con él en la unidad peeuliarísima que constituye lo conyugal... Se sigue co­
mo consecuencia la cualilicada 'relatividad' del motivo de nulidad que tal vez haya que 
declarar l'ues la incapacidad afectaTÍa al sólo matrimonio cualquiera que fuera la capaci­
dad de las partes en otros sectorcs de la vida psíquica: y se referiría al sólo matrimonio 
celehrado por las partes en I:onl:rcto" l c. Serrano. 9 julio 1976. en El mismo, .Nulidad de 
lIIolrimonio coram .')'errallo, Salamanca 1981. 57-58 n.12). Ese mismo año ad\ertia que 
los derechos y deberes cunyugales, por su origen y por la naturaleza misma del matri­
monio, no pueden estar al arbitrio de lUla sola parte al ser aceptados y entregados, sillo 
que deben ser aceptados y recihidos por las dos partes (JI mismo tiempo, exigiéndose 
mutuamente las dos pal1es los derechos y deberes matrimoniales; de lo contrario 110 ha­
bría verdadera relación interpersonal conyugal. 

En definitiva, "la capacidad pierde así ese C(lr{lc!er de !llcra posibilidad que podría tener 
en metafísica y aún en la pura obscrvación psicológica unipersonal. para recibir su cuali­
ficación no sólo desde el matrimonio como realidad dual. sino desde e SIc matrimonio 
como rcalidad histórica existencial en la que está llamada a reali/arse ' 

rslos planteamientos, sin embargo. no han sido respaldados por la jurisprudencia rot¡li, 
s,livo cscasas sentencias (v.gr. co/"o/II Pinto. n noviembre lYS5, en SRRD 77 p. ~38); la 
mayoría se orientCl ror la opinion contraria (\.gr. COn/ti! Raad. 14 abril lY75, en SRRD 
67 p. ~6(); ("(lmlll Di h:lici. 1~ novicmbre 1977. en SRRD 69 p. 453, C(J/"a!1l Bruno, 12 
febrcm léJSO, cn SRRD n p.!::'7: CO/"UIIl Fiorc, 27 mayo 1981, ell SRRD 73 p. 314-17· 
coralll I'ompedda. 1 Y febrero 19)\2, en SR R D 74 p. 90; coram Stankiewiez, 24 octubre 
1985 , en SRRD 44g), hahicndn autores que la han criticado durmnentt.\ v.gr. el también 
auditor de la Rota Romana Cormac Burkc· "No hallo ninguna base sólida en el derecho, 
ni en la teología o la antropología cristianas. pafil I"undament<tr esta lcori¡¡. La inl:apaci· 
dad consensual signitica incapacidad par:1 Ull1 los derccllosoblig:-lCitllWS ob.letivos del 
matrimonio en su esencia jurídica. lrnplicél inc<lpacid¡¡d cn ClJ¡¡nlD al matrimonio conside· 
rada esencialmente, en sí, y no existenciahnente en Cllanto atalla al 'partner' concreto que 
se ha escogido. La incapacidad consensual se relaciona con el matrimonio. no con el 
cúny'uge. Es incapacidad 'persona-institución'. no 'persona-persona' (C Burke. Reflexio· 
l/es en romo ul UIIIOI! l1JY5. en .1. ,\. ¡:uentes. ed .. !I/("apucidud comcllsuu! pa/"(/ !as ohli· 
gaciones l!Iurrillloniu/f!.\. Pamplona 1 YY1, 170-171). Según este mismo autor, una falla 
fundamental de la temía imerpersonalista del matrimonio consistiría I:n no precisar en 
qué consiste la peculiar esencia de la interpersomdillad conyugal La teoría de la capaci­
dad relativa Callaría por lo mismo Como no ha logrado dcterminar cuáles son los dere­
chos/obligaciones esenciales. pn)pi{)s de la interrerSOn¡llidad. no serviría para la llplica­
ción del canon 10115. 

Dentro de esta misma línea crítica él la teoría de la relatividad, otro aUlOr cntiendc que la 
incapacidad rela!i\·a 110 es verdade!"a incapacidad. sino simplemente di1icultad personal 
tP. A. Bonnet. l.'incapacltá rdo!lnl ug/i (JI/en mulrimOl/iati quole i¡¡("¡¡p(le/lú persona/e 
mi ufluan! le !)/"()!JriellÍ essen::iali, en 11 f)irillo Fcclesill.l/ic() 4.1. 1 YS2, 11. .113-42); Y aún 
que el hecho de que el nuevo Código no hablc dc clla scría l,!ú! 'bllcna' razón en contra 
de diclla incapacidad (A. de la llera, 1,(/ illculmcidm/ puro u.lumlr fUI" obligaciones 
t'.lcllciules de! lIlul/"lIJlOt/lIJ. en 111.1· ("{.I/1Imiel/nI 27. 1YK7, 265) 

I-:n un lugar intermedio entre ambas postur;¡s se encucntran algunas consideraciones del 
obispo mons. (iutiérrez Martín. aulOr citado en la sentencia que comentamos; para este 
autor, efectivamente puede ser que a uno de los c()tltrayentes le sea imposihle cumplir y. 
en consecuencia, asumir sus obligaciones matrimoniales en relación con una cktem1inada 
persona y no con otra. Pero estil incapacidad relativa dehería cumplir estos requisitos: i) 
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8. La incapacidad tiene que referirse <l "ohligac iones esencia les del matrimonio", es 
dec ir. a lo que cons tituye d objelo formal de l mjsmo. A partir de la doctrina del 
Vati cano JI expresada en tenl1 inos jurídicos por e l nuevo CJe, el malrimunio es 
~finniJd() como una " ínT ima comunidad de vida y amor". como "un consorcio de toda 
la vida". como "una relación intcrpersoniJl conyugal". siendo dichas afirmaciones 
ex istenciales términos inh.:n:,amb iables que exig~n una capacidad específi ca en los 
cUlllrayen tes. "No hace [¡lIt¡¡ que se explicite en el Códigu que la incapacidad pa ra la 
c01llunidad de vida y amor o para ese COTl!'iorL"io de Inda la vida o para J<l relac ión 
illlí..'111erSOllill conyugal es una incapacidad para el marril11ollio : es a lgo que Ila tural ~ 

mente de ri va de la esencia y pri nc ip ios fundamental es del mi smo matrimonio sin 
necesidad a lguna de precis ión concreta CII una nmma jurídica explic ita" (co,.om 
Pani7.0 del 4 de mayo de 1984. en Co/ectamw 21 p. 29). De donde se deduce que 
Iodo lo que impide en lus (,.'oJ1trayentes la posibilidad de una "relación inlerper~on.1 1 

(,;ony uga l" impide el mi smo matrimonio por una ex igencia natural. 
Ciertamente que L'xpli L',itH.r sa tislitctoriamente que se debe entender por "íntima 

c011lunid"d de vida y <111101"" , por "consorcio ¡k lod,¡IH vi da" o por "relac ión in!erper­
sona] ", no es tarca faL·j l si SL' pretende concretizar est<ls obligaciones escncia lcs ma­
trimon iales de modo pos itivo "pero el sentir común sí sab r.: d istingui r en los casos 
concretos cuándo sc Jan y cuándo no se dan. Todas ellas estan comprend idas L'1l lo 
que el senti r común, según las costumbres de los pueh los. pide q ue se dé el1l re los 
esposos en la convivencia norma l. Donde uno de los esposos o los dos 110 puedL'n 

cumplir esto, el matrimonio es nulo siempre que la ra,.ón de dio esté en una ca lisa de 
naturaleza psíquica" (,"or(llll Gil de las lleras. 6 de julio de 198'). en Colec/am:a .:'2 
p .293 ·1J¡. 

9. F. n t.:l supueslo qlle nos üC Up<l, la impos ib ilidad o il1t·lJ/JlIcitus a S.'· ¡I/JU!JI(.j¡ dthe 
provenir no de causa fis iológica "ino de umt causa dt na luraleza psíqui c <l. Y como 
las personas 1l00males. en t:ondi ciones normales. deben considcraro.;c <:ap'U:L'S de 
maTr imonio. e l tipo de incapacidad del que Cslalll(l~ tra tando se vincula con algún 
tipo de a n o r m a 1 ida d (tot<l! o parciaL abso lut a o re lati va. pCllnanclltl.! n pasaje­
ra ... aunque existente en el momento de celebración del matrimonio). <1normalidad 
psico lógica, pero no necestlriamente consistente en "formas graves de ¡,:n fi.:rllledad 
psíquica ... sino también en otras anomalías que se conocen con el nombre de a ltera­

c iones psicopát icas o cllr<lcteria les" (comm Serrano. 12- II -X2. CO!¡,cfaJlea 32 p. 14). 

Fs deci r. que "L·on esta ~xpr~s ión 'causas de natura leza psíquica' el Código de Dcre~ 

eho Canónico está reJi ri enuosc a \ :nllt.l ic ioncs anóma la ') de la p~rsumt lid<ld de l con­
trayenle' !'i in q ue deha Irat arse necesariamente de ulla pa lúlogia o t'lIfcnllcJaJ en 
sent ido estricto o clín icamente cuali fi cada: una \~HlL-;::I ps íquica' 4uc. como qui era que 
sC la !lame o diagnostiq w.: , imposibi li ta para asumir y/o cumplir tales obligaciones 
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originarse en una eausa de naturaleza psíquica y no apoyarse en leves vidos de cHdetL'r o 
en la llamada incompatibi lidad de caractéres: ji) la causa ha de ser antt:t:t:dcnlc r.: irrr.:vcr­
sible; ii i) la incapacidad debe afectar a aquel las oh ligaciollcs que respondan a derechos 
que la olTa adqui ere por el matrimonio. v.gr. la salisfa..:ciún sexual, el bien propio. ctc .. 
pues si se refiere a otras ohligaciones esenciales. como las derivadas de las propiedades 
esenciales del matrimonio O las relacionadas con la cdm:aciOll de la prole. la pretendida 
incapacidad no sería rel"I iva sino abso luta. es decir. aplíc<lbk a cualquier malrimon io (L. 
Gutiárez M<lrtín, Lo inc(lpacidad para cOI//rae' · 1II0Will1()IIio Come/"l/ario.\· al c. 1095 del 
Códif!.o de Derecho Call óllico para uso de los p/"of~siolllJ'es del fo/"o. SalamaJ1C3 1987. 
81) . . 

Vid .supra 11.25. 



esenciales ... Y lo que realmente interesa al orden jtrrídico no es tanto el diagnóstico 
o la misma gravedad entitativa de la causa de la incapacidad cuanto el efecto real 
que dicha causa produce en el sujeto que la padece" (coram Panizo 17 de octubre de 
1989, Colee/anea 32 p. 31835

). Por lo tanto, para sopesar debidamente la gravedad 
de una deformación de la personalidad y sus consecuencias teóricas en orden a la 
incapacidad para el consentimiento matrimonial. se dehe analizar el caso concreto 
con las consecuencias realmente encarnadas en su vida matrimonial (cfr. coram Gil 
de las Heras. en Revista de Derecho Privado, 1984. p.766). 

Para que el juez dicte sentencia ha de llegar previamente a la certeza moral re­
querida, pero para lograrlo se debe evitar el "querer exigir al juez más que lo que 
exige el mismo derecho. N la dista tanto del fonnalismo jurídico o del juridicismo 
que el derecho bien conocido y entendido y rectamente aplicado por el juez, quien, 
entre la obediencia ciega y la independencia, entre ningún juicio y un juicio exagera­
do acerca de la fónnula legal. elige, como en realidad ordena la ley, el sano juicio, el 
juicio propio del hombre dotado de tm claro entendimiento y una verdadera con­
ciencia" (SRRD vo!. 61, c. Abbo, 6 febrero 1969, p. 139-140). 

En aras de alcanzar esa certeza moral en las causas de defecto de consentimiento 
por anomalías de personalidad. es evidente la importancia de los peritajes psiquiátri­
cos y/o sicológicos, pero en estas causas el derecho no impone la prueba pericial 
como sucede en los supuestos de nulidad por impotencia o por falta de consentimien­
to por enfennedad mental (c.168036

). De hecho. en la presente causa hubiéramos 
deseado el examen psiquiátrico de las partes. lo que fue imposible conseguir respec­
to a la demandada y revestía tal cúmulo de dificultades respecto del demandante que 
fue preciso renunciar a él. Sin embargo hemos buscado suplir esta deficiencia gra­
cias al certificado de un neurólogo que trató al actor en el tiempo imnediato a los 
hechos así C01110 también con un estudio psicológico de él a través de su declaración 
existente en autos. Además hemos consultado de manera bastante exhaustiva la ju­
risprudencia sobre la causal que nos interesa en la ('olee/anca Jurídica Canónica37 

hasta el n" 32 com~spondiente a 1990 y en las obras ya citadas lv'ulidad de ma/rimo­
nio ("ormn Sarano y Nulidades de matrimoniu pur incapacidad (Ju.rispru.dencia)' 
apuntes doctrinales). de Senano3~ y Panizo Orallo3~ respectivamente. Por último, 
para superar nuestros escasos conocimientos referentes al tema presente en el campo 
de la sicología y siquiatría, hemos consultado detenidamente la siguiente bibliogra­
fía: Luis Gutiénez MarlÍn, f.o incapacidad para cun/raer matrimonio (Salamanca 

37 

Colectanea de Jurisprudencia ('am!nica 12. en UF/X· 47 (1990) 128 p. 315-320 

Canon 1680. "En las causas sobre impotencia o falta de consentimiento por enferrned3d 
ment31. el juez se servirá de uno o varios peritos, a no ser que, por las cin.:unstanci3s, 
conste con evidencia que esa pericia resultará inútil; en las demás causas. debe observar­
se lo que indica el can.1574". 
Címon 1574. ··Sc ha de acudir al auxilio de peritos siempre que. por prescripción del 
derecho o del juez. sc requiera su estudio y dictamen, basado en las reglas de una técnica 
o ciencia, para comprobar un hecho o determinar la verdadera naturaleza de una cosa". 
La Colectanea de Jurisprudencia Canónica es una colección de sentencias dictadas por 
los Tribunales Eclesiásticos espaüoles en causas de nulidad matrimonial y separación 
conyugal. Su contenido está incorpor:ldo a la Ren"sla F.\pwJufa de Derecho Canónico 
que se publica semestralmente_ 
Vid. supra Il. 23. 

Vid. supra n. 22. 
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1987)-<[1; Lourdes Ruano Espina, La incapacidad para asumir las obligaciones 
esenciales de! matrimonio por causas psíquicas como capítulo de nulidad 
(Barcelona 1989)-<1; P. llernando Calvo. Criterios de mensuracián de trastornos 
psíquicos. en Curso de derecho matrimonial)' procesal canónico para profesionales 
de/foro (Salamanca 1991 )-<2, Y de timna muy' especial 1. 1. García Faílde, Munuo{ de 
psiqlliutríuforense canónica (Salamanca 1991)~1. ]'odo ello explica el que hayamos 
necesitado mucho más tiempo del habitual para dictar la presente sentenciaH 

1 O.Intentando resumir al máximo lo pertinente a la causa que nos preocupa, tenga­
mos presente: 

l. (Cf. Hemando Calvo o.c. p. 87 Y 88; Ruano Espina a.c. p. 173 Y 189: Garda 
Faílde O.e. p. 213, 214, 325, 327 Y 378~\ Aunque en psiquiatría hay gran confusión 
para clasificar las perturbaciones psíquicas, mayoritariamente se admiten las psicosis 
como perturbaciones c u a 1 ita t i v a rn e 11 t e distintas de lo normal. mientras que 
las neurosis y psicopatías son sólo variantes c u a II t ita t i vas de lo nOl111al. 

Aunque el ténnino n e u r o s i s es impreciso y por dio generador de equívocos, 
en la actualidad, desde K. Schneider:y por influencia de la escuela alemana, se defi­
nen las neurosis como "reacciones vivenciales anonnales e inadecuadas". "modos de 
elaborar anómalamente estímulos emocionales", "formas inadecuadas de reacción 
que se han hecho crónicas". Por tanto, los síntomas de los trastol11OS neuróticos pue­
den ser n0ll11ales en determinadas circunstancias pero su anonnalidad viene dada por 
su intensidad y fijación, por su rcitcr<lción injustificada penurbando al sujeto quien, 
aún deseando suprimirlos, se siente incapaz de ello. 

Las psi e o p a tía s o trastornos de la personalidad se dan cuando tos "rasgos 
de la personalidad (es decir, las pautas duraderas en la fonna de percihir. de pensar y 
de relacionarse el individuo con el ambiente y consigo mismo) se tornan inf1exibles 
y desadaptativas afectando significativamente a las funciones psíquicas, () bien, ori­
ginando perturbaciones subjetivas. 

Para un considerable número de psicoanalistas ortodoxos las psicopatías son 
absorbidas por las neurosis, y con ellos coinciden los que identifican la 
"personalidad psicopática" con la "neurosis de carácter". Por todos es admilido > 
frecuentemente se asocia la neurosis a la psicopatía hasta el punto de resultar dificil 
distinguir una de otra. Según Garda faílde (a.c. p. 327)-<[' "SI.: enCUl.:ntran caracteres 
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Vid supra n. 26. 

L. RUANO ESPINA, La incapacidad de asu/I1ir /a.l ohligm:irme.1 e,l-em:iales de/matrimonio 
por causas psiquicas como capitlllo de nulidad (Bosch. Barcelona 1989) 307 págs. 

p, HERNANDO CALVO, Criterios de mensuración de los trastorno.l' psíquicos en los pro­
cesos de l1ulidad matrimo/Jial, en ('urso de derecho mulr/mlll/lal y procesal canónico 
para profeSIonales del foro_ Estudios en honor del prof nI' non ./ual1 Sánchez) Sal/­
chez 9 (Bibliotheca Salmanticensis Estudios 131, Salamanca 1990) 81-104. 
Vid, supra n. 27 
El canon 1453 establece que "Iosjucces )'Ios tribunales han de cuidar de que, sin merma 
de la justicia. todas las causas se terminen cuanto antes, y de que en el trihunal de prime­
ra instancia no duren más de un año, ni m{¡s de seis meses en el de segunda instancia", A 
su vez, el canon 1610 & 3 dispone qm: "la sentencia debe darse antes de un mes a partir 
del día en que se definió la causa, a no ser que, por una razón grave, los jueces de un tri­
bunal colegial establezcan un plazo más largo". 

HER?\ANDO CALVO (n_ 42): RLN-ilJ ESI'INA (n 41): (;ARCíA 1-",,'dl,lll-: (n. 27). 

GARCíA fAiLDE (n. 27) 327. 



psicópatas en sujetos que son prevalcntemente neuróticos y se encuentran caracteres 
y reacciones neuróticas en sujetos que tienen prevalente personalidad psicopátiea; 
qui:r.ás pueda decirse que en sustancia la causa es siempre Wl trastorno del equilibrio 
de la personalidad que se encuentra comprometida entre las pulsioncs de su 'yo' y sus 
necesidades relacionales; si prevalece el conflicto interior tenemos el neurótico, el 
sujeto que sufre y que incluso neces ita de los otros para superar sus propios proble­
mas; si prevalecen los contlictos contra los Olros tenemos al psicópata que. conse­
cuente con sí mismo. hace sufrir a los otros". 

2. Di stintas y relncionadas con las psicopatíns. entrados ya en las neurosis, cabe 
distinguir: 

a) la "neurosis timopática". Es la .;nfermedad de la neurosis. enfennedad del ánimo 
() estado crónico patológico del ánimo; ... afección estable, permanente, patológica, 
del modo de estar que se incluye entre los st:ntimientos vitales morbosos ... En las 
neurosis (timopáticas) prevalecen las tres angustias primordiales del hombre: la 
angust ia ante la culpa. la angustia ante la pobreza y la angustia anh: 1<1 enfennedad 
menla l" (G<trcia Fa ílcte a.c. 327_328)47. 

b) el "yo neurótico", la personalidad neuróti ca~ la neurosis de carácter. el carácter 
neurótico ... son ténninos equivalentes. Es de tener presente que n.i todas las persona­
lidades neuróticas tkncn síntomas de la ncurosis timopática ni toda persona que 
tiene síntomas de ella puede considerarse por ello sólo personalidad neurótica ya lJue 
para que así sea se pn:l:isa. entre otras cosas. que esos síntomas sean intensos y reit e­
rados fn:cuentemente y que el trasto1l1O no cons ista en una reacción pasajera ante 
una situación concreta ni procedn de una lesión () alteración de base orgánica. 

Los rasgos t'und ,unentalcs de la personalidad neurótica (ef. García Faílde o.c. 
332-3 34; Ruano Espina 0.c.17 3-17 5: GUliérrez Mm1ín o.c. 127-l2R; Hemando Cal­
vo, o.c. 884~) se desarrollan bajo d inmediato condicionamiento de complejos afec­
tivos originados ordimtriamente en el ambiente familiar y se manifiestan principal­
mente en las actitudes que el neurótico adopta ante sí mismo y ante los demás. Pue­
den enumerarse principalmcnte asi: 

el neurótico se s'ientc in rerior y profundamenh: inseguro, lo que le ll eva a com­
pensarlo c1ahorando una idea lizada imagc.n de sí mismo. demasiado elevada y con 
pretensiones desmesuradas. 

al n~lIrót ico le resulta dificil (a veces imposible) tener relaciones naturales )' 
espontáneas con I()~ demás: no podrá habi tualmente mostrar una cierta tl exibi lidnd 
en su convivencia hlU11ana basada en rasgos como la to lerancia y comprensión para 
los demás, la capacidad de ceder. para aceptar explicaciones, para dar la razón a 
otros. 

en la vida psíquica dd neurútif,;o se da un desequili brio instintivo alect ivo que se 
expresa en la inmadurez, irritabilidad, impulsividad, impresionabil idad. preva­
leciendo el centrarse en su propio ego, creciendo en su interior los ai slamientos. las 
hipcrscrlsibi lidadcs, las intolerancias, ctc. 

GARCJA FAil.DE(n. 27) 327-18. 

GARCiA FAlLOl:: (n 27 ); RL:I\NU ESPINA (n. 41 ): GUTlFRRE7, MARTíN (n. 26); HFRN AND(") 
CAL vO(n.42 ). 
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I,os trastornos del ear~eter del neurótico se manifiestan por un humor inestable, 
intolerancia. contradictorio. Su agresividad puede pasar con facilidad de la inhibi~ 
ción en casos en que lógicamente deberían manifestarse, a su explosión despropor~ 
cionada. Asimismo esa agresividad subyacente se manifiesta fi'ecuen~temente en el 
neurótico a través de conductas eneubiel1as que se concretizan en una extremada 
manía de orden y escrupulosidad. 

tambien el neurótico suJú.: trastornos en la esfera sexual. siendo uno dt' los más 
tiTcuentes en el varón In impotencia sicológica. 

en cuanto a la inteligencia y a la voluntad del sujeto neurótico. no quedan afecta~ 
das por este trastorno salvo c1e110s episodios agudos de inundación de su conciencia 
por sentimientos precipitados, en cuyo caso puede quedar afectada la capacidad 
deliberativa. 

el las r e a e c Ion e s n e u r ó tic a s (cf (,arda Faíldc u.e :114_1.1) .. 9) son 
"reaccioncs subjetivas anullnales .. manifestaciones no habituales que aparecen a 
cOl1tiauación de acontecimientos ricos en carga emotiva y que desaparecen sin dejar 
rastro cuando cesa el acontecimiento () tienden a mejorar con el tiempo ... (son anor­
males por ser) desproporcionadas en calidad e intensidad y duración a los motivos 
que las provocan ... Se distinguen de las 'neurosis de carácter' en que en éstas lo pro­
pio son los complejos y estos son inconscientes, mientras que todo el acontecer de 
las 'reacciones neuróticas' es consciente". 

1. Entre las distint¡.¡s fonnas de neurosis, se denomina n e u r o s i s o b s e s i \ a 
aquella nel1J'osis que, tanto si se considera como cnfenlledao cuanto si se considera 
como persomlidad y como reacción tiene como manifestaciones esenciales u b s l' 

S ion e s lo suficientemente graves como para producir luarcaua preocupación. 
conllevar una notable pérdida de tiempo o interferirse signifIcativamente en la rutina 
nonnal de la persona y en sus habituales actividades o relaciones interpersonales. 
Como los restantes síntomas neuróticos, las obsesiones aparecen en ciel1a medida en 
casi todas las personas: se convierten en morbosas cuando se convierten en insisten­
tes o reiterativas e incoercibles. 

1 .as obsesiones anormales se diferencias por la intensidad: 

al en la enfermedad neurótico-obsesiva se pueden dar crisis lJ episudills más [) menos 
agudos. 

b) el yo o carácter o personaliuad pn.:-m:urólica-obsesiva liene como inhaestructura 
una forma patológica de organización del yo que tiene como rasgos esenciales los 
siguientes: "la tendencia a los escrúpulos, a la dud<l, a las crisis morales de concien­
cia; la tendencia a la introspección y al autoallálisis de la vida interior: a la timidez: él 

la inhibición en los contactos sociales .. El obsesivo es perfeccionista ... suele ser 
minucioso, detallista y con un agudo sentido de crítica que suele también ejercer 
sobre sí mismo y sobre sus actos ... Lste carácter suele ser fruto de influencias ejerci­
das por los padres que suelen ser rígidos, con severidad excesiva, despegados o al 
menos poco expresivos con el niílo. Como en la mayoría de las neurosis, cuando el 
sujeto se encuentra enfrentado con los problemas fundamentales del amor y de coe­
xistencia con los demás él desencadena inconscientemente su sistema de obsesiones" 

GARCiA F AiLDE (n. 27) 334-335. 
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(García Faílde o.c. 341-343~o) . "La personalidad obsesiva orrcce detenninados ele­
mentos positivos, como el orden, la puntualidad, la nonna; pero son elementos con­
trarrestados por el exceso de rigidez. El sistema, el programa, tienen para este género 
de personas un valor tan absoluto que lennina por dominarlas" (Gutiérrez Martín 
o.c. 13251

). 

c) Las r e a c e i () n e s n e ti r ó I i c o - o b s e s i vas es la reacción desproporcio­
nada ante \:1 mot ivo desencadenanll.! y que esta marcada por ideas obsesivas. 

1 1. En la obra de Ruano Espina (0.c. 182-18852
) se estudia clllamativo fenómeno dt: 

que siendo en la actualidad las neurosis un traslOmo síquico que afecta a un número 
muy eXLendido de personas. sin embargo muy raramente se invot.:a como causa l de 
nulidad matrimonial. Ello se explica sin duda porque no incapacitan en general al 

sujeto para que preslt: un válido consentimiento matrimonial, a no ser en casos de 
extrema gravedad. Pero distinta seria la conclusión si las neurosis Se examinan en la 
óptica, no de emitir un consentimiento con plena capacidad de enrendimienlO y vo­

luntad, sino en relación con el objeto del consentimiento: la comunidad de vida , la 

relación imerpcrsonal, el hicn de los cón}uges. En el caso de se que se probase la 

existenc ia de traS{Qn10S neuróticos en la persona del contrayente al tiempo de con­
traer matrimonio, su incidencia negativa sobre su capacidad para asumir las obliga­
ciones esenciall:s del matrimonio (c.1095 n. 3) será tanto más probable cuanto más 
evidentes sean sus manifestaciones y la gravedad de las mismas con respecto a asu­
mir dichas obligéll . .:i oncs53

. 

jO 

" 
GARCiA FAil.DI: (n. 27) 341 -343. 

Gl.!"rrERREz MARTíN (n. 26) 132. 

RUANO Esr' lNA (n. 41) 1 ~2- 1 88 . 

De las diversas vari edade!'i de neurosis ha sido la neurosis obsesivu-cumpulsiva casi la 
única que hH considerado la jurisprudencia rotal: esto porque. eomo bien lo seüala la 
autora I.:itada en la sentencia. al menos en principio las neurosi s poseen una escasa rele­
vancia juridi <': <l y en los estad0s de menos gfll vcdad no incapacitan en general al sujeto 
para prestar IIn v:ílido consenlimiefllo matrimonial . Como se lee en ulla sentencia de la 
Rota, "en lineas gcncntl es. la neurosis puede hacer el connubio dificil e i"Jeliz. pero no 
írrilo" «("oram Raad. l2 junio 1980, en SRRD 72 11 . 8 p. 445-46). 

DHdas las paJ1iculares earacu:TÍsticas de las neurosis obsesivo-compulsivas, puede afir­
marse que este tipo de neurosis puede privar al sujeto de la libertad interna necesaria para 
que el cunsentimiento matrimonial sea un verdadero acto humano; careceria. por ende. 
de la di screción de juicio requerida por los cánones. Así lo ha declarado la jurispruden­
cia. afi rmando en este sentido que la neurosis. y sobre lodo 1" neurosis obsesiva. afecta 
directamente a la volumad <.:uya capacidad puede gravemcnlc disminuir e incluso supri­
mir dejando más o menos inalterada la capac.idad de la inteligencia (coram Lefebvre. 21 
febrero 1970. en SRRD 62 p. 179; CO/"ilm Pompcdd<l. 18 junio 1971. en SRRD 63 p. 
579). Esta Jismiuut:iún o supresión de la capadd<lJ oc la voluntad se traduce en una fa lta 
de la libertad requcridll para prestar el consentimiento matrimonial. si bien esta falta de 
Iihel1ad no sucede ni necesariamente, ni nonnalmcntc. sino só lo en algunos casos espe­
ciales. de donde 1" necesidad de un detenido an<ilisis de caso a caso. 

Pero, como. además. puede tener \lna inten"idad y persistencia tal que invadan la total 
personalidad del sujeto que le impidan el desarrollo nonnal de su actividad en todas las 
posihles esfe ras de su vida, cabria dudar también de su capacidad para asumir las obli­
gaciones esenciales. Serí<l materia a estudiar caso a c¡¡so. 
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o. ¿Caben como t:ausales al mismo tiempo la simulación tlllal (c. ll O 1.2) Y 1(1 inca­
pacidad de asumi r las ob ligac iones ~sencialcs dd malrim(mio (c. l095,3)? 

12, Los que defienden qw.! ambas causales son incompatibles se basan en criterios 
como Jos siguientes: "Sólo el que es capaz de ob lig"rsc puede ser considerado capaz 
de exc luir": "sólo el qUe eS capaz de formular y .prestar válidamente el conscntimien­
tll puede ser capaz de simularlo". 

Defendemos la compatibilidad de ambas causa les porque si bien es cit!rto que 
qUi t!1l Tiene sus facultades 1l1l:lHales perturbadas de fonna q ue es incapaz de efectuar 
el acto s icológico dd consentimiento tampoco dcbL' SL'r capaz de exclui r, por un acto 
de su voluntad, el matrimonio o uno de sus c1crnenros esencia les. s in embargo [l<) L'S 

este el caso de la il1capac iras asslfmel1di. pues d icha incapacidad no lo es para la 
f0l111ación del proceso sicológico del consentimiento para asumi r y/o cumpli r los 
dd1t:res cnnyug<1les. 

Mientras la exclusión s~ caracteriza por la deliberac ión del sujeto simulaI1le, el 
slÜelO afectado por la anomalía psíquica nOllllalmente no es consciente de su inca­
pacidad. Por eIJo afilllla Scmmo "quien excluye en d matrimonio es consdente, al 
menos objetivamente. de la rese rva que vicia su consC!ntimiento, mienlras que la 
incapacidad no advierte con p recis ión -según los CJ$OS. hasta ignora y no pcn:i be. lo 
que invalida el acuerdo conscnsual y lo hacc rm:ramCllle aparen te (J . Ma. Serrano 
lZt1iz. Jncapacidad ) ' ('.rc!usió lI : (!Iinidades y din!/'g<!I1dm ('litre los dos /lJ/l/Ll) Ik 
nulidad de matrimonio , en Curso dc f)CfCC!rO IIIrll/'f¡lIoniol y proccsa! ("( //IóninJ pura 
projes{ollu!¡:.I' cld/iN·o :5. Salamanca 198.2. 19 1-1 Sl 2). 

Aceptando. pues. la compatibi liuau ue ambas causa les, el que sim ula ti cne una 
voluntad excl uYl>ntc al margen de su eap<l.cid<l.d de asul!ür las obligaeiom: ... lllu tril1lO­
niah.:s y d que está incapaci lado de asumirlas conlra\.: irl\'úli damenli.: al margen de 
que su voluntad sea concordanlc () no en su mani fest ació n exterior COIl Su q ucr...: r 
inll:mo. 

111 , 11' FACTO 

l . Simulación 

13 . Si la confesión dd s imu!lilllc tiene espec ial relie\'e en lodo proceso en que' la 
s imu lación es aduc ida corno causal de nuli tlad . en la presente causa dicha confcs iún 
rev iste características muy especiales. En efeclo. ordinariamente el simulantc afirma 
la di sconfOlmidad hab ida L'n!n: su vo luntad interna y su manifest ación cxt\.:rna hus­
cando así des ligarse de todo vínculo con el otro cónyuges. pero en el present e caso el 
presunto simulante se presentó pocas horas después de celebrado el matrimonio (a 
las 36 horas segtm él y ames de transcurridas 12 según los otros testimonios) pre­
lendiendo. ahorn sí , emitir un consentimiento válido (.jllL: le uniera verdaderamente a 
su cónyuge quien pennancda ignorante del papel que le había tocado representar. 
por lo q ue él le petlia p~rdón, lleno de arrepent imienlo. Di fíc il será encontrar otra 
causa en que la confesión del simulanle pueda darse en cin:unstancias y tiempo me­
nos SOlipechoso y ava litda con tamos testimonios: el de la otra parlc. de los suegros y 
lkl sacerdote que habia asi stido a la ceremonia. 
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14. I.a causa de la celebración del matrimonio la señala el demandante al afinnar que 
su "asistencia a la ceremonia" sólo fue "para evitar problemas, en especial con los 
familiares de la demandada y sus amistades" pero dicha a s i s ten c i a no lo hacía 
sentirse comprometido, pues él tenia decidido volver posterionncnte donde el sacer­
dote (como así (o hizo) para entonces sí "sellar definjtivam~nte su compromiso ma­
trimonial ante la Iglesia". 

15. La causa d ~ la simulación fue el estado de animo del contrayente afectado pre­
viamente por las circunstancias previas a la ceremonia (fijada a las 21 horas y re­
lijada a las 23 por la no presentación de la novia) con lo que novio e invitados tuvie­
ron que abandonar la capilla, cuyas puertas se les celTaron mientras, sin que nadie le 
diera una cxplicación. retir{mdosc él "a anali zar la situación". alejándose para e llo 
del escenario de los hechos a lUla distancia de aproximadamente 20 kilómetros; y 
aunque volvió :.¡ casa de ella para saber si habia aparecido, no hizo nada por verla 
sino que se quedó anlera, en c:1 vehiculo, enterándose de las n o ved a d e s por el 
padrino, quü:n junto con la madr ina eran sus únicos invitados y quien se asombró de 
que d aún quisiera casarse y le aconsejó que no lo h.iciera. 

Todo dio había dado como resuhado un sent imiento de que "no estaba dispuesto 
ni consciente para asumir UIl compromiso ante Dios y ante el l::! ". Este sent imiento sc 
agud izó cuando. ya por fin de1l1.ro de la capilla, vio a la contrayente con traje de 
novia. en contra de lo hablado entre ambos con anterioridad , lo qut: de nuevo en 
tlquella noche le hizo sentirse en ridículo y humillado ya que él "pensaba era c-I novio 
quien tr.:n íll que COITer con toJos los gastos; él deb ia comprar k el lraje a la Ilovia ... y 
no tenía plarn" y sin que aun se le hubiera dado una exp li cación de la causa por la 
que ella nI.) SI.! habia presentado a la hora convenida. Todo ello le hizo pensar "que 
!lU ucbía e~tar allí": su único deseo era que rodo acabara luego. sintiendo un 
"rechazo a la si tuación, a la ceremonia misma". Y "con Wl deseo profLmdo de re­
nunciar a tilda la ceremonia y a cuntrae-r el maTrimonio re ligioso" , dio "el si ante 
Dios" pero sin que s¡; sintiera casado ya que "leyú ':' d io el cumpromiso de una mane­
ra mecánica pero mentalmente estaha en otro lado" y si dio d \: lInsentimienlo "se 
debió única y cxcJusivamcnblc <1 1 hecho de sentirs!: pn:sionado psicológicamente por 
las circunstancias acaecidas en el momento mismo de la boda y en los instantes pre­
vios de la misma". 

16. Con diverso n iterio podrá Illcnsurarse si las c ircunstancias concurrentes en la 
celebración de este matrimonio tienen, consideradas objetivamente. suficiente enti­
dad como para provocar LUla simulación en algo tan trasccndent¡; como es el consen­
timiento matrimonial. Pero dichas motivacionl:s h<.m de ser consideradas subj etiva­
mente , en cuanto afectan a una persona concreta con una personalidad detenninada: 
persona afectada por una deficiencia auditi va que según todos los testimonios, in­
cluido el propio afectado, in/luye en su persl)nalitlad, hac iendole ser lIDa persona 
"reservada, retra ída, tímida, introvertida", con criterios tan inflcxibks y rígidos que 
da por c<ll1cel<1do su compromi so pues "no puedc aceptar la presión" que para él 
representa el qut! su suegro le preste una corbaw para la ceremonia del matrimonio 
l;ivil, pues él "sólo se pone lo que es suyo" ya que su "dignidad personal no 1(' per­
mi tia casarse l;on una corbata prestada"; persona tan formalista y puntual que re­
cuerda después de l tiempo su hora exacta de ll egada a la capilla (" a las 21,03" ) Y 
que no sabe qué respuesta dar al sacerdote que le pregunta por el retraso de la novia 
lras lo que SI:! le cenaron las puertas del templo sin que la inútil espera diera al me-
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nos por resultado el quc "algún allegado de ella le explicara lo sucedido": que entre­
laza los sentimientos de sentirse presionado por un lado y en repetida situación de 
ridículo en otro. 

La personalidad sicológica del contrayente (en la que profundizaremos al tratar la 
segunda causal) avala suficientemente el que las situaciones creadas aquella noche le 
impactasen de tal manera que le produjesen un desequilibrio conducente a simular el 
consentimiento pero con la intensión de reparar posteriormente lo que él sentía, 
conscientemente, que estaba realiZ<'1ndo de un modo incOHecto ("era como una con­
tr8dicción que se daba a mi manera de pensar en aquel momento"). Como síntoma 
inequívoco de ese desequilibrio sufrido af1l111a: "no me di cuenta cuánto tiempo 
estuve adentro", lo que resulta inconcebible para quien sí recuerda con cxactitud que 
había llegado "siendo las 21.03", que "alrededor de las 21.30" el sacerdote le pidió 
explicación sobre la ausencia de la novia. que "siendo las 21,45" les cenaron las 
puertas de la capilla, que "quince () diez para las once" pus¡") por la casa de la deman­
dada parl:l sabt:r si había aparecido. 

17. ¿Out' aportan las otras declaraciones sobre el estado de ánimo del contrayente? 
I,a contrayente, al verlo. por primera vez en aquella accidentada noche, estando a 
punto de iniciar la ceremonia. lo encontró "callado y eno.jado". situación que tam­
bién advirtieron los suegros. Lo.s padrinos y únicos invitados por parte del novio 
califican su estado de ánimo como de "silenciosa amargura que se tradujo en ner­
viosismo", put's "se le veía muy' nervioso y molesto. pero no explotó" Ll sacerdote 
asistente acota que la ceremonia Sl' realizó "l'll medio de un gran silencio Y' una ten­
siún profunda ... con una aparente tranquilidad del actor". 

I g. Las circunstancias que siguieron a la ceremonia religiosa son indicadores v',diu­
sos del estado de ánimo del recién casado. Aunquc los invitados llevaban desde 
antes dc las 11 pendientes de la celebración del 111éltrimonio, y élll11que ya eran cerca 
de las 24 horas cuando abandonaron la capilla. luvÍi.:ron que esperar de nuevo ;:¡ los 
novios para iniciar la fiesta h;:¡sta "después de las:2 de la madrugada". ¿()ué sucedió 
entre los recién casados. en esas dos horas y media que siguieron a la ceremonia? De 
las declaraciones de amhos (:(myugcs se desprende que al salir de la ci1pilla iniciaron 
un largo y silencioso viaje, primeramente hacia el sur, liL'gando a ciudad 3. ya en otra 
provincia. Después volvieron a ciudad I y' emprendieron nucva ruta por el camillO 
internacional que lleva a Argentina, hacia ciudad 4. Nuevamente volvieron a ciudad 
l para continuar hacia d norte, tal vez porque él afloraba el lugar donde horas antes 
había tomado la decición de "asistir a la ceremonia sin estar dispuesto a asumir un 
compromiso ante Dios y anle ella, solamente para evitar problemas". finalmente 
retornaron a ciudad 1 d;:¡ndo por finalizado un periplo de 150 kilólnctros. todo él 
realizado en silencio solamente intclTumpidos cuando. estacionados en la calle prin­
cipal de ciudad 3, pasada ya la medianoche. él preguntó si dla tenía algo que decirle 
y ella respondió que no. pregunta y respuesta que se repitieron quince minutos des­
pués. 

Ella comenta así este viaje de novios: "Tbamos Illuy rápido. El golpeaba el volan­
te. Yo no entendía si estaha enojado () estaha alTepenlido de haberse casado. Yo 
tenía miedo. fueron como dos horas antes de llegar a mi casa donde nos estaban 
esperando". 

Ya integrados a la fiesta, él dice que pennancció "en absoluto mutismo" durante 
la cena, silencio que también fue percibido por los suegros y novia. El actor. auto a-
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nalizándose su estado de ánimo, recurre a constatar la ausensia en él de aquello que 
en circunstancias nonnales no hubiese pasado despercibido para su carácter obser­
vador y detalli sta: "Estaba tan cerrado que no soy capaz de responder si me pregunta 
la hora, por quiénes estaban ahí", aunque sí registró la para él chocante actirud de la 
demandada: "Me llamó la atenc ión que ella comiera lranquil a, como si nada hubiera 
pasado" . Pero corta fue la presenc i" de los novios en su fi esta. comparada con el 
largo preámbulo que había te-nido : antes de las 4 de la madrugada se retiraron, no sin 
que la demandada y su papá recuerden un gesto del actor que ambos interpretaron 
como un último desprecio. 

También la noche dc bodas csmvo marcada por el si lencio, según los testimonios 
de ambas parles. Ella no recuerda si tuvieron relac iones íntimas; él sí lo afirma: 
"alrededor de las 7 horas tuvimos por segunda y úhima vez relación ímima". pero, 
por haber sido en completo si lencio, él despuésll: pediría disculpas a ella. 

19. Concluyendo, podemos afirmar que el actor emitió externamente un consenti­
miento cOl1vcm:ido pknamente de que dicha manifestación no revestía valor alguno 
pues era uní.! pantomima que no le comprumetía sino a reparar posterionnentc la 
mentira que estaba cmiticndo. E l sí de su vOltUHad recayó sobre Jo que él percibía 
como falso e im:aL carente de contenido. Su actuar file "decir sí ahora para salir del 
paso y después dec ir sí para comprometenne" ya que si él hub iera dicho sí a un n:a l 
compromiso matrimonial carecería de todo sentido su imnediato modo de proceder 
husc¡¡ndo rt'va lidar su conscntimielHo, sin que en este caso sea aplicable el e. 11 OO~~ 
pues no estamos tralando de la duda u opinión de la invalidez proveniente de la 
c:x istencia de un i lllp~dimcn to o de un defecto d~ fo rma, sino que la cel1eza subjet iva 
clc: un consenli11liellto simulado. 

En la famosa y ya citada causa ,Vovae A ure/iae s~ afinna: "Quien simula se da 
cuenta de que 110 SC entrega ni recibe al otro de modo adecuado, cual corresponde al 
tIlafrimonio" (Serrano, NlIlidud, 1' .23 55

) y el actor fue consc iL.-n tc dt:: esa contrad ic­
ción por no entregarse ni recihir a la demandada de mmlo auecwtdo por lo quc. hora~ 
después. le pedía disculpas a ella y le pedía acudir jumas de nuevo al sacerdote para 
"desfacer el entueJ1o" tal como 151 ya se lo había comunicado y quedado de acuerdo 
con él. 

2. lncapacidatl 

20. El actor aparece en autos como un pror~sillnal inteligente y responsable, pero 
afectado de ciel10 desorden sico lógico mani fes tado en actuaciones concretas y ava­
lado por las escasas pero siempre val iosas pruebas periciales. Teniendo presente lo 
expuesto en el in il/re sobre las neurosis como perturbac iones no cualitativas sino 
cuamitati vas de lo normal. y sobre sus tres vari antes. no podrí a afinnarsc que el actor 
esté afectado por la neurosis tipomJ.l ica o enfernlcdad neurótica. pero sí clararncntt: 
se dan en él reacciones neuróticas que, al no ser consciente de el las, signifi carían 
I;star afect<ldo por tUla pcrsonulidad neurótica y aq uilatando más, del tipo obsesivo. 
Así lo indica taxativamente el infonne del sicólogo: "el actor tiene una personalidad 
l· laramente neurótica ... Está dominado por una idea (la explicación del atraso de la 

" 

" 

Canon 1100. La certeza o 1" opinión acerca de la nulidad del matrimonio no excluye 
necesari amente el cou!:icntimicnto matrimonial . 

SERRANO(n. 23) 23. 
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1I0via} que llega a tencr caracteres obsesivos y que por lo mismo dirige su conducta 
haciéndola muy ineficaz (rn ienlras no me diera una explicación no m~ ~cntía casado 
~on ella}", 

Comparando la descripción de la personalidad neurótica en sus rasgos fundamen­
HIles ya resenados antcrinnnente y extraídos de las obras citadas. con lus rasgos 
I.: lHH;re!os de la personalidfld de l actoL las coillc¡J~ndas son cviJmtes: "J .<I persona­
lidad neurólÍcfl se caracteriza por tener una imagen idealizada de sí mismo" (el con­
ceplo dt dignidad person,1l nu le pCllnitc aceptar casarse por el civil con una corbata 
prestada por d suegro ni qw,: la novia luzca un traje que él no ha pagado); "no puede 
(.'L'der" (ame quien no le ha dado la explicación que:: L'Spl..' ra , pero que no pide expre­
samenre); "no puede tolerar" (que su prometida no programara convenientemente el 
ir a la peluquería); "no puede comprender" (la impol1ancia del peinadn pura una 
I11l1j l..T en el día de su ma trimonio): "creciendo .:n su interior los aislami entos, las 
hipcrsensibilizaciones, las illloiL'rancias" (en ,lulos COl1!:ilill1 innumerables actuacionl's 
del actor con dichi:iS caract eristica,:,) : "su ¿¡gresividad HO se manifiesla cuando lógi­
camente deberí¿¡ manifestarse pero posll'riorllll:nti.: pasa ¡¡ explosiones desproporc io­
nadas" (su agresividad encubierta por el prolungado sil encio pero que posteri unih:n­
t,;; explota impidiendo la convivencia inmediata almJtrimonio): "su extremada manía 
de orden y escrupulosidad" (su deta llismo hor<lrio pennanenle -de horas y lll i IlUHlS­

su presentación de la demnnda en treima páginas !IHtrl llScri tas tanmi'iu oficio y que. 
esforzadamente. el abogado logra resumi r en diez: su larga y detall ada declarac ión 
judi cial, difici l de transc ribir por su detallismo I..'xagcrado): "la impotencia sicológi ­
ca" (que en él se dio tras el ¡;onlli¡;to que le supuso su fraca so matrimonial y las idt.;as 
oos..:sivtls que le dominaban, según consta en el cl:rt ilkado del neudJlo¡.ro que le 
trató ), 

Añi:ldiendo los rasgos prop ios de In neurus is obSes iva COIllO l'ualifi L:a¡,: ión i.'speL'ia l 
de la persollíll id<ld neurót ica, lenemos: "la tendl:IKia <1 los escrúpulos" (que lleva al 
actor a pedir disculpas a su cónyuge a las pocas horas de los hechos, por su silcn<.:io 
en la conlÍda de bodns , por el modo silencioso de hab..:r H.'n ido relaciones y por haber 
simulado en la ceremonia dar un consentimiento que rechazaba illte1ll8ml:1l 1¡,: ): "la 
tendencia a la introspección, a la timidez ~' a la inhib ición a los contdc!os sociales" 
(cualidadl's que él mismo rtXOl1oce en su persona Ji d¡¡(\ y CjUl' los delll ~'l s lambién 
descubren al conocerlo: "pe,rfecl'ionista. minllí.:io.':iu. detall ista" (como ya hemos 
¡;oHl¡;ntado): "en el obsesivo la puntua lidad , la norma, el sistema, el programa .. 
tienen un va lor absoluto" (que d lictor sc impone sobre sus sentimientos); "el carál'-
11.:1' ohsesivo suele ser fnllo de infl uencias ejercidas por los padrl's ... por t:jemplo 
cuando e llos son persolws poco expresivas l:1I la dCllwsl ración de caril10 hac ia el 
niJ1o" (y el actor es hijo de padres separados, con una madre que le defrauda \:n sus 
expectativas, sintiéndose él so to y hablaba de la f~milia de modo afec tivo, pero nadie 
de la !'amilia asistió i:ilmalril1H>nio y no consta que él los invitara). 

Sin duda que la deficiencia audi tiva es tamhién influenciíl ¡mpol1anle en los ras­
gos de la personalidad del aclO!". como él mismo y los demás testimonios 10 atinnan, 
en cuanto a encerrarse l:n sí mismo, aislarse. ser mil:; observador y detalli sta, más 
re fl exivo. pero también los problemas de audición hacen a las perSOJ1ílS hipersensi­
hlt.:s. desconfiadas, tendit:ll!cs a creer que los demás los tratan con dobles intenciones 
y les hacen prestar t!spcl: i<:l l ;Jlcnó ún <:1 todo lo 4ue a su parecer suponga hacerles 
víctimas de ser utilizados por olros. 

Ya hemos dicho que ~n el informe del sicólogo se dice que el actor está domina­
do por la idea obsesiva de que no se le ha dado la t.'xplkación del retardo de la no-
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via. y así se desprende de sus declaraciones. constituyéndose en la nota dominame 
de ellas y teniendo en I.:uenta que nuneCl é l pidió expresmn ente dicha explicación: 
("le pregunté si ten ía algo que decinne"). Además él condicionaba a esa explicac ión 
el sentirse cónyuge y señala su fa lta como la causa de la separación definitiva ("si tu 

me hubieras dado una explicación, seguiríamos juntos"). 
"En los siguientes meses pens aba continuamente en lo sucedido queri endo buscar 

1111;1. so lución ... y después de esos dos meses continué pensando en ello pero sab iendo 
que ya no se podía solucionar". así era su obsesión. Y cuando ell a, a Jos tres meses 
d io la anhelada explicac ión. é l la rec hazó manifesl<tndo así las carenciCls sico lógicas 
de su pe.rsonalidad: "despu¿~ de Ires meses no era exp licación lógic J .. tenía que 
ha berse plani fi cado bien .. . es inl!xpli cable e ilógico pensar que el retraso se deb ió a 
la peluquería ya que el matri mon io es más impol1ante y uno debe programarse a 
tiempo" . 

Durante dos atlas y med io esa fue la idea que lo obsl:sionó y de tal modo que sus 
compañeros de trabajo le nDlahan que estaba "en otra". hasw el punto de no prestar 
atención como debía a Su labor. lo que era contrario a su carácter responsahle; debi­
do a ello tu vo que recurrir a l ne urólogo (q uien t .. ¡mhién k trató de la impotencia 
sico lógica que estaha patlt!ciendo) y olvidó lo suced ido solamente cuando puso dis­
tancia por med io de l lugar de los hechos, se rue a trahajar a ciudad 5: "busqué que ni 
e lla me ubicara a mí ni yo a ella. Y así dejé de pensar en lo sucedido". 

21. Podemos concl uir: a) quc no cabe duda de qUl.: la personalidad del actor aparece 
afecmda por cierto tipo de condición anómal a. la que no importa tanto en la grave­
dad de la causa originantc como en la gravedad de sus efectos con referencia a la 
relac ión interpersonal conyuga l. re lación pr{¡cTicamc[\{c inexistente entre los cónyll­
ges de ll uestro proceso. 

b) que la constitución psicológica del demandanlc. tal l..:omo aparece en aUTOS y el 
cSludio del s icó logo seiiala. d ificulta una re lación illlcrpcrsonal estrecha con la gene­
ra lidad de las personas y mas concretamente con su cónyuge. 

c) que si esa dificultad reviste característi cas graves cn el demandante cOllsiderado 
Jisladamcnte. al considerarlo en relación con la persona lidad concreta de la deman­
dada se puede hablar ya 110 de dificul tad sino de incapacidad moral para estah lecer 
una auténtica ínter-re lación matrimonial "en lo que el sentir común pide que se de 
entre los esposos en la convivencia nonna l"Sb. E~IO es así. puesto que el l~nl1 i no de 
la rclaci{m del actor cs una persona concreta a quien no se le pudo h{lcer un con ve­
niellle examen sico lógico pero qUe aparece con alglUlas earaclerísül..: ilS muy especia­
les. La convenida "tel1ía u1Ia personalidad parecida a la mía" dice el demandame. y 
1<1 madrina la cat aloga C01110 "persona extraJ1a ... lejana, fria, poco comunkaliva". 
Cabe preguntarse si es posihle que escapara a la in tuición de una mujer que ya co­
nocía al actor varios aüos, la neces idad que él tenía de una explicación dcspue::i del 
hochn111o pasado en la noche de la boda y siendo ell a la responsable. Cabe pregun­
I:l rse si él tiene razón cuando se queja de que mjentras hubo il umerosils personas que 
le ayudaron a supera r las d iliculríldes de su existencia . s in embargo ella no lo ayudó 
("el docror lile ayudó ... los profesores me ayudaron .. . las telet<mistas .. . el padre ... el 
abogado de l obispado ... Iodos me ayudaron ... Si la demandada hub iese tomado otra 
;'Ictit ud ... pero la demandad::! no me ayudó"). 

", efr.supra n. 34. 

441 



22. Teniendo presente lo anteriormente seüalado y lo que Santiago Panizo llama 
"carencias personales que impiden radicalmente la instauración del tipo de relación 
interpersonal exigida por el matrimonio, añadiendo "una observación que debe con~ 
siderarse importante en este tipo de causas y que parece olvidarse con frecuencia por 
algunos excesivamente celosos defensores del vínculo: la expresión 'carencias perso~ 
nales' tiene un sentido amplio y no se identifica necesariamente con patología de la 
persona o enfermedad psicotlsica de la misma. Cabe. al menos teóricamente, pensar 
en una anormalidad psíquica del sujeto en la relación interhumana en general o para 
una relacióll interpersonal concreta" (S. Panizo. ¡Vaturale-::a /ílos~(ico~jurídicu de la 
relacúín interpersonal conyugal. en Au'\.VV .• Curso de derecho nWlrinwniuj.r pro­
cesal cunúnico 4, Salamanca 1980. 91-92). podemos llegar finalmente a la palie 
dispositiva. 

IV. PARTE DISPOSITIVA 

Después de considerar cuidadosamcnte lo akgado y probado en el presente proceso, 
teniendo presente lo dicho en la pal1e in ¡u!"!! y en la parte inlucto, el inrraescripto 
Juez de este Trihuna! unipersonal diocesano, sin otras miras que b verdad y la justi­
cia. invocando el Santo nombre de Dios. al duhillm fijauo "si consta la nulidad del 
matrimonio e-ntre- cl m:tor y la demandada por simu1<1ción por pal1C del demandante 
(c.ll O l .1). por grave defecto de discreción de-! juicio sohre- los derechos y obliga­
ciones esenciales del matrimonio que mutuamente se han de dar y aceptar. por parte 
de la demandada (c.l095.2) y por incapacidad de asumir las ohligaciolles esenciales 
del matrimonio por causas dc naturaleza síquica del demandanle (c.lO~)5.3)'·. res­
pondemos: 

Am{i\lATIVA\1J-:NTt-: a la primera y tercera parte. 

:--.J!-:Ci.A.TIVAMEt<TI·: a la segunda. 

Notifíquesc a las parles y representantes) al defensor del vínculo, haciendo constar 
la facultad que- tienen de apc!ar en el plazo legal ue- 15 días hábiles desde el siguiente 
a su intimación en conformidad con los cc. 162H y 1630, Y que sicndo delinición en 
primera instancia este Tribunal ha de transmitirln. juntamente con las apelaciones si 
las hubiere. al Tribunal de Apelación a tenor del c.1682.1. por lo que las partes no 
adquieren derecho para contraer matrimonio canónico mientras no existan dos deci­
siones conformes a favor de la nulidad. 

Así lo definimos y fallamos en Cmicó. fecha ut supra <,J. 
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Tribunal Eclesiástico Regional de Concepción 

Nulidad de matrimonio 
Ante el M. 1. ,)'r. D. Roherto Kol! B. 

Sentencia de 2 de diciemhre de /993 

Sumario: 1. Resumen de los hechos: [ pololeo breve, embarazo, peligro de pérdida 
del trabajo, decisión de matrimonio civil, acuerdo de no convivencia, necesidad de 
matrimonio canónico, celebración de matrimonio canónico con acuerdo de no con­
vivencia. separación inmediata; 2 presentación de la demanda y desarrollo del proce­
so. n. El derecho: 3 presw1Ción de que el consentimiento matrimonial externo coin­
cide con el interno; 4 posibilidad de que ello no suceda; S efecto de la simulación; 6 
acto positivo de la voluntad; 7 especies de simulación total. 111. Prueba de Jos he­
chos: 8 relaciones entre los dos jóvenes hasta el embarazo; 9 embarazo inesperado y 
miedo de perder el trabajo de profesora; 10 decisión de matrimonio civil con acuer­
do de excluir todo tipo de convivencia, para el sólo efecto de salvar el trabajo; 11 
comunicación a la directora del colegio del matrimonio civil quien insinúa la necesi­
dad del matrimonio canónico; 12 matrimonio religioso en las mismas condiciones 
que el matrimonio civiL 

Cánones: 1101 & 1-2 

Sentencia 

El día 2 de diciembre de 1993, el Tribunal Regional dc la Santísima Concepción, 
intcgrado por los jueces prescritos en derecho de los cuales el pbro. Roberto Koll B. 
actuó en calidad de ponente, en la causa presentada por la demandante contra la 
validez canónico de su matrimonio con el demandado, contraído en 1980, siendo 
abogado patrocinador el pbro. S. M. y defensor del vínculo el pbro. R. B. K .. las 
actas atentamente estudiadas, con razones tanto de hecho como de derecho, pronun­
cia la siguiente sentencia de primera instancia. 

1. SPECIES FACTl 

1. La actara y el demandado se conocen en el año 1979 en la localidad de A. La 
actma, que tiene a la sazón 21 años, se desempeñaba como profesora del colegio de 
una congregación religiosa en localidad B, mientras el demandado, de 16 años de 
edad, también profesor. trabajaba en la escuela de localidad A. Inician su relación en 
el mes de septiembre y en diciembre la demandante se encuentra con un mes de 
embarazo. 

Temiendo que su situación pudiera poner en peligro su trabajo en el colegio de 
las religiosas -porque cree tener antecedentes de que no sean admitidas madres solte­
ras como profcsoras- la actora le pide al convenido que se case civilmente con ella. 
De común acuerdo, los dos coinciden en que ello no traerá ningún compromiso mu­
tuo a futuro. ante todo ningún tipo de convivencia. 

A continuación la actora le comunica al colegio todo lo sucedido y la directora 
del establecimiento, una religiosa, le advielte a la demandante que ahora tendrá que 
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casarse por la Iglesia. Acogiendo esta sugerencia, la actora arregla en la Parroquia de 
localidad n los asuntos del matrimonio religioso, le manda aviso al demandado pi­
diendo que vuelva a contraer con ella matrimonio religioso. El convenido accede a 
tal petición, casándose con ella bajo la misma condición del matrimonio civil: que 
esto no traiga ninguna consecuencia y no signifique ningún tipo de convivencia. 

Después del matrimonio religioso ambos se fueron cada uno a su casa. NlUlca 
hubo convi venda. 

2. El 24 de mayo de 1993 la actora presentó demanda contra la validez de este 
matrimonio la cual fue admitida a tramitación de primera instancia con fecha 30 de 
jtmio de 1993. U duhium se lijó en los siguientes ténninos: "si consta de la nulidad 
del matrimonio impugnado por exclusión del matrimonio mismo o simulación total 
al tenor del c.l1 O 1 & 2, de pm1e tanto de la demandante como del demandado". 

11. rN JURE 

3. U canon 1101 & 2 declara que contraen inválidamentc matrimonio aquellos 
quienes con un acto positivo de la voluntad excluyan el matrimonio mismo o un 
elemento o una propiedad esencial de él. 

El consentimiento matrimonial. por su propia naturaleza y para que pueda llegar 
a ser el elemento constituyente del matrimonio, debe ser un acto de la libre voluntad 
interna del sujeto que nazca como resultado de sus libres deliberaciunes y pondera­
ciones. Sólo así e! ser humano puede convertirse en aulOr y actor de! contrato matri­
monial que pretende asumir. Pero, para manifestarse y documentarse exterionnentc 
en un negocio jurídico como es el matrimonio, este acto de voluntad inte1113 necesita 
de ciel10s gestos, palabras o signos que lo traduzcan en un lenguaje entendible para 
los demás. Con razón el canon 110 1 & I supone que estas palahras o signos externos 
conespondan a lo decidido por la voluntad interna, ya que "normalmente las mani­
festaciones externas de una persona, en asuntos de importancia, conesponden a sus 
intenciones internas" (Aznar1

). 

4. Pero como de la conducta humana tampoco ha de excluirse la posibilidad de una 
discrepancia entre la intención interna y la manifestación externa, el & 2 del mismo 
canon 1101 establece que contraen matrimonio en forma invúlida quienes con un 
acto positivo de la voluntad excluyen o clmatrilllonio mismo o uno de sus elementos 
esenciales, es decir, quienes simulan mediante una restricción mentaL declarando 
externamente algo que no conespondc a lo que pretenden realme11te. 

Si esta voluntad contraria a la declaración externa pretende la mera apariencia 
del negocio jurídico en su totalidad se habla de "simulación total". si sólo excluye 
uno de sus elementos esenciales se habla de "simulación parcial". 

5. Es natural que la simulación produzca la nulidad irremediable del matrimonio, 
ya que la voluntad interna y contraria a lo maniICstado nicga precisamente lo que 
está declarando, a saber: la mutua entrega y aceptación en alianza irrevocable para 
constituir el matrimonio. 
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En efecto, no se puede consentir en el matrimonio y al mismo tiempo rehusarlo. 
pues el contrato matrimonial no está sujeto a la libre convención de las partes, sino 
es adhesión a una institución que trasciende esa libre voluntad. Cada cual es libre 
para casarse o no, pero si lo hace acepta el matrimonio tal como es por ley natural o 
por institución divina. 

6. Es importante lomar en cuenta que el canon 110 1 & 2 establezca como causal de 
nulidad "un acto positivo de la voluntad". Por lo tanto no basta la mera carencia de 
voluntad. ni un deseo vago. "Es necesario un acto positivo de voluntad por el que se 
elimine del consentimiento matrimonial algo de lo que exige la naturaleza de dicho 
consentimiento" (Aznar1

), que es la alianza matrimonial misma en el caso de la simu­
lación total o un elemento o una propiedad esencial en el caso de la simulación par­
cial. De esta manera, en el contrayente que simula coexisten dos voluntades contra­
rias: por UIla parte profiere palabras o signos que significan la voluntad de realizar el 
consentimiento. por otra parte. intcmamente, estas palabras o signos no sólo carecen 
de esta voluntad. sino hay una voluntad contraria a la declaración extema. 

7. Según Azl1m.J, la jurisprudencia rotal ha destacado que la simulación total pucde 
darse de varias especies: 

a) cuando el sujeto tiene ánin,o de "nun cunlrahendi" o de hacer comedia; 

h) cuando la persona consciente en el matrimonio única y exclusivamente por fines 
absolutamente extrafios al matrimonio; 

c) cuando exclu)-'e la caUS3 del contrato matrimonial que es la entrega; 

d) cuando existc una exclusión de la dignidad sacramental y el matrimonio se cele­
bra sólo "pro forma"; 

e) cuando excluye la sociedad permanente entre el hombre y la mujer para pro­
crear. 

lU. r\D e !\SU~l 

8. La relación entre la demandante y el convenido, en el momento en que ella se da 
cuenta del embarazo, es decir, a los dos meses de conocerse, no había llegado más 
allá de ser algo pasajero. Era sólo una amistad. Ambos afil111an que no fue pololeo 
serio, menos aún algo con pro)-'eccióll hacia U11 eventual matrimonio a fuluro. 
"Nunca conversamos un eventual matrimonio" dice la adora, y el demandado expre­
sa tajantemente "nunca habíamos conversado casamos algún día". 

La testigo A, en cuya casa vivía la actora, contilllla tal versión y la testigo E, 
quien es amiga de la actora, sólo llega a saber de la relación entre la demandante y el 
demandado dos meses después del casamiento de l;stos, y se entera a través de una 
tercera persona. "Por supuesto que la busqué y esperé que ella me cuente, y ella, 
llorando, me confió que se había casado porque no había vuelta que darle". De hc­
cho no cxistía entre ellos ninguna causa que justificara un matrimonio. siendo que de 

lbid 361-62. 

¡bid 363-64. 
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parte del demandado "no habia n.ingún interés CJI fonnar una familia. ni tener una 
amistad. No fue tan profunda como para fonnar un hogar". 

9. Con el embarazo ele la ac tora cambia todo el panorama. Ella vive ohsesionada 
del relnor de perder su tntb<:ljo en el colegio de las religiosas de ciudad B, ya que "la 
congregación no aceptaba que una profesora sea .madn; so ltera ... por falta de moral y 
ejemplo a las alumnas". La misma explicación la da a su amiga y testigo dos meses 
después del casamiento: "me comunicó que tenía que casarse porque de Jo l'on trarlo 
la ~cha ria n de Su trabajo", 

Dc hecho no hay ni nguna conslallcia de que I:ts n:ligiosas hayan ejerc ido presión 
a lguna p<ll"a que la actora se casara , ni s iquiera podrían haberlo hecho porque b 
demandallle las informa acerca de su estado de gravidez só lo después del malrimo­
nlo cív il. Que, a pesar de todo, el temor de la actor<:l d i,: perder su trabajo tenia un 
sólido fundmnento se comprul.!ba por lo que declara sor A. Interrogada .. 1i.:¡;n:a de 
cuál era la postura que la congregación solía tomar en rclación a profesorns solteras 
embarazadas, ella contesta "sé que no se ks admitía a las madres solteras cmhara:t.a­
das y en ese tiempo tampoco". Así está claro que la actori.! tenía ciertos <lTlll'L'cdcntcs 
y que SllS lemores no eran injustificados. 

10. En consecuenc ia, 1<1 demandante toma la iniciari\a para el casamiento dv il. F.s 
ella quk!l comÍi.'nz<1 a "presionar" al cOIl\'enido. ya que " él huhiera preferi do no 
casarse" . El demandado confinna esta v¡;rsión di ciendo que fue la demandantc la que 
le pidió se caS3ra con ell a, "ell a planificó todo y só lo llIe mandó a mí la fecha del 
matrimonio civil", El convenido está consciente de qth.! este m<ltrimonio .:ivi l es sólo 
un acto pro- forma para pod!.:r seguir tr<lbaj ando. En dec to, antes de l matrimonio 
civil, ambos toman el acuerdo de que "no viviríamos juntos .. . de casamos. pero cada 
cual vivir en fonna separada" . "Así fue, d ice e l demandado, "después de habemos 
casado por el civ il , cada uno 110S fu imos a nuestra casa. Fue un acuerdo dc los dos". 

Oc esta manera la demandante logra conseguirse una credcncial de LJ lte no es 
madre sol tera sino legitima. Allora se siente menos vul nt!rable y en estas condiciones 
se presenta a la directo ra del cokgio para informarle de todo lo sucedido. 

11. La directora del co legio, en ese ti':111PO ful' sor 13, la cual durante todü el lapso 
dí.! la instrucción de la C¡lusa se encontraba fu era de Chile. Es por ellu que en su 
reemplazo se interrogó a sor A. pri nl· ipahnente para ver cuá l era la discipli na de la 
congregac ión frente a profesoras solteras que quedaban espcrando fam il ia. 

La demandante cuenta a sor H no sólo el hecho de haberse casado por el civil. 
sino también por qué lo hubia hecho. La respuesta de sor U cO!lsiste en qu!.: "en for­
ma bien prudente" le hace ver a la demandante qu\: "ahora tiene que hacerlo por la 
Iglesia". Del punto de vi sta de la directora, esta secuencia es lógica: si la di sciplina 
imema de la congregación no admite a madres so lu.:ras como profesoras. tampoco 
puede admitir protl:soras qut! no estún casadas por la Iglesia , siendo que el matri­
mon.io civil entre católicos no const ituye matrimoni(l vülido en caso dt: que se hayan 
dado las condiciones para qm,' rij<l la fom1a canónica ord inaria . O sea, para 10.'\ l:!t:¡,;­

tos civ iles, la actOfa sc hahía convel1ido en esposa legí tima y fUlura madn:: legít ima, 
no así para un co legio católico, Para la aclora ~ i gni fkaba eso que la inseguridad 
lahoral ~a pesar de un matrimonio civil- seguía vigente. "Yo reaccioné pensando que 
tenía que hacerlo". 
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12. A continuación se repite literalmente la misma historia del matrimonio civil: la 
actora irúonna al demandado, éste vacila porque no quiere, la actora arregla todo 
con la parroquia de localidad B y le manda aviso al convenido; éste "más obligado 
que nada" acepta la sugerencia de la demandante porque no le tomó "el peso al ma­
trimonio religioso ... y porque el matrimonio religioso era lo más importante para ella 
y su hijo". De todos modos el convenido, al acceder al matrimonio con la actara, no 
lo hizo "para IÜllnar un hogar. sino para que ella no se sintiera mal en el colegio". 
De las palabras del demandado se deduce que seguía vigente entre ambos contrayen­
tes el mismo acuerdo del matrimonio civil: no habrá convivencia. La demandante ya 
lo afinnó en la demanda: "De la Iglesia misma cada uno se fue para su propio do­
micilio". 

Prácticamente termina aquí, en las puertas de la Iglesia de localidad B la historia 
de este matrimonio. Ambos contrayentes son tajantes en asegurar que nunca jamás 
ha habido convivencia matrimonial. que han cumplido para siempre su acuerdo to­
rnado ya con ocasión del matrimonio civil. "Así han pasado 12 años, sin tener jamás 
una vida de matrimonio, como además el no tener ningún tipo de contacto como 
pareja por el mismo lapso de tiempo". 

¿Qué dicen los testigos al respecto? Para las tl:stigos 1\ y R, las preguntas claves 
son la 7 y la 1 [ del euestionario4

. Mientras la pregunta n" 7 quiere indagar qué pasó 
inmediatamente después del matrimonio. la n" 11 inquiere si en algún momento de 
los años postcriores al matrimonio ha habido algo como una convivencia conyugal, 
lo que significaría que los esposos a la postre se habrían arrepentido de su "acuerdo". 
(,Qué entonces pas(¡ inlllcdiatamente después del matrimonio? Testigo A: "se casaron 
y L1 demandante se quedó en mi casa y el demandado se qucdó en casa de su familia. 
en ciudad C. de \-"C7 en cuando la iba a ver" y esto último, aparentemente . por la 
guagua que L1 actora esperaba. La testigo U: "ella siempre vivió con su tía y su 
abuelita y nunca se vio allí su marido". 

¿Y qué pasó en los ail.os después? ¿Hubo o no hubo -aunque sólo en fonna tem­
poral- cOTlvivencia? La testigo R: "no, en absoluto". T.a testigo 1\: "no me consta". 
La testigo sor A por lo menos sabe por otras fuentes que no buba nunca convivencia 
matrimonial: "10 oí decir que de que se casaron no estuvieron juntos y ella llevo una 
vida muy ordenada". 

111. P/\RTl: RESOl.UTtVA 

Así las cosas y sólo Dei g/orialll hahenlcs, los jueces integrantes de la sala. al du­
billln propuesto responden 

Dispone d caIlon 1552 & 2 que "dentro del plazo determinado por el juez, deben presen­
tarse los artículos sohre los que se pide el interrogatorio de los testigos: de no hacerlo así. 
se considera que se desiste de la petición" Se trata de un lisl:;¡do de prt!gulltas que las 
partes sugieren al juez para que éste conduzca. sobre csa base. el interrogatorio. Para 
otras observaciones de carácter procesal vid. los wmentarios hechos en c. Salinas Ara­
neda (ed.). Jllrisl'/"!/dencia de los l"nbunales Eclesióstico.\" chilenos l. en Nevüla de De­
recho dI! la Unive¡·sidmj (·(I/tilica de Va{paroíso 16 (1995). p. :. 71-425 
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AFIRMATI VAMENTE 

es decir. consta de la nulidad del matrimonio impugnado por exclusión del matri· 
monio mismo con un acto positivo de la voluntad, al tenor del canon 1101 & 2, tanto 
de parte de la aetora como del convenido. 
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Tribunal F.clesiástico Regional de Valparaíso 

Nulidad de matrimonio 
Anfi: el M. l ,)'1'. D. Jorge Bosa$?f1a Aguayo 

Sti!ntencia de 12 de agosto de 1987 

Sumario: I. ResullH:n de los hechos: 1. nacimienlo y bautizo de las partes: 2. pololeo 
y matrimonio: 3. resumen del proceso. 11. Fundamentos de derecho: 4. restricción de l 
consemimicIllo; S. CxdlL<;ión de la indisolubilidad: 6. la plUeba judicial. 111. Prueba 
de los hechos : 7. perfi l moral y religioso del demandado; 8. convivencia y nü lalidad; 
9. símesis final. IV. Pi:l!1e dispositiva. 

Cúnones: 1056.1057. 1099, 1101 . 

,1..;i!l1len cia 

En el nombre de Dios. 

1. K.ESU~,l EN DE LOS HECHOS 

\ . La actora, nacida en 1956. bautizada en la pan oquia de la Vera Cruz de ciudad 
U I;.~ I aila 1956. domicili ada en dudad A, cOI1tra.iQ matrimonio canónico con el de-
11l <'llldado, nacido d afio 1950, bmltizado el mismo ario ell la parroquia La Ep ifanía 
dd Scílor de la ciudad B. do miciliado actualmente en c.iudad A El matrimonio se 
celebró en la Parroquia San Pedro de la t"-iudaJ B. 

2. La demandallle yel demandado se conocen en d cXlranj<"'To en enero de 1980. 
con ocas ión de un viaje qUl;; realiza la ac tora a ciudad C. El demandado residia allí 
de~de 1973. Transcurridos dos meses de "pololeo" surge la idea cId matrimonio. La 
ck'mdlldaIlle retoma a Cl1ih.: y d demandado viaja posteriormente en el mes de sep­
ti t~ 1l1h r \.' del mismo a!10 1980 par<l arreglar los dcta l h:: ~ dd futuro matrimonio. Luego 
de algunas semanas <.:1 de1ll:mdado retoma a ciudad e para volver nuevamcnt~ a 
Chile en di ciemhre de 1980. fecha en que se J't"_aliza el matrimonio, A la semana de la 
ce lebración viajan ~unbos a d udad e t1tmtle residen hasla oc tubre de 1982. En csa 
Iccha regresan a Chik' IlUCValllCm e y empiezan a vivir en la parcela de los padres del 
demandado en ciudad D. 

La duración de la convivencia fue de dos años y cuatro meses. Fue un periodo 
di fici l para ambos. No hubo hij os . 

J. Con fecha 15 de oc tubre de l lJX5, la aelma pr~s O;: J1{ a demanda de nulidad de su 
matrimonio canónico anle este Tri bunal Regiollj,[ d..: Valpilr~lÍso . El 15 de noviembre 
de 1985 se decretó la ttdllli s iún lk : la causa design:índose el colegio de jueces que 
habi<i de rall <t rl a haju la presidencia de 1ll0llsel1or ltwgc Hosagna A. y al dl·rt: nsor del 
vinculo. 
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La fórmula de dudas I se tljó el 17 de enero de 1986 en los siguientes términos: 
"Si constn l(l nulid(ld del m(ltrimonio por haber excluido el demandado con un acto 
positivo de 13 voluntad la propiedad esencial de la indisolubilidad del matrimonio a 
tenor del c.1I01 & 22 Y cn subsidio por grave defecto de discreción de juicio 
(inmadurez) por parte de ambos contrayentes a tenor del c.1 095 & i'''. 

I ,a instrucción de la causa se decretó el 29 de agosto dc 19X6 actuando como 
¡ue? instructor 1110ns. Jorge 130sagna A. Las actas se puhlicaron el 25 de mar70 de 
]\)X7:' se decretó la conclusión de la causa el 20 de abril. El 29 de mayo de 1987. el 
abogado Sr. Al presentó el alegato de bien probado que fue detenidamente estudia­
do por el Sr. Defensor del vínculo. quien con fecha 21 de julio de 19X7 afirma: "no 
es por lo tanto necesmio que yo le diga que no tengo objeción en contra a lo que 
pide el Sr. abogado". 

El tribunal se reúne en 12 de (¡gasto a las 11 horas en su sede para fijar la sen­
tenC1il. 

11. rLNDi\\II:l\TOS m: IWR.I-:CHO 

4. He.I·/ficción del consen/illlicllfo. LI matrimonio lo produce el consentimiento dc 
Ins pnrtcs (c.1057)4. Ll consentimiento inlén1l) de la H)luntad se presume que está 
cunformc CUTl lélS palahras o signos empleados al celebrar el matrimonio: pero si LIno 

de los contra;,-entes o ambos excluye. Ulfl un aclo positivo de la v'oluntad el matri­
lllonio mismo () Lln l'krncnto esencial o una propiedad esencial. contrae illválidamcn­
Le(c.1101). 

L8 simulación puede ser total o "parcial". Es simulación totaL cuando se niega 
interiormente el matrimonio mismo: puede ser parcial. cuando se niega un elemento 
esencial o lU1(l propiedad. No se da un derecho exclusivo a la comparte. si uno de 
ellos se reserva el derecho a tener relaciones con una tercern persona aunque fiJera 
indeterminadil. Estaría negando la fidelidad. Lo mismo ocurn:.' si uno de ellos no 
quiere compromdcrse para toda la vida. negando teóricamente o en su disposición 
interior que el matrimonio sea indisoluble. Se requiere que la silTlulaciún () n:stric­
ción se haga con un acto positivo previo a la celebración del pacto conyugill. 
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Sobre este instituto procesal y los demás que apar,':t:en en 1,1 sen1enci' \·id. los I.:Olllenta­
rios hechos a las sen1encias public<ld;:¡s en (' S;.1IiTlCls i:\rClneda (cd.) . ./urisprudencia de 
los hibunales l:"c/csiústic(J.I chilellos 1. en Ne1"l.llli de f)1!/"(!cho de /u Uni.-ersidad Católi­
co de Valporaíso 16 (l99~ l. p. 371-415. 

Canon 110 1 & l. "El eOIlSentimii:nto inll:rno de Id \'oluntad se presume que está confor­
me con I;:¡s palahras o signos empicados al cclchrar el 111<1trlm011io"' 

& 1. "Pero si uno de los contrayentes. o amhos, excluye con un acto positivo de la vo­
luntad el matrimonio mismo o un elen1ento esencial del lllatrimonio o una propiedad 
esencial. contrae inválidamente"" 

C;:¡non 1 OYS. "Son incapaces de contr;:¡er matrimonio: 2;} quienes tienen un grave defecto 
de discreción de juicio acerca de los derechos ,kheres esenciales del matrimonio que 
mutuamente .~e han de dar y acept;:¡r·· 

Canon 1057 &. 1 "El matrimonio lo produce (':1 C"onsentimil:lllO de ]:IS partes legítima­
mente rmmifestado entre perSOll[1S juridicamellte hübiles. consentimiento qm; ningún po­
der hlunano puede supliJ"' 

& 2. ·'1-] consentimiento matrimonial es el acto de la \Olllntad por el cual el varón y la 
mujer se entregan y accpt:lll 1l1lltuamentc en alianza irrevocable para constituir el matri­
monio"" 



"En la llamada simulación parciaL o más bien restricción mental del consenti­
miento. no hay divergencia alguna entre la voluntad interna y su manifestación, 
puesto que quien excluye algún elemento esencial del matrimonio quiere contraer 
éste, si bien configurado a su antojo, en contra del derecho divino o eclesiástico, e 
incluso ignorando la nulidad del mismo que tal exclusión entraña. 

"Por lo demás, ambas simulaciones, la verdadera o total y la que no 10 es o par­
ciaL producen el mismo efecto de la nulidad del matrimonio, y su diferencia es úni­
camenle de orden psicológico" (Antonio Mostaza, Nuevo Derechu Canúnico pág. 
2ó4. RACi-

En el análisis del consentimiento matrimoniaL especialmente en lo que se refiere 
a la simulación de una de sus propiedades esenciales. es conveniente tener en cuenta 
lo que ha dicho mons. José María Serrano. Según este distinguido jurista en el acto 
positivo requerido para la exclusión ha de ser consideradu tanto el aspecto intelec­
tual que dicho acto conlleva como el carácter psicológico de la persona. "A mi modo 
de ver. de la misma manera que en las causas de incapacidad se ha evolucionado 
desde una consideración exclusivamente -o casi exclusivamente- intclectualista, que 
insinuaban los capítulos tradicionales de amencia, demencia y hasta discreción de 
juicio; hasta la más reciente que admite tantos matices prisológicos (afectividad. 
madurez, personalidad): así. en las de exclusión, se ha de intentar la integración del 
acto positivo dc voluntad con otras facultades del hombre que a primera vista pare· 
cerian alejadas de él por carecer de un inmediato o exclusivo carácter intelectual. Es 
decir. hay que h:ru.ler a descubrir y analizar mús la forma de ser en la forma de pen­
sar: y llegar siempre que sea posible. a la convicción de lJue tanto o m<is que las 
teorías -y su conespondicnlc prueba a través de las palabras del presunto excluyente 
o de testigos fidedignos- acaso pruebe la exclusión el carácter excesivamente ego­
céntrico. cerrado o egoísta de la persona" (Curso de derecho mafrilnonial)' procesa! 
cu/1r)nico para prqje:.;ionales del foro 5. Bibliotheca Salmanticensis pag.187)6. 

El autor refuerza sus ideas en dos notas a pie de página que transcribimos ínte­
gramente. La primera nota se refiere al carácter de acto terminal personal que tiene 
el acto invalidanre positivo. "El acto positivo invalidante -al igual que el consenti­
miento mismo alljue priva (.le su valor- es terminalmente un acto personal: y no creo 
que sea likil y tal ve7. ni siquiera necesario establecer cómo se puede distinguir tanto 
en su génesis como en su resultado qué parte COlTcspondc a la inteligencia y qué otra 
a otras facultades o cualidades del hombre. Es posible que ello plantee dificultades 
de prueba: pero las diticultades serán mucho mayores en el sentido de que ni siquiera 
se intentará superarlas, si se pal1e de un principio incompleto o parcial". 

La segunda nota recuerda que la jurisprudencia ha establecido que las ideas 
pueden constituir como una segunda naturaleza en el hombre. de la que no pueden 
apartarse: "Si la jurisprudencia consiguió hace tiempo establecer que las ideas pue­
dcn constituir como una segunda naturaleza en el hombre que le lleve a excluir, eIllo 
que cabría advertir una no obscura referencia a 13s causas de incapacidad, puede 
suceder que el error de tal manera penetre y arrastre la personalidad del que celebra 
el matrimonio que tal no quiera otra cosa sino lo que piensa y no haga sino 10 que 

A. MOSTAZA RODRIGUrz. Derecho //Iulri//lollid/, en Varios Autores, ¡'l/l/el'O f)erecho 
Callólllco ,Halllwl/lnlversllarlo (BAC ..t45 , Madrid 1983), p. 264 

.l. Ma. SI':RRAr-;(l RUJI., Incapacidad y exclllslón. afinidades l' di\'ergencias enlre los dos 
grande.l· temas de nulidad de /)/(//nmonio, en Curso de Derecho AJa/rimonial y procesal 
Canúnico pwa prllfes/onale.\· del joro 5 (Salamanca 1982), p. 187 s. 
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tiene en su mente (eL una coram Sabattani de 11 de diciembre de 1964, en SRRD 
56, 1964, p. 927). Y otra coram Filipiak: tal persuasión (contmria a la indisolubili­
dad) se ha hecho en e llos como Wla seglmda naturaleza de la que no pueden apartar­
SI! (I:/". sentencia de 23 de marzo de 1956. ¡bid. vOl.48, 1956, p. 256). Si dlo es así. 
¿,no habrá que concluir con igualo mayor fuerza en supuestos mucho más ligados a 
tendenc ias más dificiles de dominar que la inte)igencia en la que radica -echa raíces­
el crror'?" 

5. Exclllsión de la indiso/llhilidad: el bonum sacramel1fi consiste en la indiso l\lbi ­
lidad. que a ((.:nor del canon 1056

1
• constituye una de las propiedades esenciales dd 

matrimonio. En esta exclusión, la jurispmdencia rotal y la doctrina canónica están de 
acuerdo en que no t:l.1hc uistinguir entre el derecho y su ejercicio: el que al Ci1 sarse 
abriga el propósito de Ullíl hipotética disolución dd vínculo. por ese mi smo hecho 
nio..:ga a la otra palie el derecho pl:rpctuo. o sea, la indiso lubilidad del matrimonio . 

Existe esta exclusión cllgmio UIlO (al menos) de los cuntrayentes. tiene pos itiva 
intención de contraer un matrimonio meramente temporal. a prueba o di solub le. e1\;;. 
Cunsiderando que no es pos ib le una s<..-paración tajame entre las facultadc !"i intclc(,; ti­
vas y voli tivas, cuando el en'ol" sobre la indisolub ilidad está linl1emente arraigado en 
la menfe de lino o de ambos contrayentes. encierra en si mismo implicit<t111entc la 
vohuuad cxdusori<J <!c d icha prop iedad esencial. En estos casos, la o las perso na li ­
dad!.!s de los contrayentes eSlan tan pcndnH.J.as, (\ mejor d icho compenetradas por el 
error, quc ya no pueden ni siqui era obrar de otra manenl a como se piensa. 

"El tema del s i III pI e e r r II r TllHlCil ha sido de p¡¡cí fic¡¡ posesión; sil:!llpn: ha 
dej ado mucha duda e inquietud la idea de la rupt ura cllt clldiInicnto-voluntad sobre la 
que Sl: pcrtlJa.La idea del s i m p I e C r r (l r se hace aún menos convincente cuando 
la cienc ia psicológica -incluso la antigua- señala ) marca la cnonTIC intcnu:ción y 
correlac ión dl: las dos potencias superiores del hombre: el en tendimien to y la vol un­
tad. 

"El proh lema se plantea (.'ada vez con más ti·CcuC'Bcia. sohrc lodo en matrimo­
nios de gente joven comple t aJllell t~ aj ella a la idea ¡,:alóli ca o con menta lidad e iUl:O­
logia contrarias a la rl'i igión ¡;atóliea () al matrimonio tal como In cOlleihc la Iglesia. 
Es e l caso de personils que ilc lIden a casarSl' con una 1111;;1l lalidad favora ble al divor­
cio; con una perspecti va n:al de divorcio, si llegara el caso: cuando la pn:slaci ón por 
las mismas del consentimiento in ¡acie j':cc!e,\'iae coc,xistc con un sustrato menta l 'j 
afcctivo (.onuario a la concepción cri stiana del matrimonio; con UrIas cunvkciones 
tan pro fundas, arraigadas e identi ficadas COII la persona que propiamente fornwn con 
ella una especie de segunda natural c7.a . 

"Paniendo de las ideas bns icas que rigen el comportamicnto y hl conduela hu­
mana, con la ciencia se debe afirmar que el hombre ha de ser considerado cnmu un 
rodo. una organización compleja y viva, un organismo unitario. El hombre no es un 
si.!r reducihle a cnmpartimcntll s t;!slancos, m¡Í s que como hipótesis de trabajo y an;í li ~ 

sis; no puede contemplarse como un ser troeeauu y di sp~rsll. Si es normal. el hombre 
muestra una clara interacción oc todos sus componentes. Por lo tanto. ese eSlado de 
conciencia especulmi va en que consiste la idea, cuanto m<tyor es la asimilación y 
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Canon 1056. "Las prop iedades esenciales del matrimonio son la lmidad y la indi solubili~ 
dad, que en el matrimonio cri~tiano alcanzan una particular firmeza por razón del sacra­
mento". 



apropiación por la persona y rntmor el hábito o asimilación inconsciente, mas inten­
samente se vincula y conccta causal mente con el acto de la persona. 

"Las convicciones no son otra cosa que las ideas firmement e arraigadas en la 
persona. Son el resultado de la fuerza de las r;¡zones alegadas y debidamente apre­
ciadas por el individuo. Las convicciones pueden también estar instaladas en el in­
dividuo de modo mas t) mt::nos consciente. con mayor o menor sentido de la habirua­
li zac iúll y por tanto de la correlación cntre las idi:!as y los actos. 

"Fstas idens nos llevan a la wnclusión de que. en supuestos de mentalidades o 
de sustratos mentales y afct:tivos favorables ni divorcio o contrarios a una concep­
ción cristiana del matrimonio O de militancias ideológicas contrarias a la religión 
ca¡úlica. siempre que se trate de verdaderas vivencias profundamente arraigadas y 
vividas como muénlico compromiso hwnano vinculame de toda la persona: en ta les 
supuestos no podrá rccurrirse 3 la cómoda y poco real consideración del simple error 
(canon 1099) ni presumirse llJln intención pn::valcnte de contraer como 10 quiere la 
Igles ia. En tales supuestos debt.: rá entenderse excluida positivamente la sacramenta­
Iidad o la indisolubilidad". (Mons. Santiago Pani zo O .. sentencia de l 30 de mayo de 
1978. Publicada en la obra Me11lulidad divorc:isla y consentim iento Irlarrimonial. M. 
J. Aldanunuo S. Salamanca 1982). 

6 . La pl'Uehajudic ia/: todas las pruebas o indic ios aportad(lS deben ser tenidos en 
cuenta: lo que una sola o varias imperlCctas no logran demostrar puede ser puesto en 
ev idencia pür el conjunto de fOdas en cuanto la coincidencia de todas en probar una 
cosa es inL·,,",pl i(.:<thl t::'. si un se supone que esa cosa es ciel1a. U na cosa es el acto in­
te mo de la simulación o de la rcstrict:iún )' olra cosa muy distinta es el acto externo 
de la manifestación de la simulac ión. Si puede haber pruebas que se dirijan direc ta­
mente a demostrar el acto extenlO, es imposible que haya pruebas que inmediatamen~ 
te nos muestren el ac to intelTlo. El único, con excepción de Dios, que directamente 
conoce ese aC lo interno es el que lo hi zo; pero ni siquiera ese p r e s u n t o simula­
dor puede mostramos directamente. con una especie de radiogratia de la conciencia. 
dicho acto; só lo puede mostrarlo de una manera indi recta. median te manifestaciones 
~xLcrnas judi ciales o extrajudiciales . 

"La prueba testifical no eSI ~ encaminada -ni puede estarlo· a demostrar directa­
menre el acto interno dc la simulación o restri cción sino únicamt::nte a demostrar 
din:clamenle UIl conjullto de hechos (cmno la I..'ausa de la simulac ión o restri cción. 
Ins ci rcunstancias i.uIlL'Cedcnles, concomitantes y $ubsiguicntes a la celebración dd 
matrimonio) a través de las cuales los jucccs pueden indi rectamente presumir la 
existencia de este acto interno de la simulación O restricción; ITll.'uiante la demostra­
ción directa de csos hechos es como los testigos demuestran indirectamente ese acto 
inremo de la simulación" (J. J . Oarcia Faílde. U ,·vl1st'l1limicnto II/cltrimonial hoy. 
Uosch Edilor 1976 p. 292). 

Cuando se trata de la restricción del concepto de matrimnnio por exclusión de la 
indisolubilidad ~s impol1ante tener en cuenta algunas de las conclusiones que nos 
oÜ'ece la obra ya citada Mel1folidad divorcis/a )' l.' iJ/l.\'t'nfimiem o matrimonial. Co­
ITcsponden a nuest ro propósito las siguientes: 

el comportamiento humano ohedecc a \lnn gran complej idad de variables: perso­
na lidad, carilcter. lemperamento. fac tores hio!úgicos. psicológicos y ambientales. 
actitudes. etc. 
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en estrecha vinculación con la importancia y trascendencia que representan las 
actitudes para la persona se encuentra la concordancia de dichas actitudes con los 
actos que el sujeto realiza. Así, ante actitudes a las que la persona otorga carácter v i 
tal la coherencia entre aquellas y el comportamiento es considerablemente intensa. 
Asimismo, es de esperar que ante situaciones críticas o de capital importancia, la 
persona actúe en estrecha conformidad con lo que piensa. 

el grado de certeza en el conocimiento de las actitudes que influyen. condicio­
nan o dan direccionalidad a un determinado comportamiento depende. a su vez, de 
los rasgos que perfilan 1<1 personalidad (finncza. coherencia, integración, madurez, 
etc.) y del p e s o afectivo-mental de las actitudes a detectar (con sus connotaciones 
de enraizamiento, vivcnciación, nivel valorativo que la persona les otorga, cte.). 

la predicción abstracta y apriorística del comportamiento no es factible: cada 
personalidad es un todo único, ]1m1icular y diferenciado de los demás. Es inadmisi­
ble, por tanto, aplicar a Wla persona directrices o pautas de comportamiento espera­
do en base a que tal conducta es la propia de la mayoría, por ejemplo. con abstrac­
ción de las peculiaridades específicas del individuo en concreto. 

el obrar humano no es fn110 de la influencia imlepcndiente del entendimiento y 
la voluntad sino resultado de su mutua interacción. 

una actitud fueJ1emente sostenida en contra dt: la indisolubilidad incide en la 
personalidad del sujeto y deja sentir su influencia en sus actos. Cuanto mas tenaz, 
arraigado y vivencia] es el error acerca de la indisoluhilidad tanto más débil es la 
presunción de la voluntad general de contraer matrimonio como quiere la Iglesia. En 
esta línc¡¡ de error pervicux. )' en base a la mutua intt:racciún cntendimicnto­
voluntad, es presumible lUl acto positivo de voluntad que excluY'a 1<1 indisolubilidad. 

la sentencia caram Ewers de 18 de mayo de 196X conticnc una afin11ación muy; 
importante respecto de la voluntad h a bit u a 1, sosteniendo que en la práctica y en 
concreto dificihnente se puede distinguir de la v i r t u a 1. Ante la inexistencia de 
voluntad habitual no se puede hablar de simple error que permanece en el entendi­
miento, sino que de algun¡¡ maner¡¡ penetra en la voluntad siendo fácil el transito de 
la intención habitual a [a actual (Cll·. AIenfaJidad divorcisfu ... p.I?7). 

III. PRUEBA DE LOS HECHOS 

7. Pel/ll moral y religioso del esposo: la confesión del esposo demandado es muy 
clara en relación con las ideas y vivencias que tenía respecto del matrimonio indiso­
luble. El no practicaba ni practica la religión católica en la que fue bautizado. Tam­
poco practica otr<l creencia. "En la época que conocí a la actora ... yo no practicaba 
religión, ni la practiqué después tampoco". Interrogado sohrc su concepto del matri­
monio para toda la vida responde: "Creo que yo no tenía ese concepto de matrimo­
nio, no practicaba la religión porque vivía en un país en que ese concepto práctica­
mente no existe". 

Esta cOIÚesión del convenido es corroborada por la actofa y la casi totalidad de 
los testigos. La demandante declara: "El demandado en octubre de 1980 llevaba 
dudas y se sentía angustiado por la idea del matrimonio tal como lo entiende la so­
ciedad chilena ... no tenía lUla concepción elara sobre el matrimonio para toda la 
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vida ... El matrimonio fue más pm eomplacel1lle a mí que porque creycra en él.. . El 
semia mucho rt:chazo frente a la rdigión". 

El denumdadu deseaba y se habría conlentado con una simple convivencia con 
Ii:! demandante. El matrimonio indisoluble "no existe en el fondo, es un invento ... se 
acaba el amor y se acaba el matrimonio". 

Estas ideas del convenido estaban en consonancia con su vida prácti ca. Había 
tenido varias experiencias amorosas sin estahilizarse emocionalmente. Incluso, poco 
dcsrués de 'comprometerse' con la demandante y durante el período de noviazgo 
tu vo una conviven~ ia con una ni ña canadiense. El mismo le contó esta siruación a 
pocas horas de llegar al ael'Opueno de ciudad e <.k spués del matrimonio en Chile. 

El demandado manifestó a su hcnnana. durame sus visitas en ciudad C. que el 
pretería la cultura del divon:í(). Estas declaraciones cOlTesponden a un ti empo antc­
rior al matrimoniO con la demandante. " Me gusta rl a haber tenido esta otra cultura 
por la cual uno vive con una persona no sé, 7 y 8 rUlos, lo que sea, y bueno .. . cuando 
la cosa no nmciona ~cnc i lJ a \llente el lazo de deshace sin necesidad de grandes cucs­
ti ones y que la gente lo pe le ... " Sintéticamente afirma su hermana que "el matrimo­
nio del demandado con la acLora fue una contradicción con su personalidad" . 

La madre del conven ido nos cllenta con dolor: t'a mi ma rido y a mí nos asustaba 
la tonna liviana con que él tomaha sus relilciones persolla l ~s con las muchachas con 
que convivía. porque cada vez que íbamos a verlo había una diferente" . Por dccla­
ri'l cioncs de la demandan te se mencionan en las aClas " fO lOS de ni ñas desnudas con 
las cua les había tenido rr.:laciones". 

l.a concepción moral ele! demandado, b.s ideas y vivencias en rcJacit'lfl con el 
sexo y el matrimonio, tan to por sus declaraciones como por las declaraciones de los 
tes tigos , tal concepción d ifiere diamelralmente con la concepción católica de l ma­
tr imonio. "El matrimonio cató lico no signifi caba naua para él". Un sacerdote afinna: 
"el d~mandado es un li brepensador en maleri íl de mora l catól ica ... inmaduro a fectj ­
Valll~llt l; rarLJ cun traer un matrimonio estable". 

Interrogada la madr(' sohrí..' d compromiso del demandado. en el matrimonio 
r~ l i g i oso. parli eumpli r con la fi delidad e indi solubilidad, categóricamellle afi nna: 
"no se comprometió. [ so Jo (.::ogo muy claro. tan claro que fue una dl' mis lingustias 
cuando se estaba casando. por la actitud que tomó. Nosotros con mi marido pensa­
mos que él se casaba por ItI Iglesia como una dd,-:renda social hacia nosotros y so­
bre todo hacia la demandanw .. . tan preocupada estaba yo que incl uso se lo menc ioné 
a mi consuegra d iciéndole 'con tal que esto dure.:' y mi consuegra me dijo pero no 
seas absurda si son dos pcrsonas adultas. responsables y este niño ti ene mas de 
treinta años' . Yo pens¿: cieno que tiene más de 30 años pero pienso que afec tiva­
me nte no ha madurado. t¡Ul: cstos 10 al10s de ausenc itl só lo en ciudad e han sido ptlra 
I!l. tal vez, un período casi de pres ión afecti va. ,-;t: ha encerrado mucho y me da mu­
cho miedo". 

La testigo T.I. abue lita del demandado , confirma las anteriores dec larac iones y 
dice: "él nunca pcnsó que ese matrimonio nLera para toda 1<1 vida: conversando con 
el dCL1l<1nd<ldo en privado me dijo: acepto la cerelUolli <1 pero a mí no me amarra para 
toda la vida. perdóname abue lira". 

En resumen. el demandado pensaba antes. durante y después del matrimonio con 
la aClara que el vínculo no es indiso luble . Tal manera de pensar correspondia a una 
actitud de toda su persona. 
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8. Conv;venc;a y natalidad: los hechos posteriores (;onfirman tal acti tud . No hubo 
prá(;licamente una convivencia matrimonia l pacifica. "Yo creo que no hubo ningtin 
periodo muy prolongado de bienestar entre nosotros. Fue WIa relación muy fria o 
bastante conflictiva". Esta confesión del demandado es corrohorada por la actora: la 
convivencia en ciudad C fue mala "porque el demandado no me quería ... La primera 
crisis fue al llegar a ciudad e, la primera noche". "No encontrábamos que eso fuera 
una vida de pareja ... Ahí nunca huho matrimonio" nos re latan otros testigos. 

Tampoco quisieron tener hij os. "Los hijos no figuraban en su matrimonio ... El 
no yucría que yo tuviera hijos". El demandado rel.:onoce: "yo sí quería tener hijos 
pero no emonces ... Nunca me hice la pregunta en forma seria. hasta hace poco tiem­
po. y quizá uno de lus motivos fundamemales era que yo no me sentía suficiente­
mente n:sponsable como para tener hijos en esa época. ~n cuanto a parej a". 

9. Sín!esis final: la atenta ponderación de las declarac iones de las parles y de los 
cualificados testigos presenwdos en la causa nos ha pt:nnitido configurarnos clara­
mente el perfil moraL religioso y humano de los cOlll rayentes. Estimarnos que ha 
quedado demostrado, por d contenido de las actas del proceso, que el demandado 
aceediú al matrimonio con la <lClOll1 con una m(,'ntalidad y una decisión que difie re 
en un aspecto esenciClI de lo que es el matrimonio cmólico. El no deseó ni pensaba 
comprom<.:tcr!'ic para loda la vida . excluyó de su presen te y de :-;u hori zunte futuro la 
indisolubil idad como caracterí sti ca del matrimonio. Coincidimos con el sellar de fl:n~ 

sor del vínc:ulo. 
Nos hemos concentrado en la c:onsideracióll y prueba del primer duhium pro­

puesto . No hemos anali zado el dubium propuesto en suhsidio porque ha quedado 
claramente configurado el primero y porque los elementos para pronunciarse sobre 
el grave de fecto dc discreción de juicio son insuficiemes en este proceso. 

Finalmente nos ha preocupado la personalidad y criteri os del demandado. Nos 
parece que su concepción dd vínculo matrimonial no se ha modificado y por d io 
estimamos necesario dej ar una advel1encia en la eventua lidad de un fu turo matri­
monio. 

IV . PARTE DISPOSITIV A 

En mérito de lo expuesto. tanto los fundamentos de derecho como los hechus apor­
tados, los j ueces infrascritos. teniendo presente sólo a Dios y la verdad. con la mira 
de adminiSlrar rcctamenl~ la justic ia e invocando e l nombre de Cristo. fallan y sen· 
tencian defi nitivamente: 

1. A la fórmula de dudas señalada en su oportunidad "si consta la nulidad del ma­
trimonio por haber excluidü el dcmandado con un acto pos itivo de la voluntad la 
propiedad esencial de la indisolubilidad del matrimon io a tenor del canon 110 1 & 2" 
responden: 

AFIHMATIVAMENTE 

c-s decir. consla la nulidad de l mi1trimonio por la causa l de exclusión de la indiso lu­
hilidad por parte del demandado. O sea. es nulo el matrimonio por vicio del consen~ 
timiento. 
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2. Que a la fómlUla de dudas propuesta en subsidio responden: 

NEGATIVAMENTE 

3. Que el demandado no podrá acceder a un lluevo matrimonio sin consulta previa 
a este Tribunal. 

4. Las costas j1.ldiciales serán abonadas por el demandado. 

5. Publíquese la sentencia a tenor de los cánones 16148 y 1615'); advertimos a las 
partes que contra esta sentencia pueden apelar en el plazo de 15 días a tenor del 
canon l ó30 1

(l n. en su caso. impugnarla a tenor de los cánones 1619 11 y siguientes l2
. 

'" 

" 

Canon 1614. "La sentencia debe publicarse cuanto antes. indicando de qué modos puede 
impugnarse; y no produce efecto alguno antes de su publicación. aun cuando la parte 
dispositiva se haya notificado a las partes. con permiso del juez'". 

Canon 1615. "La publü.:ación o intimación de la sentencia puede hacerse bien entregando 
una copia de la mi~ma a las partes o a sus procuradores. bien remitiéndosela de acuerdo 
con el can. 1509'". 
Canon 1509 & 1 "1.'1 nutificación d<: las citaciones. dccr<:tos. scnt<:ncÍas y otros actos 
judiciales ha de hacerse por medio del servicio público de eorreos o por otro procedi­
miento lllUy seguro, observando las normas cstablc<:idas por Ie:y parti<:ular. 

& 2.Debe constar en las actas la notificación y el modo en que se ha hecho'". 

Canon 1630 & l. "La apelación debe interponerse ante el juez que dictó la sentencia. 
dentro del plazo perentorio de quince días útiles desde que se tuvo conocimiento dI;;! la 
publicación de la sentencia. 

& 2. Si se interpone oralmente, el notario la redactará por escrito en presencia del apelan­
te" 

Los dnones 1619 a 1627 regulan la (.juerdla de nulidad contra la sentl;;!ncia. 

Esta sentencia fue confirmada por el Tribunal Eclesiástico Nacional de Apelación 
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4 

Tribunal Eclesiástico Regional 
de Concepción 

Nulidad de Mauimolliv 
Ante el M. /. Sr.fi'ay Ram/m Angel Jaro. 
Sen/cnc1a de 16 de noviemhre de 1995 

Sumario: L Resumen de los hechos: 1 pololeo, embarazo de la demandada. relacio­
nes paralelas dd actor con lma mujer mayor, nac imiento del hijo, malrimonio ci v¡¡~ 
matrimonio religioso para qUI! el aelOr pueda ser padrino de un sobrino, subsistencia 
de las relaciones paralelas con la mujl!T mayor, separación; 2 rt!sumen del proceso. 
11. El derecho: 3 exclusión de una propiedad esenciaL cuales son las propiedades 
esenciales; 4 necesidad de eSUlctiar los hechos acaecidos en fe~has próx imas al ma­
trimonio; 5 exclusión de la unidad; 6 la falia de unidad va en contra de lo YUl' es el 
malrimonio. 111. Pmeba de los hechos: 7 convivl:ncia de! actor con una mujer Illayor 
¡ml~s y después del malrimonio: 8 dcelar3ciones del aClOr; <) declaraciones de la 
convenida; 10 declaraciones de: los tesligos: 11 resumen. IV. Parte d ispositiva. 

Cánones: 1095 n° 2, 1101 & 1-2. 

Sentencia 

En el nombre de Cristo. Amén. LI Tribufl<tl de la Santís ima Corll..:cpción. en Sala 
integrada por Jos magistrados pbro. Angel Palomera NavalTo. pbro. José Bog lioJo 
Ruy u y fray Ramón Angel Jara H. (ponente). en la causa de nulidad prcsl:ntada por 
el demanuanh.: en contra de la valide/. de su mmrimonio con la demandada. matri · 
monin celebrado en la paff()4uia dt: c iudad A el 23 d~ mayo de 198 1. siendo aboga· 
do patrocínador el padn: A y defensor del víneul(l Maria del Canncn Sánchez Sáll­
chez. Las actas atentamente estudiadas. en lfl presencia de Dios, pronuncian la Si ­

guiente sentencia definitiva de primera instancia. 

1. SPEClES r .1.("1'1 

1. El demandante, de 20 año::;. ~ntahla rel aciones de pololeo L:on la demandada dc 
su edad y estudiante como él. Fntra a pololear con dla y queda luego la convenida 
embara:t..ada. Estando en pololeo COIl la convcnid¡¡, el actor tiene relaciones amorosas 
con una muj er de más de 50 :nios. separada, quien k daba para sus necesi dad~s. A 
los SiClC meses de nacido e l hijo , el aclo r entra en convivencia con la demandada. Se 
casa por el civil con ella y después por la Iglesia, pero constreñido, porque qu¡~ft: ser 
padrino de un sobrino. y la demandada motivada. porque espera 4ue el matrimonio 
de la Iglesia arregle su situación. pues el actor seguía sus relaciones amorosas con \<1 

mujer mayor. La convivencia dura apenas dos años. viviendo el actor en su doble 
standard. por lo que yendo la demandada donde sus padres, se queda definiti vamente 
con eUos. E l actor corta posteriormente sus relaciones con la mujer mayor y desea 
ahora casarse con otra persona. 
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2. Entabla nulidad ante el Tribunal, el que, llamada la convenida, confonna el 
siguiente dubium: "si consta la nulidad del matrimonio por un grave defecto dc dis­
creción de juicio para asumir los deberes y derechos esenciales del matrimonio que 
mutuamente se han de dar y aceptar por parte del actor, canon 1095 n° i, y subsi­
diariamente por exclusión, canon 110}2 por parte del actor". 

ll. IN JURE 

3. Dice el Cémon citado en el dubium: "pero si uno de los contrayentes o ambos, 
excluye con un acto positivo de la voluntad el matrimonio mismo o un elemento 
esencial del matrimonio o una propiedad esencial, contrae inválidamente" canon 
1101 & 2. Y el canon 1056 expresa nítidamente las propiedades del matrimonio 
cuando determina: "Las propiedades esenciales del matrimonio son la unidad y la 
indisolubilidad, que en el matrimonio cristiano alcanzan una particular firnleza por 
razón del sacramento". 

4. Para discernir la falta de unidad en el matrimonio infieri3
, es de primera impor­

tancia estudiar lo que antecede al matrimonio en la pareja, lo que es irunediatamente 
concomitante a la ceremonia nupcial y lo imnediatamente posterior al matrimonio. 
Son las realidades más indicativas con relación al animus nubendi. Es claro que si 
alguien se casa no dando el derecho exclusivo en orden a los actos de suyo aptos 
para la generación, sino que se reserva derecho a tener otra persona para su relación 
carnal, excluye el bien de la fidelidad y por tanto el matrimonio es nulo. 

5. No se puede lícita y válidamente restringir el derecho y habría como una con­
tradicción en el contrayente porque quiere contraer matrimonio, pero a su vez niega 
en el mismo matrimonio in./ieri algo esencial que san Agustín llama el bonumfidei y 
que conocemos como falta de unidad en el matrimonio, contrariando lo solemnemen­
te prometido ante Dios, ante la Iglesia y ante la sociedad cuando el consorte expresó 
su consentimiento: "Yo .. te recibo a ti como esposo(a) y prometo serte fiel en lo 
próspero y en lo adverso. con salud o enfermedad y así amarte y respetarte todos los 
días de mi vida". 

Una sentencia coram Grazioli dice: "Por tanto. si alguien contrae matrimonio 
reservándose, por acto positivo de la volwHad. la potestad de entregar su cuerpo a 
otras personas, según le plazca, para relaciones camal es, no hay duda de que contrae 

Canon 1095. "Son incapaces de contraer matrimonio: n" 2 quienes tienen un grave defec­
to de discreción de juicio acerca de los derechos y deberes esenciales del matrimonio que 
mutuamente se han de dar y aceptar". 

Canon 110 1 & l. "El wnsentimiellto intcmo de la voluntad se presume que está confor­
me conl<ls pal<lbras o signos empleados al celebrar ell11fltrimonio". 

& 2. "Pero si uno de los contrayentes. o <lmbos, excluye con un acto positivo de la VOhU1-

tad el matrimonio mismo o un elemento esencial del matrimonio o una propiedad esen­
ciaL .:ontrae inválidamente". 

En derecho canónico se distingue el matrimonio infieri del matrimonio in facto esse. El 
primero, el matrimonio in fieri se identifica con el contrato mismo; el segundo, el matri­
monio in juclo esse, es el estado conyugal ya configurado y en su desarrollo. 
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inválidamente, por cuanto rechaza el bien de la fidelidad, en su misma raíz, aWlque 
pretenda contraer un nuevo matrimonio sin que el anterior haya sido resuello,,4. 

Dice un autor que "es muy diticil en la práctica probar que un contrayente re­
chazó el derecho exclusivo. La presunción general se va por la simple intención de 
abusar del matrimonio y de incwnplir la obligación5

". Pero la jurisprudencia rotal 
dice con Massini en una sentencia: "en esta materia hay que obrar con prudencia y 
entonces solamente constará de la nulidad del vínculo cuando el contrayente, en 
ciel10 caso pmticularísimo, no sólo quiere infringir la obligación de la fidelidad, sino 
que positivamente rechaza el derecho relativo que debe entregarse exclusivamente a 
la otra parte ... , por ejemplo, si sólo acepta el matrimonio con la exclusión del bien de 
la fidelidad ... o con la firmísima intención de disfrutar, luego del matrimonio, de la 
misma libertad que tenía antes de éste ... En efecto, concluye Massini, quien pretende 
una amplísima libertad, abriga en la realidad la intencion de no obligarse". 

y aquí viene aquello del amor libre, el de comportarse como dé la gana, como si 
alguien fuera legislador de sí mismo con rclación al sexo. Por esto leemos claramen­
te en una causa de De Jorio: "tenemos por cierto que excluye el bien de la fidelidad y 
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Durante mucho tiempo y hasta tiempos rer.::ientes, la doctrina y la jurisprudenr.::ia de la 
Rota, siguiendo a C;asparri, identificahan el honum jidó con la propiedad esencial de la 
unidad del matrimonio; en consecuencia, se producia la exclusión de esta propiedad 
esencial cuando una -o ambas partes· se reservahan el derecho de otorgar el ills in coro 
pus. es decir, el derecho a la realización de los actos de suyo aptos para engendrar prole, 
a otra u otras personas diversas al cónyuge pero en igualdad de condie/ones que con el 
cónyuge. El ejemplo más radical que permite entender esta figura es el de la poligamia, 
es decir, un esposo y varias esposas, en que las relaciones con cada una de ellas hien 
podía ser indisoluble, pero a cada lma de las cuales les otorgaba el ius in cor¡JlIs en las m 
i s m a s condiciones (lo mismo vale para la poliandria, esto es, una mujer y varios mari­
dos). 

Lógicamente que en la sociedad occidental esta figura de exclusión era impensable, por 
lo que la jurisprudencia y la doctrina dieron cabida a otras figmas, pero sólo a situacio­
nes en las que con claridad sc veía que el cónyuge se había reservado el derecho de en­
tregar el ¡us in corpus a una tercera persona, en i g u a 1 dad de condiciones que con su 
cónyuge. Una de esas situaciones es el caso que aborda esta sentencia, un concubinato 
anterior al matrimonio que continúa después dd matrimoniu y se prolonga alln después 
de la separación de los <:ónyuges precisamente por esa causa. Sin embargo, de a<:llCrdo 
con la postura tradicional, no era sulicientc el finnc propósito prenupcial de adulterar, ni 
el de perseverar en el anterior concubinato si no constaba, además, la limitación del con­
~entim¡ento por medio dI! un pacto furmal o comlición o voluntad prevalente contraria a 
1<:1 celebración de un vcnladero matrimonio, en que se demostrase qllc nu se había cntrc­
gado a la otra parte el ¡liS i/1 COfpllS o no se había asumido la respectiva ubligación 
(Mostaza). 
En tiempos más recientes, la doctrina y la jurisprudencia han roto esta identificación del 
honum Jidei con la propiedad esencial de la unidad y han incluido, además, el tema de la 
fidelidad. Así, un amplio sector doctrinal hoy entiende que la exclusión del bOflll/1/ jidei 
no sólo se produce cada vez que uno de los cónyuges se reserva la posibilidad de com­
partir el vínculo matrimonial con varias personas al mismo tiempo. sino también cuando 
se reserva el derecho de serie infiel a su comparte. Con la sentencia que comentamos nos 
situamos en la segunda de estas dos posibilidades, toda vez que no consta en ella la limi­
tación del consenlÍmiento por parte del actor en las condiciones que exigía la doctrina 
tradicional, pero sí consta el ánimo del actor de no obligarse asumiendo las obligaciones 
que impone la fidelidad, propiedad esencial, ésta, que comprende el derecho-obligación 
al débito conyugal y a la mutua exclusividad en los actos concernientes a la generación. 
Hemos de entender este comentario en la línea doctrinal de quienes identifican el bonum 
fidei con la propiedad esencial de la unidad, sin considerar la fidelidad. 



por tanto contrae inválidamente, quien, al dar el consentimiento, abriga el propósito 
dt:: no abandonar a la concubin<l con la que mantiene un trato inhonesto, porque no 
entrega el derecho exclusivo :sobre el propio cuerpo a la otra partc"6. 

6. De lodo esto y de todas las citas se desprende que la falta de unidad va en contra 
de lo que es en si el matrimonio, "consorcio de toda la vida" y "alian7.a". tenninos 
dásicos hablando de la naturaleza del matrimonio. Bien dice el P. José Luis Yscrn : 
"e l sano y adulto consentimiento matrimonial t:s una actinld que compromete con 
otra pcrsol1<'1 de una manera permanente; responde a una predisposidón favorable 
hacia la otra persona y hacia el objeto de la act inld que en este caso sería el mismo 
consorcio matrimonial. la comunidad de vida y amor que hay que construir (objeto 
de la moti vación ;,u:litudinal ) con esa persona detenninada. Una actitud así supone, al 
igual que toda aclirud psíquicam<"'nte adulta, ulla maduración que llega a const ituir 
una fonna muy diferenciada y altamente personalizada del Yo" (Anumalias psíqui­
cas másfrecuentes ... , Salamanca 1995, p.37). 

Leemos en una causa é()r(tf1¡ Masala del 15 de enero de 1985 : "l',.'ullum nmrrahil 
malrimonillm, {fui in inellndu. praeler 1I'1lditi{mem el accepta/iol1em illris ad Oc/US 
¡·oniugule.\· c.: /IIn altero cOnlrahem¿. s ibi e /ian¡ vindice( pOleslCltem seu iur proprií 
t.:OfjJor;s I..'opiam jaciendi (l1ii:, virix seu lIIu!ierihlls. /tri (Onl'úrlibus, ve! eandem 
facu ltatem compartí agnoscat. llis in casilm.~ nuJla ubligat jo .l'usscipererur uniux 
indissolubilis vinculi cum una persona, ac ills in curpus ex I/a/ura q llidem nego/ti 
ma/rimonia/iJ individibile. d ivisione subicerefur" (coram Masala nn.4-5). 

Tenemos emonces que, quit atb la exclusividad del ills in corpus . quien contrae 
de esa manera. contrae invalidameme. El honum fidei es propiedad cscm:ia l del 
ma trimonio. 

11 1. 11\ r,\ ('"]'O 

7. Tenemos en este caso varias impcrfecc.: ioni:!s que no son substancia les. como que 
la celebración matrimonial de- las palies se hace por exigencia del bautismo del hijo. 
No queda probado que por el bautismo de un sobrino. Lo otro es la convivencia del 
demandante con la mujer mayor. Ella era una concubina suya, con la cual se estaba a 
di as. no cot idianamente. Se estaba con ella antes de l matrimonio, en el contexlO de 
los días vecinos y lambién despues del matrimonio. 

Pero lo tic fondo es qut: el actor tiene amorlos con una mujer mayor que es mas 
que cincuentona. Sabemos por la experiencia tribuna licia y por la praxis en nuestras 
parroquias, que lllLüercs de edad provecta y ricas se enamoran de muchachos a quie· 
!les les dan para sus gastos y caprich(\s y ellos se están conformes y felices haciendo 
las veces de maridos. Entre ellos, los adúlteros en el caso. hay di ferencia de edad de 
más de 25 ílilos. Pero el actor se <.:a ::;a con la demandada irresponsahlemente, no con 
acto libn.:. y por lo que dicen todos los testi gos porque necesitaba hacerlo para ser 
padrino y constrerlido por su j'amilia. 

Si no se admitiera esto, nos encontramos. además. con la voluntad del dcman· 
dante que quiere seguir en l:olll:ubinato. pero casándose t3mbién. dos realidades 
cnnlradic-tori as. que es lo que vamos a probar con el testimonio de las partes y de los 

corum De Jorio. 13 julio 1968. en SRRD 60 ( 1968), p. 556. 
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testigos, testigos que, por el modo de expresarse, admiten plena confianza y veraci­
dad. 

8. Dice el actor: "Estando conviviendo con la mujer mayor me entusiasmé con la 
demandada, que también estudiaba allá en ciudad 3, que era de mi edad. Tuvimos 
relaciones y ella quedó embarazada. Yo tenía 'relaciones con ambas mujeres, pero 
más con la mujer mayor. Las dos se daban cuenta de mi relación paralela". Y dice 
que al atl0 de nacido el niño comencé a convivir con la demandada "sin dejar nunca 
mis relaciones con la mujer mayor". Y continúa su relato: "A los seis meses de ha­
bernos casado por la Iglesia, tenniné con la demandada y seguí con la mujer mayor. 
La demandada se daba cuenta de mi dohle vida y me lo echaba en cara". 

9. Según las declaraciones de la convenida, ella cllando lo conoce no sahía que el 
demandante frecuentaba a la mujer mayor. Escucha como a los seis meses comenta­
rios sobre esto y linalmente dice que lo supo después de un al1o. Dice que después 
del nacimiento de su hijo. se casa por el civil con el aclor. "siete meses después del 
nacimiento de nuestro hijo". Y clarifica la situación: "yo esperaba que con el matri­
monio de Iglesia se mejoraba nuestra situación. Durante los primeros 4 meses nues­
tras relaciones eran excelentes, pero después apareció la mujer mayor a buscarlo y 
con eso empezaron los problemas". Y dice que el demandante, durante su matrimo­
nio con ella, tenía relaciones con la mujer mayor, "yo misma lo sorprendí con ella" 
dice la dcmandada. Y entra a contar cómo se terminó toda su convivencia marital 
con el demandante: "nuestra convivencia duró casi dos ailos. Yo me vine a mi casa 
en localidad;\ para la tiesta de Navidad:y' aUcí tomé la decisión de Cjuedarme con mis 
padres". La demandada todavía ailadc algo más importante e1l la declaración: "él no 
tenía ninguna obligación de casarse conmigo porque el hijo ya había nacido" y dice 
que él hizo intentos de unirse nuevamente con ella. Aquí encaja. como causa motiva 
del matrimonio, 10 del sobrino cuyo padrinazgo le piden al actor y la presión de casa 
de que hahlará su hellnana 

Dentro del pololeo con la convenida, el actor enlra en relaciones de convivencia 
y sexo con la mujer mayor. Y la razón de por qué se casan por la Iglesia es lo que 
aporta la testigo 1. quien afirma: "el actor no quería casarse por la 19lesia. la deman­
dada sí quería hacerlo, 10 hicieron para ser padrinos de bautismo.. se casaron por la 
Iglesia porque un hermano del demandante le ofreció ser padrino de bautismo y para 
poder serlo debía casarse por la Iglesia. No estaba de acuerdo en casarse, lo hicieron 
por ese motivo". Y dice la testigo que intentaron juntarse: "lo intentaron dos veces, 
pero fue inútil, el actor volvía donde la mujer mayor y' fracasaba el intento y dice que 
después de la separación del matrimonio, siguió el adulterio del demandante "aunque 
no vivía establemente con ella, viajaba constantemente entre ciudad A (la casa de sus 
padres) y ciudad 13 donde vivía la mujer mayor". 

10. La testigo 2, hermana del actor, expone !o más de peso en las declaraciones: 
"mientras pololeaba con la demandada mantuvo relaciones con la mujer mayor. .. Mi 
hermano estaba indeciso en casarse. Pienso que influyeron mis padres que le decían 
debía casarse. Toda la familia opinaba que habiendo tenido un hijo cómo lo iba a 
dejar... El motivo principal por el que se casaron fue el hecho que un hermano le 
había ofi"ecido ser padrino de bautizo de un hijo suyo (de un hijo del hermano), si no 
se casaba por la Iglesia no podía ser padrino ya que así se lo exigían en la parroquia 
de ciudad A. Quiero hacer presente que otro de mis hennanos (no es el padre del 
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niño que el actor iba a ser padrino) comentó alguna vez que para qué insistían al 
demandante que se casara por la Iglesia, si las cosas ihan " seguir iguales, en el sen­
tido que seguiría con la mujer mayor, que el hecho de casarse por la Iglesia no im­
pediría que el actor sigui er~ viendo a la mujer mayor. La demandada sí quería casar­
se. pero el demandante, que andaba con la mujer m<lyor, no tenía interés en casarse .. 
Cuando el demandante estaba soltero salía C011 la mujer mayor y ella pagaba los 
gastos , en una ocasión JI.! compró un chaquetón pero me parece que no hubo propia­
mente una ayuda e¡,;onól1lica ... " 

El fracaso del matrimonio del demandante y la demandada se debió a las rela­
ciones enne el demandante y la mujer mayor. Y explicando la convivencia, el tiempo 
que le ded icaba él la mujcr mayor. expone su hennana: "el demandante mUlca vivió 
con la mujer mayor. eso sí se siguió viendo con ella, pasaba un par dc días en su 
casa. regresaba a ciudad A y al poco tiempo volvía n visitar a esta mujer". 

11 . Los testigos no están confabulados, son fiables y coherentes y creíbles. Las 
di scordancias son secundarias y 4uedil en claro lo siguiente: 

l . el demandante-o esrando en pololeo (.;On la demandad<l, m<lnticIlc relaciones con 
una Illluer mayor. 

2. hay una diferencia notablC' de edad y situación el1lre e l demandante y su amante. 

3. sc casa impelido por la petición del pálToc.o de ciudad A para poder ser padrino 
de un sobrino. 

4. sus padres y famili ares 10 acicatean para que se case porque ti ene un hij o O' y 
cómo lo va a dejar" . 

5. se casa por la Iglesia mal1leniendo las relaciones e.'\cluyentes de la unidad por su 
trato con la mujer mayor. 

IV. PARTE DISPOSITIVA 

Siendo así las cosas. los Magistrados de Sala, .w/uf}¡ J)ei glorian¡ hahenfes. a los 
dl/Ma propuestos responden: 

NEOA TIV AMENTE ni cnnon 1095 n" 2, y 

A H RMATI VAMENTE al C:lnon 1101 & 2. es decir. consta la nulidad en el casn , 
por exclusión de la unidad, del hmwmjidei, por pal1e del actor. 
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Tribunal Eclesiástico Regional de Valparaíso 

Nulidad de matrimonio 
Ante el M I. Sr. D. Jorge &sugna Aguayo 

.')'enrencia de 23 de junio de 1987 

Sumarin: L Resumen de los hechos: 1 nacimiento de las partes, domicilio Y' matri­
monio; 2 conocimiento, pololeo, matrimonio civil. matrimonio religioso, relaciones 
paralelas de la esposa con su jefe, dificultades matrimoniales, separación; 3 resumen 
del proceso. n. El derecho: 4 simulación total y restricción mental del consentimien­
to: 5 exclusión de la fidelidad; 6 prueba de la simulación. III. Pnleba de los hechos: 
7 relaciones íntimas de la demandada con su jcJc antes , Jurante y después del matri­
monio; 8 razones de la r.h:mandada para casarse con el demandante; <) cxdusión de 
los hijos por parte de la demandada: 10 resumen, IV. Parte dispositiva .. 

Cánones': 1101 & 1-2.1óI4.1óI5.1619 . 

. \'entel1cia 

RESUMEN DI; LOS IlrClIOS 

1. El actor. nacido el afio 1940. bautindo el mismo afío en la parroquia 1 de ciu­
dad A, domiciliado en ciudad R. contrajo matrimonio canónico con la demandada. 
nacida el mismo arlO y bautizada el arlo siguiente en I;¡ parroquia :2 de ciudad A 
domiciliada en ciudad A. Elmalrimonio se celehró en la parrmjuia 2 de la ciudad A 
el año 1966, 

2. El actor y la convenida se conocen en 1959, traban una amistad que se transfor­
ma en pololeo hasta 1963 . aún en que Sl' comprometen como novios, poniéndose las 
argollas de compromiso. En mayo de 19óú se casaron civilmente y en junio del 
mismo aúo contrajeron el vínculo canónico. 

Los primeros problemas comienzan por diticult3des en el plano sexual. La de­
mandada manifiesta y reprocha al actor que no la satisface en la relación íntima. A 
los pocos meses de casados. la demandada queda embarazada. pero le hacen una 
"intervención" que tenninó con cse embarazo y continuó evitando teller hijos. La 
convivencia matrimonial alcanzó a durar poco más de un a11o. 

La demandada, que antes del matrimonio con el actor tenía relaciones amorosas 
íntimas con Z, vuelve a tenerlas a pocos meses de casada. Es sorprendida en sus 
infidelidades y se produjo la ruptura definitiva (1968). 

Hubo varios intentos serios de parte del actor por lograr una reconciliación, pero 
la demandada se negó pemIaIlenternentc. Ln 1970 obtiene la nulidad civil. 

3. Con fecha 2R de agosto de 1085, el actor presentó demanda de nulidad de su 
matrimonio canónico ante este Tribunal Regional de Valparaíso. El 6 de septiembre 
de 1985 se decretó la admisión de la causa designándose el colegio de jueces que 
había de fallarla bajo la presidencia de mons. Jorge Bosagna Aguayo, y al defensor 
del vínculo. 
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La fórmula de dudas se fijó el 17 de enero de 1986 en los siguientes ténninos: 
"si consta la nulidad del matrimonio por vicio de simulación en el consentimiento 
otorgado por la demandada a tenor del canon l 101 & 2" l. 

La instrucción de la causa se decretó el 18 de abril de 1986 actuando como juez 
instructor mons. Jorge Bosagna. El 6 Y 9 de diciembre del mismo año se publicó y 
concluyó la causa. El 9 de abril el abogado del actor presentó el alegato de bien 
probado, que fue estudiado por el Sr.delensor del vínculo y quien con fecha 12 de 
abril de 1987 comunica al Tribunal "no tengo objeciones serias en contra de la tesis 
de la defensa" 

El Tribunal se reúne con fecha 23 de junio de 1987 para dictar sentencia en la 
sede cOlTespondiente. 

ll. EL DEREClIO 

4. Restricción mento/ de! cunsentimiento: se aplica en este caso el canon 1101 & 2 
que se refiere a la simulación del consentimiento y que dice así: "Pero si tillO de los 
contrayentes o ambos, excluye con un acto positivo de la voluntad el matrimonio 
mismo o un elemento esencial del matrimonio o un(l propiedad esencial. contrae 
inválidamente" . 

Scgún I\ntonio Mostaza (l'vIU!!VO Derecho Canónico, BAC 1983 p.264\ "la 
jurisprudencia canónica y una gran parte de la doctrina suelen distinguir entre la 
simulación total y 1<1 parciaL según que se excluya el matrimonio mismo o algwlo de 
sus elementos esenciales. En realidad sólo la primera merece el nombre de simula­
ción, ya que únicamente en ella se da engaño y conciencia del mismo y de la nulidad 
del matrimonio. 

"Por el contrario, en la llamada simulación parciaL o, más bien, restricción 
mental del consentimiento no hay divergencia alguna entre 1<1 voluntad interna y su 
manifestación. puesto que quien excluye algún elemento esencial del matrimonio 
quierc contraer éstc, si hicn configurado a su antojo, en contra del derecho divino o 
eclesiástico e incluso ignorando la nulidad del mismo que tal exclusión entraña. 

Por lo demás. ambas simulaciones, la verdadera () total y la que no lo es o par­
cial. producen el mismo eiecro de la nulidad del matrimonio y su diferencia es úni­
camente de orden psicológico". 

5. E.xcfusián de la fidelidad: mús adelante el mismo tratadista nos recuerda que 
según la doctrina y jurispl1ldencia tradicionales, no es suficiente para excluir el ho­
num fidei el finne propósito prenupcial que se tenga en adulterar, ni siquiern el de 
perseverar en el antiguo concubinato con el amante o querida, si no consta, además, 
la limitación del consentimiento por medio de un pacto formal o condición o volun­
tad prevalente o contraria a la celebración de un verdadero matrimonio, en que se 

Canon ¡IOI & 1 "E[ consentimiento interno de la voluntad se presume que está confor­
me con !as pa[ahras o signos empleados al celebrar elmatrirnonio". 

& 2. "Pero si uno de los contrayentes, o ambos, excluye con un acto positivo de la volun­
tad el matrimonio mismo o un elemento esendal dd matrimonio o llna propiedad esen­
ciaL contrae inválidamente" 

A. MOSTAZA RODRiGUE/., IJerecho matrimonial, en AA.VV" Nuevo derecho canónico 
Manua!univenitario (BAC 44::;, Madrid 1983) 264. 
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demuestre que no se han entregado a la otra parte el ius in C01pUS o no se ha aswnido 
la respecti va obligación. 

"El razonamiento o efugio en todas las posibles hipótesis de violación de la 
fidelidad verúa a ser el mismo: la inlención de adulterar o de perseverar en el con­
cubinato concierne al uso del derecho (el abuso, debería decirse) no al derecho, o lo 
que es igual, dicho propósito afecta al cwnplimiclllo de la ohlighación. no a la obli­
gación en sí". 

"Afol1unadamente. también la posición moderna. que sólo aplica la rd~rida 
disT inción entre el derecho y su ejercicio, entre la obligac ión y el cumplimicIllo de la 
misma al matrimonio ya constiruido. ha entrado en la Rula Rumana en Jo concernien­
te al bOl1ut11 ¡idei, si bien ha tenido menor aceptación en dicho Tribunal que e l que ha 
obtenido respecto al honum prolis. Así en la Romana de 13-7-68 se reafirma el 
principio. )'a sentado en la M"diolanensis de 30-10-1963. según el cual 'excluye el 
bvnuIII fidei y. en consecuencia. contrae inv<Ílidumente el varón que al prestar ~u 
consentimiento abriga la intellc ión de no desprenderse dl~ la concubina. l:lln la cual 
se propone seguir manteniendo comercio sexuaL puesto que no entrega a la compar­
te el iz¡s exclusivum in corpus' . pues en tal caso no asume la obligación de obst:rvar 
1<1 tidelidad". Sentencia Mediulanen.'iis coram Oe .101; 0 de 30-10-1963 (VoI.55, 717-
20.11.3-7)3; Romana coram De Jorio de 13-7-1968 (vol. 60. 555 11. 7-IO( 

Ahundando en lo mismo. Federico Azuar afinna en su LraLado sobre e l Nuevo 
Derecho Matrimonial, "el honum fidei está excluido cuando: se opone alguna Iimi­
té:lción al consentimiento que se contraría a la ob li gación de observar la fidelidad; 
cuando existe la intención de no obligarse (JI contraer; cuando hay una positiva obli­
gación contraída de tener relaciones con tercera p~rs()na; y cuando se reserva la 
facultad de no observar la fidelidad. 

La ¡;3sui stica es bastante amp lia (voluntad de !lO ahandonar al amank : corom 
Parisella, 27 de novíembre de 1975) y como circunstanc ias indicativas de la exclu­
sión de la fidelidad se suelen seña lar las siguientes: persistcncia de una previa rela­
ción; la mentalídad liberalística. los acérrimos defensores del amor libre; la excesiva 
proclividad a las relaciones sexuales; las personas corruptas y de costumbres libidi­
nosas; los varones que ven a la mujer corno un instrumento de placer. (efc El nuevo 
derecho matrimonial canónico. p.369\ 

6. T (ldas las pruebas o indidos ap0l1ados en la causa deben ser tenidos en cuenta y 

valorados globalmeme; lo que una sola o varias imperthws jumas no logran demos­
trar puede ser puesto en evidencia por el conjunto d~ todas en ¡;uantn la coincidencia 
de todas en probar una cosa es inexplicable si no se supone que esa cosa es cierta. 

J. J. Garda Faílde escribe en un mtículo publicado en 1976: "conviene recordar 
que una cosa es el acto interno de la simulación (o de la restricción) y otra cosa muy 
distinta es el acto externo de la manifestación de la simulación. Si puede haber prue­
bas que se dirijan indirectamente a demostrar este acto extemo, es imposible que 
haya pmebas que inmediatamente muestren aquel acto interno. El único que direc­
tamente conoce este acto interno -si existió- es el que lo hizo~ pero aun este preSlUltO 
simulador no puede mostrarnos directamente. con lUla especie de fotogratia de vo-
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luntad, d icho acto; solam"entc puede mostrárnoslo indirectamente, es decir, mediante 
manifestaciones suyas externas judici<1 les o extraj udiciales ... solamente de Wla mane­
ra ind irecta podemos llegar al convencimiento de la ex istencia de ese acto interno. 

"La prueba testifical no e$tá encaminada -ni puede estarlo- a demostrar directa­
mente la simulación. sino un conj unto de hechos (como la causa de simulación o 
restricción, las circunstancias antecedentes, concomitantes y subsiguientes a la cele­
bración del matrimonio) a través de las cuales los jueces puedan indirectamente 
presumir la existencia de l:stc acto ¡ntemo de la simulación o restricción; mediante la 
demostración directa de esos hechos es como los tesligos demuestran indirectamente 
ese ¡¡¡:{O interno de 1<1 simulación. 

"La certaa que el j uez adquiere sobre la simulación viene a ser resultado de un 
proceso lógico (induct ivo () deductivo). mediante el cual el juez concluye de un 
hi,.:cho () dc un conjunto de hechos. previamente comprobados en el juicio. la exis­
tencia de In simulación O restri cción que no ha podido ser demostrada directamente. 
en vinud de que la experiencia enscfia que frecuentemente se da la simulación cuan­
do se dan esos tres hechos", (eh. J. 1. García Faílde. /:,,'/ consentimiento m'CJ(rimuniu/ 

hoy. 1976. p. 292 ). 
La razón () l:aU'\3 li t! la res,lricción mental es de vital importancia, La constata­

ción de la causa por la cual se Ikga al matrimonio concebido así reduct ivamcnte. es 
dec ir. excluyendo de él uno de sus elementos esenc iales. constituye un argumento 
indi recto que contribuye a la demostración de la rerricclón mental. 

111. PRLt:8A DE LOS HEC HOS 

7. La demandada rccunoce que mantenía relac iones sexuales con su j efe durante 
los se is ailos que pololeó y estuvo de novia con el actor: "yo me negué (a casarse con 
el actor) porque rea lmente con UIlO de los dueños yo había tenido intimidad" , 

Estas relaciones ilíci tas eran para la d('mand~Ja plenamente sat isfactori as en el 
plano sexual y constituyeron para ella una fuerte atadura psicológica que le impidie­
ron s¡,;r liel al demandante. su novio. quien ~c tri.lnS f0n11a en su esposo y al cual 
humilla y acompleja cnrostránJolc su incapacidad para satisfacerla en la intimidad. 
El afecto de la convenida está orientado a su jete con el que no puede casarse porque 
era árabe, Con él sigue mameniendo relaciones sexuales poco después de casarse 
con el aClor. 

El lugar donde la demandada fue a pasar la luna de miel fue reservado y tinan­
ciado por su amante. Este deta ll e nos parece muy sugerente y nos revela el interior 
complejo, confuso de la dcmém dada. No se requiere gran imaginación para sospechar 
lo.') sentimientos que la ll enaban en esos momentos dt' su luna de miel y en ese lugar 
cscogiJ.o y cancelado por otro hombre a quien e ll a ama. admira y que la ha hecho 
fe liz por más de seis al1m, 

Cuando la dem¡md(ldíl es interrogada sobre esta relación con su jete afirma que 
ni C3sarse con el actor "decidi tcmlinar la relación para lela ... pero realmente no pu­
d~" . " pero despucs vi que no podía porque eran muchos años que llevaba con el". 

Después de separarse del demandante. siguió leniendo inlimidad COII su jele. La 
dcm<tndada nunca fue fiel al actor. ni antes de l matri monio , ni ilIDlediatamenre des­
pués. porque a los pocos meses de casada buscaba las fOlmas de encontrarse con su 
jefe. 
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Los testigos confinnan las declaraciones de las parles. Así lo d ice el testigo 1: 
"este matrimonio fracasó por infidelidad de ella". Testigo 2: "las de:"iavenencias 
empezaron recien casados" . Testigo 3: "la demandada tenía relaciones con su jefe ... 
fue infiel al demandante". 

Con gran pre¡;i sión y anticipándose a nuestra sentencia, el Sr.delensor del víncu· 
10 afiJ111a: "me parece pacífico que la demandada antes. durante y después de su 
mmrimon.io in lierí. quedó duminada por un afecto extramaritaL lo que hiLO invá li do 
el matrimonio por ella cuntraído y hubo simulación en el consentimi ento olOrgado 
por d la"". 

8. ¿Por qué se casó la demandada con e l demandante? 
La demandada amaba y se emrega a su jefe. pero no poJía casarse con él por 

varia s razones. siendo una de las princ ipales el origen émico diverso. 
Mantenía su noviaLgo prolongado con el demandante: pero no dcsl.!aba el ma· 

trimol1io (.:on él y cuando éste se lo propuso. intentó rechazarlo. Finalmenre accede. 
¿Por qué lo hizo? Rcspondl.! : "no sé. a Jo mejor por el que dirán; a lo mejor por la 
mamá; que ya estaba tuda listo ... por cumplir no más. una cosa así ... " 

Queda claro que ell a no a ll1<th<t realmente al aC lor y acced~ a casarse por Ver qué 
pasa con esta nue vn experiencia. No le interesa el (l(.·tor. su corazón pertenece a su 
jete. La demandada afi nna: "dec id í tClln inar 1,1 relación pamlela ... pe ro rea lmente no 
pude ... porque cr<tn muchos ml0s que ll evaba con é l". 

En el matrimonio por la Igles ia "yo no estaba Trtll1quila ... algo me acusaha que 
no estaba bien lo quc yo estaba hac iendo". Toda esta situa<:iún dI.' infideli dad e hipo· 
eresia 10 atribuye a su propia inmadurez. a su "cabeza de chorlito ... fue más que nada 
imnadurez mía y pocu cun tacto con mi nwmá" . 

I ,3 demandada tenía illdepelldenc ia econúmit.:a, cslaha sat isfech¡¡ de sus aJllorios 
con el exper imentado j efe dl.: su trabajo. No tenía complicac iones porque su j c- rc era 
impotente para engendrar y era so llero. "No tcnía que ¡m dar a ocultas COIl el". Ca· 
sándosc con el actor podría seguir con su j efe y así lo hi zo. Su actitud antl! t:I l1l<ttri­
monio es superficial. no tiene un juicio crítico sobre sus deberes esenciales . .. Ella no 
lo quería". En otras palabras, se casó con el actor porque podia continuar con Sil jete. 
tal como lo venía haciendo durante los años dI.' pololeo y noviazgo. 

El demandantl: di¡;c que ell a le creaba un complejo con respecto a la vida íntima 
y ello empezó desde la luna de mil:! . "Nos fuimos al Salto de l Laja y de ahí cmpí.:za­
ron algunos proh lemas partl lll í .. , desde el punto de vista int imo no podia smisfacerl a. 
ta l vez por falla de experi ellciCl ... L<1S act itudes (de ella) )' la fonna de COnversar cra 
como para ir crd ndome un complejo. Me fue creando de hecho un complejo como 
que yo no 11.' estaba funcio nando bien. Un complej o que se fue agudizando y me fue 
creando un serio problema en el trabajo incluso". 

La demandada recuerda: "realmente el dcmandanw no tcnía experiencia mnoro­
sa; yo la tenía ya. Para mí rUl! frustrantc porque comparaba". 
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9. Coherente con esta fa lta de amor y de fidelidad es la permanente negativa de la 
demandada a tener hijos con el aClor. 

Preguntada si evitó los embarazos en sus relaciones con el demandante respon­
de: "un primer tiempo mI! parece que tomé pastillas y después ya no . .Fui a un doctor 
y me dijo que yo no quedaba (embarazada) porque era muy nerviosa. De repente 
quedé y como a los dos meses, parece que tenía un embarazo, me caí. Allá me trató 
ull doctor pero ... igual tuvieron que hacerme una intervención". "¿ Usted quería tener 
es.:.' hij o. o no? No." 

Preguntado el demandante sobre este embarazo responde: "cuando me dijo que 
eSlaba embaraz<lda empezó a tener prohlemas de pérdida ... fui mos a ver un médico. 
mi médico de GJhcccra en ese tiempo. El qui so hacerle un tratamiento . hospi ta li zarla 
para tratar de sa lvarl e ese embarazo , pero parece que el la venía con una idea fija .. . 
hacerse un aborto. Y bueno, 110 hizo nada por salvar al niño, que yo sepa. se fue a 
ver a ese médico y le hizo d raspa.ie. eomo se di ce". 

Es impol1ante recordar que estas declaraciones de las partes fueron hechas des­
pués de 16 arIos de no haberse visto ni hablado. La coincidencia de ambas declara­
cio n¡.;s , cada una en su est ilo, avala su veracidad. Confinna también lo dicho la testi­
go 4: "ella no qui so tener un hijo. Me dijo que no" . 

1 O. En resumen. la demandada acc~dc a l ma trimonio \:on gnm superfi ci;:lIidad. sin 
va lorar crí ticamcn1c los dehL:rcs dt: lidel idad y procreación. Se casó sólo pm el que 
di rt'ln, porque todo estaba li sIO: pero sin amor y dn111inada afectivamente por otro 
amor para lelo de larga data . Su concepción del matrimonio (si es que tenía alguna) 
c.:ra rcductiva y' nada concordante con lo que Dios y la Iglesia nos ensel1an sobre los 
elementos esenciales. La n.:stricción mental está claramente configurada. No nos 
extraña que pronto "acompleje" sexualmente a su marido. que siga h:nicndo relacio· 
nes íntimas extramarira les con su otro amor dc siempre, que no desee tener hijos de 
su esposo y que tinalmente lo rechace para siempre al ser s0'llrcndid3 en sus inlide­
lidades. 

No nos t'xtnlll él finalmente que después de la st>p<=tración siga ten iendo intimidad 
con su jefe. 

[v . PARTE DIS POSITIVA 

En mérito de lo expuesto. lanto los fundamentos de derecho como los hechos apor­
tados. los j ueces intrascritos. teniendo presente sólo a Dios y a la verdad. con la mira 
de administrar reclamente la jw:\ticia e invocando el nombre de Cristo. fallan y sen­
tenc ian definit ivamente que: 

1. A la fó rmula de dudas s¡,; ñalada en su opm1lmidad: "si consta la nu lidad del 
matrimonio por vicio de Si1ll11lilción en el cOl1sentillli .:nto otorgado por la demandada 
:l lenor del canon 11 01 & 2", responden: 

AFIRMATIVAMENTE 

es decir. consta la nulidnd del matrimonio por vil:Ío de simulación en el consenti­
mi¡,;nto otorgado por la demandada. 
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2. Las costas judiciales serán abonadas por el demandante. 

3. Publíquese la sentencia a tenor de los cánones 1614 y 1615; advenimos a las 
partes que contra esta sentencia pueden apelar en el plazo de 15 días a tenor del 
canon 1630 o, en su caso, impugnarla a lenor de los cánones 1619 y siguientes. 
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Tribunal Eclesiástico Regional de Concepción 

Nulidad de matrimonio 
Ante el M. 1 Sr D. José flogljulo R 

,I..,'enfencia de 17 de enero de 1991 

,)'umario: 1. Resumen de los hechos: 1 interposición de la demanda; 2 desigación de 
tribunal; 3 resumen de los hechos: (a~c) conocimiento y pololeo en Europa; (d) re­
greso de la actora a Chile; (e) proposición de matrimonio y casamiento; (f) radica­
ción en Europa; (g-l) convivcnci<l, exclusión de la prole por parte del demandado; 
(m-p) embarazo y comportamiento del demandado en ese período; (q-v) comporta­
miento del demandado después del parto, térnJino de la relación matrimonial, regre­
so de la aetora a Chile; 4 ratificación de la demanda; 5 suspensión de la causa; 6-22 
desarrollo del proceso. IT. El derecho: 1, simulación parcial: 1 canon 1101 & 1; 2 
canon 1101 & 2; 3-4 objeto de la exclusión; 5 exclusión del derecho y no del ejerci­
cio del derecho; 6-7 naturaleza del matrimonio; 8-10 exclusión de la prole; 11 pa­
ternidad responsable: 12- 13 prueba de la simulación. 11, incapacitas assumendi: 1 
capacidad para contraer matrimonio: 2 incapacidad, canon 1095; 3 incapacitas 
assumendi, concepto; 4 fundamento en el derecho natural; 5-7 anomalías compren­
didas; X obligaciones esenciales del matrimonio. III. Prueba de los hechos: 1 1-29 
prueba de la simulación; II 1-17 prueba de la incapacidad. IV Parte dispositiva. 

CúnOF!I:'s: 1055. 1057 & 1-2; 1095 nO 3; 1101 & 1-2. ele 17 canon 1086 & 2. 

Sentencia 

I. RESWI-lEN DE LOS HECHOS ALEGADOS 

I . El 9 de septiembre de 1985 interpuso demanda de nulidad de su matrimonio 
alegando simulación parcial ud defectllm pro/is (canon 1101 & 2) e incapacidad de 
una comunidad de vida y amor (canon 1095 nO 3) de parte del demandado, la esposa; 
esta demanda fue [onnalmente admitida por el Tribunal Eclesiástico Regional de 
Concepción el14 de octubre de 1985. a tramitación de primera instancia y notificada 
a las partes. 

2. El mismo día 14 de octubre de 1985 se designó la Sala. 

3. Según el libelo de demanda la sucesión resumida de los hechos es la siguiente: 

a) la demandante es nacida en ciudad A el aún 1959 y bautizada en la parroquia 1\ 
el mismo ailo. En 1981 (tenía 22 ai1os) se encontraba en Europa con su madre, visi­
tando a un familiar. 

b) conoció al demandado en esa fecha y él le propuso pololeo. Tardó dos meses, 
dudando en aceptar tal proposición, ya que no le gustaba y quería conocerlo más. 
Mientras tanto, ella vivía con su familiar. 

471 



e) pololeó con el demandado duranre diez meses y volvió a Chile; durante e l polo­
leo no parece que hubiera d ivergencias y se ve que hablaron de puntos importantes 
del matrimonio. ya que "hablamos de tener hijus y el demandado no puso entonces 
ningún inconveniente. Si lo hubiera hecho yo no me caso". 

ti) si el pololeo empezó en marzo o abril d~ 1981 Y ciJa volvió a Chile después de 
10 meses de pololeo, estamos ya en diciembre de 1981 o enero de 1982. 

e) ~stand() ella en Chile él la llama por teléfono desde Europa. manifestándole que 
quiere casarse con ella, y de hecho viaja a Chile donde pemmnece durante dos meses 
hasta el c.1samiento. que se reali:t.a en 1982. 

t) a lines del mes del matrimonio viajan a Europa donde se establecen y donde él 
tiene su trabajo y donde, según lo conversado durante el pololeo. piensan quedarse 
un año para después venir ~ estab lecerse en Chile. 

g) al hablar sobre la posibilidad de tener hijos, el demandado manifiesta y repite 
que no quiere tenerlos en Europa. sino cuando esnlVieran en Chi le. 

h) una vez en Europa, el demandado empieza a dilatar indefinidamente la vuelta 
para cslahlcccrsc en Chile. y la posibilidad de tener hijos. 

i) no sólo teóricamente excluye la posibilidad de tener hijos en Europa, s ino que 
está interesado y se preocupa constantemenle que r.:lla lome pastillas anticol1ceptiv(ls 
para asegurar que no se produzca la fecundación. 

j ) a los se is meses de casados ella nwnitiest¡l querer dejar de tomar las pastill as 
para quedar esperando. pero él contesta con un rotundo " NO". 

1) con todo, pasado un tiempo, ell a deja de tomar las pastillas anticonceptivas. 

m) a principios de 1983 la demandante viaja con su suegra a Chile y. estando en 
Chile. se da cuenta que esta embarazada; se lo comunica telefónicamente a l deman­
dado quien, al oír la noticia, la reta y le cuelga el le]¡!fono. 

n) a los pocos días él la llama por teléfono disculpándose. 

ñ) la demandante vuelve con su suegra a Europa, es bien recibida por el demanda­
do. pero éste no acepta el hecho del embarazo y no se preocupa del hecho que su 
señora esté embarazada, sino que por el contrario, frente a las dificultades propias de 
una embarazada reacciona diciendo "ese es tu problema" . 

o) durante el embarazo la ac tma se comunica con su familiar y un mes antes de l 
alumbramiento fue a verla su madre. 

p) cuando I.:mpczaron los dolores el demandado no quiso atenderla. diciendo que 
eran aprehensiones y nervios. Ella misma tuvo que ll amar la ambulancia para ir al 
hospital. 

q) una vez nacida la criatura, el demandado no manifiesra ningtm entusiasmo por 
ella. Su reacción frente a los problemas quc trae un hijo era "ese es lu problema". 

r) durante todo el tiempo de su pennaneneia en Europa, d demandado llevó una 
vida muy dedicada al trabajo y a sus relaciones sociales, pero no a la familia . 
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s) el demandado salía para el trabajo (es ingeniero) como a las 5,30 de la mañana y 
no volvía antes de las 22 ó 23 horas; aunque las firmas terminan sus labores a las 17 
horas, él se quedaba en otros trabajos. 

t) los fines de semana los pasaba vit,mdo televisión, no tenia nada que hablar con la 
actora; al llegar a la casa su preocupación era el gato, ni la guagua ni la actora. 

u) en la casa no a:Y1ldaba en nada, pero era muy exigente, la demandante tenía que 
hacerlo todo, limpieza, comida, compras, ctc.; no sólo no ayudaha sino que era muy 
cxigente, queriendo que le tuvieran todo a punto. 

v) el desinterés por la demandante y la niña llcgó a tal punto que la aetora dio por 
terminado su matrimonio. A escondidas de él y sin documentación que la autorizara 
(la nií'ia tenía un mes y dos semanas) consiguió viajar a Chile. 

4) Con fecha 1 S de JCbrero de 1986 la actora ratifica la demanda contlnnando lo 
dicho anterio1111ente, ampliándolo y aportando nuevos datos. 

5) Con lecha 5 de l11éiyO de 1986 comparece nuevamente la demandante pidiendo al 
tribunal que sigue el trámite de nulidad, que sc hahía suspendido, en vista de la po­
sihilidad de un avenimiento entre las partes y, al mismo tiempo, aporta nuevos datos 
en relación a la conducta del demandado duranll' la convivencia en Europa. 

6) Con fecha 15 de mayo de 1986 el tribunal regional de Concepción notifica al 
vicario general de ciudad H (b:uropa) para que a través del tribunal eclesiástico local, 
o por el vicario judicial si hubiera. u otro delegado ad hoc, se citara al demandado 
para el interrogatorio l. 

7) Con fecha 23 de junio de 1986 el tribunal dc ciudad R (Europa) envía el interro­
gatorio hecho al demandado con fecha 12 de junio de 1986. 

8) PI 25 de septiembre de 1986 el tribunal lija la formulación dd duhiunI en "si 
consta de la nulidad del matrimonio por simulación parcial del consentimiento por 
parte del demandado (bonulIl prv!is) canon 1101 & 2". 

9) El 9 de octuhre de 1986 comparece el testigo 1. 

10) EllO de octubre de 1986 el abogado patrocinante pide se agregue a la causal 
decretada el 25 de septiembre, como fOfma alternativa "incapacidad del demandado 
para formar una comunidad de vida y de amor" (canon 1095 n" 3)"'. 

Según el canon 1418 "todo tribunal tiene derecho a pedir la ayuda de otro tribunal para 
la instrucción de la causa o para hacer intimacionesjudicíales". 
Según el canon 15 J3 & 3, una vez que se ha dictado el decreto que fija la duda "se ha de 
notificar a las partcs el decreto del juez; y, si no están de acuerdo, pueden recurrir en el 
plazo de diez días para que lo modifique, ante el mismo juez. el cual debe det:idir la 
cuestión por decreto con toda rapidez". A su vez, el canon 1677 & 4 agrega que "pasados 
diez días desde la notificación del decreto. sí las partes no han objetado nada, el presi­
dente o el ponente ordenará con nuevo decreto la instrucción de la causa". 
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11 ) El 21 dt: octubre de 1986 el tribwtal, accediendo a la petición del abogado pa­
lrocinador. decreta la formulación del duhium en la siguiente fonna : "si consta de la 
nulidad del matrimonio impugnado por exclusión del bonum prolis (simulación 
parcial) de parte del demandado y subsidiariamente. por incapacidad de su parte para 
formar una comunidad de vida y amor. cánones I I 01 & 2 Y 1095 nO 3". 

12) Con fecha 28 de octubre de 1986 por exhorto del Lribunal regional de Concep­
ción es interrogado por el tribunal interdiocesano de ciudad e el testigo 2. 

13) Con fecha 27 de noviembre de 1986 se envía de parte del tribuna l exhorto al 
tribunal de ciudad 13 (Europa) para interrogar al testigo 3, que con fecha 22 de di­
ciembre de 1986 viene interrogado. 

14) El 29 de enero de 1988, frente al desinterés de la demandante en seguir la causa 
yen conocimi ento que las pmtes han reanudado su convivencia conyugaL el tribunal 
decreta el abandono de la instancia y 10 notifica a las partes con fecha 11 de febrero 
de 1988. 

15) Con fecha 30 de septiembre de 1989 la demandante pide al tribunal desarchivar 
su caUS<l y darle nuevamente cursu, declamndo que su tentativa de reanudar la con­
vivencia con el demandado "fue Ulla resolución imprudente, aunque bien intenciona­
da frente a los ruegos que por teléfono hacía, desde Europa, el demandado". 

16. Con fecha 26 de octubre de 1989 la demandante es nuevamente interrogada por 
este tribwlal en relación al tiempo t!n que nuevamente convivió Clln el demandado 
para aclarar mayormente el dubillm. 

17) Con fecha 3 de noviembre I.k 1989 comparece frente al trihunal la testigo D. 

18) El 13 de noviembre de 19R9 d tribunal decreta la publicación dc la causa. 

19) Con fecha 16 de enero de 1990 el abogado patrocinador dc la eausa presenta su 
alegato. 

20) El I de marzo de 1990 dehidu a cambios en el (ribunal se nom bra nueva Sala. 
compuesta por el P . .lose Bogliolo como ponente;. 

21) Con fecha 23 de noviembre de 1990 el defensor del víncul o emite su informe el 
que no fue replicado por parte de la actora. 

22) EI21 de enero de 199 1 se reunió el tri bUllid co legiado de primera inslam.:ia para 
la definición de la causa, quedando así listos los autos para el pronunciamiento de la 
sentencia. 
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Según el canon 1425 & 5 "una vez designado~ los jueces, el Vicario judicial no debe 
cambiarlos, si no es por causa gravísima, que ha de hacer constar en el decreto". En el 
caso concreto que nos ocupa, se había producido la muerte de uno de los jueces. 



11. FUNDAMENTOS DE DERECHO 

l. Simulación parcial 

lin cuanto a la simulación parcial con la exclusión del human prolis, el derecho nos 
ilumina por medio de la jurisprudencia. 

1. nos dice el comentarista en la edición de HAC4
, que "uno de los mayores capínl~ 

los de nulidad matrimoniales viene producido por el canon 110 1, que trata sobre el 
consenlimiento simulado. El & 1 de este canon establece lU1a presunción iuris5

; que 
existe uné-l concordancia entre la volunt<ld intern<l nwtrimonial y su manifestación 
exterior: si se diese una discordancia entre ambos factores, el consentimiento matri~ 
monial sería nulo. Nos dice el comentarista: "son causas muy difíciles, ya que se 
trata de averiguar el pensamiento interno, por 10 que hay que recunir a las conjetu­
ras. indicios. diversas circunstancias que rodean el matrimonio, etc." 

') "En el & 2 se configurclJ1 los diversos elementos o caracteristicas que debe reunir 
el consentimiento simulado para que sea nulo: 1° ... se n:quiere un acto positivo de la 
voluntad de llllO o de ambos cónyuges, no basta la mera carencia de voluntad, ni lU1 
deseo vago, ni una opinión .. sino que al ser el matrimonio un <leto de voluntad,es 
necesario un acto positivo de la voluntad por el que se elimine del consentimiento 
matrimonial algo de lo que exige la naturaleza de dicho consentimiento. Coexisten. 
en consecuencia, dos actos de voluntad contradictorios entre sí: por una parte se 
quiere contraer matrimonio: por otra se quiere excluir alguno de los factores especí~ 
ficos quc configuran el matrimonio". 

3. ., En segundo lugar se requiere que la exclusión positiva de la voltmtad caiga o 
sohn.:' el matrimonio mismo o sobre algunos de los elementos o propiedades esencia­
les del matrimonio ... " 

,1. "a tenor de los cC.I055 & 1 Y 1056 estaremos ante una simulación parcial o 
e:\c!usiún de algunas de las propiedadcs o clementos escnciales del matrimonio: 
tradicionalmente se han agrupado en torno al homlln pro!is -exclusión de la pro­
creación~ hOI1Ullljidci ~exclusión de la unidad- y honulII sacramcnti -exclusión de la 
indisolubilidad matrimonial". 

5. "La doctrina y la jurisprudencia canónicas admiten únicamente que la exclusión 
de estos elementos esenciales debe versar sobre el derecho de tales y no sobre su 
ejercicio: tal división y distinción sólo puede aplicarse correctamente en los dos 
primeros supuestos. Se suele argüir para mantener la citada distinción que dichos 
elementos pertenecen no al ser o esencia dd matrimonio sino a su uso (1 ejercicio. y 
el ser no depende del uso". 

F. ALNAR. Gil. ¡Comen/ario al canon ¡1O¡ J, en ('(¡digo de lJerecho Canónico. Edición 
bilingüe comentada por los profesores de la Facultad de Derecho Canónico de la Uni· 
vcrsid<ld Pontificia de Salamanca . .sed. (BAC 442. Madrid 1988). 

Vid. supra n. lOa la sentencia nO> 1 
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6. Según lo exput:sIO. el matrimonio canónico tiene su eslrucrura juridica propia en 
coherencia con su realidad natma! y sobrenatural, estrucrura que no depende de la 
voluntad de quien se casa y que debc ser aceptada en su integridad por los contrayen­
tes para que exista verdadero matrimonio. 

7. Como e l matrimonio se instaura por el consentimiento irrcvocablt: persona l 
(canon 1057 & 1), los contrayentes. en el acto humano por el que mumamente se dan 
y se reciben, deben aceptar íntegramente esta íntima comunión de vida y amor con­
yugal (Gaudium ef spes n° 48), fundada por el creador y en posesión de sus propias 
leyes cuya estructura no dcpt:nde del arbitrio de éstos. 

8 . En eons<:cuencia se establece en el canon 110 1 & 2: "Pero si lIDO de los contra­
yemes, o ambos, excluye con un acto positivo de la vo luntad el matrimonio mismo o 
un elemento csencial del matrimonio o una propiedad esencial, contrae inválidamen~ 
te". 

9. Uno de 105 dementas esenciales del matrimonio es la "ordenac ión natural de l 
consorc io de toda la vida a la proncae ión y educación de la prole". Siendo eSte un 
elemento esencia! dd matrimonio in /ór;(() e.\·se ~~ sigue que no puede faltar cn su 
aceptación y que si es excluido eu el conscnLimil!JlIo, hace inválido el matrimonio. 

10. El contenido de este supuesto, al que nos n:mitt: el canon 1086 & 2 del Código 
de J 9 17: "todo derecho al acto conyugal"ó. la j urisprudencia rotal lo ent iende. COIl­

fonnc al nucvo Código. poniendo el posible ohjeto de este tipo de ~xdus ión en re ­
lación a un "elemento esencial del matrimonio" (cf. canon 1102 & 2) que en nuestro 
caso no es sino la ordenación natural del matrimonio a la procreación de la prole (el". 
canon 1055 1

) y por 10 tanto, en el derecho a los actos de suyo aptos para la genera­
ción de la prole se incluye la obligación de no impedi r el efecto al que por su natura­
leza se ordenan dichos actos. es deci r. la concepción. la vida y la integridad d~ la 
prole (coram Stankiewicz, 6 mayo 1983). sin olvidar la importancia que cn este tema 
debe tener la tarea educativa. 

11. Es esta ordenación a la prole. la apertura a la procrc<lción. la que no puede ser 
c.:xc·luida en el acto de consentir si se 4uiere tener un estado de vida cualificado como 
matri monial ; lIna cusa es la imención li mitativa (exclusión) de: la "ordenación a la 
prole" y otra cosa muy distima es la obligaci ón de asumir esta apertura a IR prole 
conforme a las exigencias de una paternidad responsable a la luz de las enser1anzas 
del Magisterio tanto conciliar (Vaticano TI , constitución La iglesia en el mundo 
actual 00.50-5 1 y 52) como pontificio (Juan Pablo 11 , Familiaris consor/j() nn.28· 
36). "Los contrayentes a nuestro j ui cio, miemras introducen una limitación natural-
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Código de 191 7 canon 1086 & 2. "Pero si una de las partes o las do s, por un acto positi­
vo de la voluntad. excluyen el llIatrimonio mismu , o lodo el derecho al acto conyugaL o 
alguna propit:dad esencial del matrimonio, contrnen inválidamente"" . 

Código de 1983 canon 1055 & 1. " L.a alianza matri monial por la que el varón y la mujer 
constituyen entre sí un consorcio de toda la vida. ordcnado por su mi sma índole natural 
al bien de los cónyuges y a la generación y educación de la prole. fue elevada por Cri sto 
Nuestro Señor a la dignidad de sacramento entre bautizados". 
& 2. "Por tanto, entre bautizados, no puede haber contrato matrimonial válido que no st.:1:I 
por eso mismo sacramento". 



mente incompatible, cuando ponen. en el momento consti tuti vo del matrimonio, un 
acto positivo de vohUlfad dirigido a evitar la prole a trdvés de la intención de méto­
dos anticonceptivos ... no realizan. por el contrario , restricción alguna ... cuando tiene 
el propósito de atenerse. en 1<1 obligación de transmitir la vida humana y de educarla. 
a una conducta humanamt!Jlte responsable y , por lo mismo, racionalmente nanIra!.. 
(Ordinatio ad honufII prulis quale causa de nullila matrimoniale). 

12. En cada caso habrá de examinarse el contenido de la vo luntad matrimonial y de 
su proceso para llegar a la (;ondusión de si se trata de la intención de "no obligarse" 
(i nv<.lliclante) o de la intención de "no cumplir las obligaciones asumidas" 
( irrelevame) . Ten iendo l!11 cuenla que lo que se rrara de ver en eslas hipÓTesis de 
lluliJaJ es una intcnóún no sú lo contraria a la manirestada externamente. sino con­
o'aria también a la natma l incl inación de quienes se casan, la pn¡eba ha dI.! sl.!r muy 
sólida y. reduciendo a sínt l:sis lo exigido en jurispmdellcia, sería: la confesión judi­
cia l clara e inequívoca: la (;onfcsión extrajudicial igua lmente inequívoca; testimonios 
(,'n juicio tidedign\JS y de fempore non sltspecfO; circunstancias que encajen con la 
atirmada simulación y. sobre todo. la existencia de una causa de la exclusión lo su­
Iicil:nu.:mcllIe grave <11 menos subj etivamente . 

13 . "I,a s imulac ión es. por supuesm. un hecho juríd ico. que ha de ser probado ple­
Il<l!ll ente en autos. !lt) bastando los mero::; indi cios. nj las causas motivas ad rl/lhen­
dl/JII, máxime sin son del lodo detenninantcs di: la celebración de! conyugio. como 
eJl se flan la doctrina y la juri sprudencia, si tos fines subj etivos (j/ni.\" ()peranlis) no son 
compat ibles con los fines de la institución (l/ni.\' operis) ... " (Bemardez, Compendio 
de derecho matrimonial canónico. Madrid 1986. p.171 ). 

11. INCA PACITAS ASS I; \ fl-]',1)1 

En rel ac ión al segundo pumo dd duhi/llll presentado. referente (suhsidiari ameme) al 
t,:·illl()n 1095 n" 3, "quienes IlO puedan asumir las obligaciones esenciales del matri­
monio por causas de THllural~za psíquica", sea la doctrina como la j uri sprud~ncia ya 
están plenamente conocidas, por lo que nos Iimilí\nWs a exponer unos pocos princi­
pios. 

1. Es b ien sahido que clmarrimonio , como dice e l canon 1057. 10 produce el con­
sentimiento de las partes legíümamente mani fes tado entre personas jurídicamt:nte 
hábiles. consentimiento que ningún poder humano puede suplir. Y el consentimiento 
es el acto de la voluntad por el cual el varón y la mujer se entregan y aceptan mu­
tuamente en alianza irrevocable, según establece el1l1i smo canon en el & 2. 

Los contrayentes. por tanto, han de ser hábiles y capaces, no sólo para prestar 
ese consentimiento, s ino también para aceptar el matrimonio con todas las prop ieda­
des esenciales y fines. ta l y como lo concibe la doctrina y el derecho de la Iglesia. y 
ttdcmás tener la capacidad suficiente: para <Jsumir y cumplir lus obligaciones esencia­
les que de tal csuuJo st: derivan. 

2. El canon 1095 del nuevo Codex dice que son incapaces de contraer matrimonio 
"no 3, quienes nu pUl:ul:n asumir las obligaciones esenciales del matrimonio pUl' 
causas de naturaleza psíquica". Si analizamos t.:I ilel' de dicho canon, veremos que en 
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un principio. en el proyecto de 1975, se hablaba de "graves anomalías psicosexua­
les". Después, en el de 1980, "graves anomalías. psíquicas", parí! dejarlo finalmente 
en "ob causas l/aturae psichicae" (1983). Se rrata, por tanto, de una imposibilidad 
de prestar o de asumir el objeto del consentimiento matrimonial debido a una causa 
de naturaleza psíquica, entendida en un sentido amplio. Dicha incapacidad debe ser 
c ie-rta, antecedente. grave. proftmda. abso luta' o relativa respecto a un cónyuge de· 
rerminado y el olro. (cf. nota al canon 1095 BAC Madrid&). 

y como afirma el conocido rotal M. Pompedda. "es incapaz de asumir las obli­
gaciones matrimoniales aquel que no tiene el poder de reali zar lo que es el matri­
monio in jácto esse. Esta )' sólamente esta incapacidad puede y debe merecer la 
ca li ficación de g r a v e (Anotadones en re lación de la "incapac itas lJsslImendi 0/1(' ­

ro COI1}'llga/ia"') . 

3. Por otra parte. recordemos que este apartado 3" del canon 1095 codifica una 
práctica reciente y muy extendida de la jurisprudencia, según la cual no sólo son 
nulos los matrimonios de los que carecen de uso ck razón, y de los que, aún tcnil.:ndo 
uso de razón, padecen un grave defecto de di sc reción de juicio respecto a los dere­
chos y obligaciones tleI matrimonio (lo cual se recoge tambien en el mismo canon 10 
y 2") sino también la de aq uellos otros que. a pesar de tener dichos requisitos. no 
pueden cumplir las obligaciones esenciales lluC SI: derivan del Illatrimonio , a causa 
de una grave anomalía psíquica. 

4. La fuera inva lidante de esta situación rad ica en el principio de derecho naturn l 
recogido por el derecho romano y en la regla VI de las decrcta l c~ de Bonifacio VIII 
y que decía lmpnssibilum tllIlla obligalio esto (l bien. nem cJ pOlI/SI (Id imposibile 
nhliKari. 

En un principio, estas anomCllías se reservaban a las de tipo u origen sexual 
(homosexualidad. satiriasis. sadismo. d e.) considedmdolas, bien, bajo el aspeero de 
inmnia in re IIxorio. o bien, bajo el aspecto excl usivo de la fidelidad o como impo­
tencia psíquica y moral. 

5. Después del Vaticano II. la jurisprudencia comienza a fundar tal incapacidad no 
en la amencia parcial. ni en la simulación, ni en la impotencia moral, sino en la falta 
de objeto, puesto quc al contrayente aquejado dc tales anomalías no le era posible ya 
guardar fidel idad, ya compart ir una vida sexual digna y humana. ya instaurar e l con· 
sorcio o comunión de vida, y asi. últimamente la jurisprudencia comprende en dicha 
incapacidad no sólo las anomalías de tipo u origen sexua l. sino también tollas las de 
carácter psíquico que hagan imposible un consorcio de \o'ida conyugal. que es lo 
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esencial del matrimonio. (Admirablemente expone estas ideas el eminente profesor 
A. Mostaza en El Nuevo derecho canónico, SAC. Madrid 1983 p. 409-4101°). 

6. En resumen. con este ténnino genérico se abarca, ciertamente. una factiespecie 
muy amplia tic causas de incapacidad matrimonia!. como atil1l13 el prestigioso doc­
tor Subi rá en una sentencia de 19 de diciembre de 1983. y en la que recoge las mis­
mas ideas expuestas hasta aqui y que esulpendamentc expuso d conocido profesor 
salmantino Aznar Gil en su ,Vllevo derecho matrimonia! canónico p. 371 ss 11. 

7. Están implicados en esta incapacidad, por tanto. todos aquellos que sean incapa­
l'·es de instaurar la comunidad de vida y de amor. de estableccr una auténtica relación 
interpcrsonal conyugal , con todo lo que esto acarrea, por incapacidad de amor, por 
g.rave egoísmo. por imnadurcz afcdiva. por narcisismo o por tener una personalidad 
paranoica. profundmnente hi stérica, personalidad psicopática. antisocial. etc. 
(Mucho ayuda a clariílcar estaS ideas los recientes artículos de Panizo Ora11 o, f.o 
capacidad psíC¡lIic.:a necesaria para ci matrimonio y de Aznar Gil. ¡.as causu,~ de 
nulidad malrimonial por incapacidad psíquica según la j urisprudencia rutal, en 
Revista Espaiiola c/e Derecho ( 'anónico 123 p.441 -50S I1

). 

8. Para apreciar dicha illcapacidad de asumir, el canon 1095 nQ 3 impone el criterio 
ubjetivo de las oh ligacillnes esenciales del matrimonio. f011l1a de expresar la esencia 
del matri monio en ténll inos d\.: obligación jur ídica o también d objeto del conselll i­
micnlo 4UC; SI.' entrega y que. por ello. vincuhl como dehe-r jurídico: a saber, la obli­
gación acerca del ac lo conyug,nl en su sentido de unión t:orporal y principio de gene­
ración. la oh li gación de comunidad de vida)' amor como la expresión de la unión 
enlre el varón y la mujer. bienes recíprocos y mutuos. e inseparablemente. cauce y 
ambiente para la recepción y educación de la prole, y la obligación de recibir)' edu­
car a los hijos en el seno de la comunidad conyuga l. Remarcando que estas oblig.a­
ciones esencia les ex igen ser mutuas. pennancntcs. continuas, exclusivas e irrenun­
ciables. Oe aquí que habia incapacidad si llll contrayente esnwiesc. por causa psiqui­
ca. imposibilitado de asumirlas con dichas Ilotas esenciales. 

111. PRUEBo'\ DE LOS HECHO';; 

De las actas de l proceso se puedl.' demostrar la existencia de la exclusión del bonum 
prolis y, por 10 tanto. una simulac ión parcial del consentimiento de pal1e del deman­
dado, como rambién la incapacidad. también de pal1e del demandado, para fomar 
una comunidad "de vida y amor" . 

" 
Il 

A. M OSTAZA RODRiGUf7, {).¡y¡¿cho mu/rimoniul. en Nuevo derecho canónico Manual 
uni\'el'silt1l'io (BAC 445. Madrid 1983). p. 240-246, 

F. AzNAR GIL. El nI/evo e/aceho matrimunial COI/Quieo, 2ed . (Bibliorhcca Salmanticen~is 
Estudius 60. Salamanca 198.5) 326-33. 
F. ALNAK GIL. Las cau,~as Je ni/lie/ud mtJlrim(miul pOI' incapacidad psíquica 
(can.! 095. 3Q

) seKlÍn la j urisprudencia TOIa/. en Uevi.~la Española de Derecho Canónico 
44 (1987) 123 p. 471 -505; S, Panizo. La capacidad psíquica necesaria para el I/IO/ri­
monio, ¡bid 441-70. 
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Analizaremos a través del estudio de los alegatos e interrogatorios de las partes 
como a través de la declaradún de los test igos estos dos elementos del duhium por 
separado. 

A. Exclusión del homan pro!i.~· 

Como vimos en los fundamentos de derecho, la simulación total o parcial puede ser 
expresa, manifestada, lo que raramente sucede. En general es implícita y se da a 
conocer después por medio de los hechos y actitudes de aquel que implícitamente 
t!xduyú uno o lodos los bienes esenciales del matrimonio. Veamos el caso: 

l . El demandado no OpllS~~ durante el pololeo ningún inconveniente para tener 
hijos . de hecho la demandante no se hubiera casado \;on 61 si así hubiera sido. 

2. Una vez casados, estando en Europa, al vo lver sobre el tema de los hijos~ el 
demandado en palabra 110 los excluye, pero dice y repite que será cuando se esta­
blezcan en Chile y dilata la vuelta a Chile sin dar ninguna e~pcranza. 

3. f)csd~ el principio del matrimonio no súlo in nuye para que la actora ev ite la 
concepción tomando past illas anliconceplÍvas. sino qUe "se preocupó" que las toma­
ra . 

4. Cuando la demandante, a escondidas. deja de lomar pastillas y queda embaraza­
da, al ser avisado por teléfono desde Chile del hecho "se puso furi oso, nlt' n~tó y 
eolgó el rono". 

5. Nunca aceptó a la niña y durante e l embarazo y cn cl proceso del parto no sólo 
actúa como un extraño, sino que mani fiesta su desagrado despreocupándose en for­
ma lotal de las molestias que referentes al embarazo tiene su esposa. sea del parto 
mismo, demostrando así que no tiene ningún sentido de paternidad. 

6. Es este sentido de paternidad que no sólo no se manifiesta ni durante el cmbara­
zo ni durante el palto, sino que también después dd parto, en él no se despierta en 
ningún momento la palc11liJad, preguntando al ll egar a la casa "por el gato" y no 
"por la guagua". 

7. Excluye de ta l modo a la hija de su vida que produce en la madre una r~acción 
que le hace descubrir que también ella está excluida y por eso da por tcmlinado el 
matrimonio. 

8. En la ratificación de la demanda, la actora insiste en ese aspecto de la cxc:lusión 
de la prole. 

Hombre de formación materiali sta, aunque haya recibido el bautismo y demás 
sacramentos, no parece panicipar de la Iglesia, más bitm parece part icipar de la 
menta lidad del bienestar material. del edonislllo y en relación a la prole, parece mi ­
rarla como W1 estorbo. Ella se da cuenta de esto, no durante el pololeo, sino una vez 
realizado el matrimonio. 
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9. Es influenciado por la mentalidad de los países consumistas, uno de los cuales es 
el país dt: origen del demandado y donde viven, y aunque en el pololeo dice gustarle 
los niños, de hecho, estando en Chile recién casado no los quiere porque piensa 
tenerlos en su país una vez que la casa esté organizada. Pero vuelto allí dedara que 
no es bueno tener hijos en su país, sino en Chile porque su pnls no era para lener 
hijos. 

lO, Esta posición de tener hijos cuando están en Chile la con·obofa con manifesta­
ciones de deseo de <lholTo, pero la desmiente gastando sus ahorros en cosas ¡nneee­
sari<ls. 

11. La exclusión de los hijos. bU/7um prolis. no se manifiesta solamenlc con la nc­
gac ión del acto generati vo. sino. como lo hemos manifestado en los fundamentos de 
derecho, en "e! cauce y ambiente para la rccl.!pción y educación de la prole, y la 
obl igación de recibir y educar a Jos hijos en seno de la comunidad conyugal". Pero el 
demandado :-;e indigna, reta y cuelga el teléfono cuando la demandante le anuncia el 
embarazo. 

12 . Duran te el embarazo, no sólo el dC!TI<lndad(l no coopera para producir un cauce 
y ambiente para la recepción de la pro le, sino que se enoja con su esposa si manifi~s· 

ta pn:ocupw;;Ü'l11, tiene vergüenza de salir con su esposa para que sus amigos no la 
vieran " guawTla", 

13. En el momento que se manilicstan los dolores de parto al ser despertado para 
ll evarla <.1 la clínica, reacciona diciendo que eriJn tonterías y no se mueve. 

14. La no ticia del n¡-¡cimiento de la hija la recibe de la m¡¡dre de la demandante, 
aunque parece que le escurriú alguna lágri ma, con lodo, no dijo absolutamente nada, 
ni fue a ve rla a la clíni ca. 

1 s. Una vez que la guagua está en la casa, no se preocupa de ella. "e sienta a ver 
televisión, hasta provocar una situación insoportable al punto que al mes y dos se­
Illanas que nació la nifi.a lJ demandante se siente ob ligada a huir de ese ambiente que 
no liene nada de comunidad de vida y amor. ya que está excluido el fiuto que hu­
biera uchido ser dd amor. 

16. Aunque rn.::nte a la insinuación de un viuj¡; a Chi le para reponerse (el parto había 
sido dificil ) y para que la niña también se reponga (nació con ictericia) man.ifiesta 
que la niña no viaja, de hecho sigue no preocupándose de la hija. sino como objeto 
de presión para ohligar a la madre a quedarse o volver ít d . 

17. Estando madre e hija en Chik. el demandado lo único que se preocupa de su 
hija es pedir alguna foto y mandarle unas tres veces en d año algo de ropa, nada 
más. 

18. El demandado niega haber conversado sobre tener o no lener hijos ni durante el 
noviazgo ni lus primeros meses del matrimonio y declara que Andrea tomaba las 
píldoras (parece extraño que ninguno de los dos haya puesto h:l cuestión y el acepte 
que ella tome pildoras sin su consentimiento por lo menos), 
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19. El demandado reconoce que declaró no querer lCn..:r hijos en Europa. sino espe· 
rar cuando estuvieran en Chile; justifica su retraso en decidirse en establecerse en 
Chile. sea por la situación política. sea por los compromisos con la emprc!ia por la 
que trabajaba. 

20. Dedara haber aceptadu el hecho del embarazo de la sellara, pero admite de no 
haherla p(ldido atender por los compromisos de trabajo, por creer que estaba bien 
atendida por las amistades y familiares, aunque declara que ella buscó refugiarse en 
tomar comacto con los testi gos de Jehová, cosa que é l le había prohibido, aun.que se 
contradice a lo que dcI.:Í a Sl!r un mutuo ac uerdo cuando dice: "la actora quería ·en 
pri nci pio- hijos de nuestro mmrimonio; yo también. I'cm yo quise aplazar para mas 
tarde" y más adelante acusa a la demandante de no haberle dicho que queda lenninar 
con la píldora; y nuevamenTe contradiciendo lo di cho antes, afirma que cs l!fectivo 
"que la demandante y yo queriamos aplazar el nacimic!nto de hijos para más tarde ... " 
EsUls contradicciones son fruto del esfuerzo para implicar a la demandante en el 
prob lema de la decisión sobre el tener hijos y librársl: de su responsabilidad en este 
punto. 

21. El dem<tndado reconoce "que no me he prc()(.:upado mucho de mi señora durante 
el embarazo". 

22. La wstigo 1 ha parti cipado en conversaciones con los interesados antes que se 
casaran sobre el problema de la prole y mientras afi rma que la demandante "quería 
h::n!.:rJos de todas maneras", el demandado, cuando se hab ló dc los niños, "él dijo que 
en su país existían edifidos en quc no se aceptan los niños, también en algunos par­
ques los ni ños no se aceptaban. él argumentaba que en Chilt! los niños .'\C <.:riarian 
mejo r" , "le decía a la demandantc 4UC tomara pastillas anlicollcept ivas. él le recor· 
daba y se preocupaba de que no se olvidara de tomarlas" y añade la test igo "cuando 
la demandante quedó esperando famil ia dijo 'cl demandado me va a matar' ''. 

23. Sobre la reacción del demandado al conoccr 1;1 noticia del embarazo de la de­
mandante: "se puso furi a, la retó, fue algo tremendo. 1.::1 le cortó el teléfono, J\ndn:a 
tenninó llorando y nos dice que ella no volvía a Europa. La suegra se puso él llorar, 
cra un desastre"; "se indi brrló. Se salió de madre COIllO se dice, se dio cucnta que 
había sido engailado -la demandante no hahía tomado los ;.¡o ticonceptivos- y le d io 
fur ia" . 

24. S¡;ntía vcrgüenz3 trente a los conocidos de su pueblo de que vi t!ran que su seño­
ra se encontraba embarazada . En cuanto 3 la pa11icipación del demandado y a su 
preocupación, durante la gestación y el parto, ya que ella estuvo presente nos decla­
ra: "Nada, para nada, tanto es así que estando la demandante en ese estado es natural 
que sea más emotiva que en estado nonnal, él le decía que era su problema y que se 
arreglara sola .. . Para el día del pano, la demandante se sentía mal. yo estaba con 
ellos en su pa ís. El demandado se fue a acostar y le decía que eran leseras y que todo 
iba a pasar. La verdad de las cosas es que tuvimos que ll amar por telé fono a la ambu­
lancia y al cabo de una hora nació la niña. Pero cuando llegó la ambulancia me fui 
yo con ella y el demandado se ha bía quedado acostado". 
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25 . "Y una vez nadda la niña, apenas un momento de atención para ell a, el resto del 
tiempo, para nada. no le daba besos, no le hacia regalos. llegaba preguntando por el 
gato. parece divertido. Esto yo se Jo dije con mi pobre idioma. 

26. La test igo 2 vivía en Europa al momento que se conocieron la demandante y el 
demandado y durante su po loleo y matrimonio. En relac ión al problema de la prole. 
también el testimonio de ell a coincide con e l de los demas. La demandante queri a 
tener hijos. "El demandado decía que descaha tener hijos. pero un licmpo mas ade­
lante. yo SL: lo escuché. No quería tenerlos mientras estuvieran en Europa porque 
pensaba venir a Chile a instalarsL: acá ... recuerdo que la hada tomar pastillas ... La 
demandante dejó de lomar pns¡illas sin conocimiento del demandado, esto me lo 
contó unt icmpo después la misma actora". 

27. En cuanto a las rcacciones del convenido /i'ente al hecho del embarazo: su reac ­
ción fuc negativa. se enojó, su reacción fue más bien grosera. algo que nadie espcra­
ba y "él no se preocupó, no hizo nada por atunderla, cuando ella tenía como siete 
meses de L'lnbarazo fuimos un dia a una laguna ... la acta ra se sintió mal.. . qu iso re­
gresar a casa ... fui mos a b casa de una amiga. Desd<.' ahi le avisó al demandado que 
fuera a busl:urla ... él dijo qtl C tenía que esperar hasla las 10 de la noche ... como la 
demandal1le seguía sinti éndose mal volvió a ll amarlo y obtuvo la misma respuesta .. 
No se manifestó contento con la llegada de la hija. ni siquiera asistió al pano ... lo 
rrimero que hacia cuando llegaba al departamento era preguntar por su gato. pero no 
por su hijtt ". 

28 . Veamüs sobre 10 mismo en relación a la prok 10 que nos manifiesta la tesTigo 3, 
aunque es poca la relación ljue ha tenido con los actores. con todo nos mani fies ta: 
"cuando la demandante estaba enc inta. se sentía sola a menudo. por eso venia mu­
chas veces a mi casa. Se me quejaba de que e l marido se prcocupab¡.¡ poco d~ ella 
mmque estaba C'mbarazada de el. Yo ten ia la impn...'sión que e l caballero con:-; idcraha 
a su mujer un ser subordinado que Lenía que preocuparse de él... no sé si é l era fe li z 
con el nacimiento de su hija. sin embargo tenia la impresión que no ... Yo mismo vi 
que la demandante era muy infeliz después del nacimiento de su guagua porque el 
I1wrido evidelHemente a la hija ni aceptaba, ni quería. quería y acaric iaba más al gato 
que a la hija ... Luego hubo unanimidad en que la demandante C(lO su guagua necesi­
laban ayuda". 

29. La testigo 4 no puede aportar en el aspectll dt: 10 que fue el pololeo y los prime­
ros meses del matrimonio de los actores. ni sobre el pensamienlo de ellos en relación 
a la prole. ya que ella es só lo te sti go de la vuelta de la demanda me a Europa. presio­
nada por el demandado y con la esperanza de poder reconstituir la unión matrimo­
nial. 

2. lncapaólas assumendi 

En relación ahora a la incapacilJad de asumir las obligaciones esenciales del matri­
monio por causas de natura le;¡.a psíquica. no nos a largaremos demasiado en analizar 
los elemenlos que apOJ1an las actas del proCí:!so. ya que por lo mismo que dijimos en 
los fundam entos de derecho: 
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están implicados en esta incapacidad .. . y para apreciar dicha incapacidad ... se· 
impone el cri terio objetivo de las obligaciones ... a saber. la obligación acerca del 
acto conyugal en su sentido ... la ob ligación de comunidad de vida y amor como 
expresión de la unión ... e inseparablemente cauce y ambiente para la recepción y 
educación de la prole, y de la obligación de recibir y educar a los hijos en el seno de 
la comwtidad conyugal. 

Por lo tanto, todo lu que se ha dicho en relación a la exclusión de la prole o 
simulación parcial demuestra también la incapacidad de aswnir las obligaciones 
esenciales de! matrimonio, de los cuales una es el bonum prolis , con todos los actos 
humanamente generati vos. ,orno también los actos afectivos necesarios para la buc· 
na educación de ella. 

l . Con todo queremos h~cl!r resaltar esta vez a confesión del mismo demandado, 
dejando de lado la actora como los testigos que el actor no fue capaz de construir 
una comunidad de vida y de amor, no porque no quisiera, sino porque por su educa· 
ción, por la visión materiali sta y consumista de la vida. por la concepción que se ha 
fonnado de la mujer desde su infancia, llega al momento del matrimonio psicológi­
camente imposibil itado a asumir las obligaciones esenciales de l matrimonio. 

2. El actor parte dcdarando que está dispuesto a declarar según ciencia y concien. 
cia, se declara sin religión y rechaza la Iglesia, y aunque la traducción dice que 
prestará juramento de hecho dice que no jurará. 

3. Tiene contactos con varias chicas y pololea sin entrar en compromisos. "Nunca 
hlve la imención de casanne con una de ellas". 

4. Conoce a ]a demandante y según él, hay amor a primera vista y la relación se 
hace más y más estrecha, buscando más intimidad. La actora vivió algunos meses 
con él en el departamento. No hablan de casamiento. 

5. "Surgieron ciertas tensiones entre nosotros, porque la demandante no sabía ma· 
nejar el dinero. Pero este problema se solucionó pronto". ¿Cómo? por los testigos 
sabemos que él le quitó la administración del dinero y le daba una poca plata para el 
gasto. 

6. "Es correcto que en aquel tiempo, cuando la empresa empezó a organi 7.arse yo 
trabajaba mucho y muchas veces también de noche" . Es lo que declara la actora y los 
testigos. no tenía inten!s por la esposa ni la hija, sólo el trabajo. 

7. "Fui j efe entonces de 35 trabajadores, hoy la empresa tiene 60 trabajadores"; eso 
era lo importante para el actor. más impOltante que la familia. 

8. "También los sábados estaba mucho en la empresa y vivia únicamente en casa 
los domingos, pero tampoco ~ i cmprc porque trabajaba de vez en cuando, también el 
domingo". Viendo televisión y leyendo y exigiendo ser servido, según la actora y los 
testigos. 

9. "No hacíamos muchos paseos. Estaba contento de estar en casa después del traba· 
jo. Pedí a mi señora me tuviese paciencia. Debía tener plata para empezar bien en 
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Chilc". Tcner paciencia de no pod~r constituir lUla comunidad de vida y amor, había 
que juntar dinero. 

10. "Me había puesto como mera: vivir junto con la demandante en su patria, des­
pués de un tiempo, más adelanle ... concedo que mi mujer tenía problemas con mi 
compromiso tan fuerte con mi empresa". Es incapaz de comprender que la comuni­
dad dt: vida y alll()r hay que construirla desde el principio. no es para más adelante, 
además en esttl comunidad para él. no aparece la hija. 

11. "En aq uella époCJ no lenia de ninguna manera la impresión ni suspecha que la 
demandante no me pudiera dar [Odo lo que pertenece a un auténti co consorcio de 
vida". Es e lla que tiene quc dar. él parece que sólo tiene que recibir, ella debl! tener 
p':ll;icncia y aceptar. 

12. "Al lado de mi trabajo en la empresa no he hl..!c,ho otras cosas. En mi tiempo 
li bre fui aficionado de sur !ing y motociclismo". Y la demandante en la easa con su 
emb,u azo y después con su ni í1a. así que tambicn los pOI.:OS domingos era poco el 
tiempo por la familia, lal como Jo describe In nClora y los testigos. 

Por eso no extrnña que: "al fin su desinterés pm mi. por mi niJia. llegó a (al 
pumo que di por lenninado mi matrimonio y me vine. y creo que propiamente no di 
ICllll inado el matrimonio, sino que me di cuenta que nunca hab ía comenzado", 

1". "Creo que lo que más import<lha era su trabajo ... Il) S problemas de la casa los 
So lllCionab<l yo, y él Sl) lalllCl1tc su trahajo". 

14. "[1 demandado llegaba a su casa a ver televisión y a domlir. Salía a trabajar a 
las cinco de la mañana y no regresaba hasta las 10 de la noche. deja ndo a la al'tora 
towlmente sola" (testigo 2). 

" I,a rcbciún que yo vi se asemejaba a la relación de un patrón con su empleada 
doméstica" ( idem ). 

"Era una persona muy slTebatada, no transaba en nada. era excesivamente domi­
nant¡;. al punto que la demandante llegó a tenerlt: miedo. Era muy exigente ... era 
avaro ... compraba cusas I..!xagcradmllente caras para SllllSO personal" (testigo 2). 

"No se veía en absoluto una comunidad de vida y amor. La demandante entregó 
su vida y él. en f.:ambio. no entregó nada. 

15. "Yo tenía la i l1l prc~üón que el caballero consideraba a su mujer como un ser 
suburdina(lo que tenía que preocuparse de él. por lo demás le dio apenas un mínimo 
de piara para la economía domé!':tica" (testigo 3), 

16. "El caballero andaba sus caminos sin hacer caso de su mujer. dejándola so la ... 
Me fui varias veces a ver a la demandante en su caso.: en la mayoría de las veces el 
mar ido estaha au.'''Óenle ... El marido era autoritario y muy exigente. La mujer tenía que 
prepara r la comida para ¿1. Cuando eso no se hizo a tiempo él se enojó mucho. No 
era lulerante. No la ha maltratado. pero acabó con su mujer psíquicamente tTarimdola 
insensible. Nunca vi lk sput::s del casamiento que el marido se portó genti l y amable 
COI1 su mujer. No hubo verdadero consor¡;io de c,ónyuge". 
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17. "Yo lo encuentro un enfermo mental... terua conductas que eran anormales, con 
imentos de suicidio, que todo era una porquería, que el trabajo lo tenia agobiado ... 
agresivo" . 

En base a lo anterionnente expuesto declaramos: 

l . Consta que el demandado excluyó, aunque no explícitamente con palabras, sino 
con los hechos, al (;onsideTar que los niños eran un estorbo en su país. al obligar a la 
actor3 que tomara píldoras y controlar que las tomara, el bonum prolis al contraer 
matrimonio en Chile. 

2. Consta Jo mismo también por el hecho que frente al deseo de la actara de tener 
hijos busca de convencerla que primero hay que aplazarlo, estando en Chile, para 
cuando se establezcan en ElITopa, y cuando estaban en Europa, para cuando vuelvan 
a Chile, para así establecerse definitivamente. 

3. Consta la exclusión del bonum pro!is por la actüud de falta de sentido de pater­
nidad frente a la hija nacida contra su voluntad y su proyecto, ya que el bonum pro!is 
no consiste sólo en el acto procreativo, sino (ambién en la creación del ambiente 
apto paTa el desarrollo de la vida y la integridad de la prole, sin olvidar la importan­
cia de la tarea educativa, lo que el demandado fue incapaz de crear. 

4. Consta que el demandado fue incapaz durante su pololeo y en 10 que duró la 
convivencia matr imonial de demostrar afecto a su esposa y de construir lUla comuni­
dad de vida y amor, no sabiendo promover relaciones interpersonales por falta de 
madurez, especialmente en los niveles afectivo y cognitivo-comunicativo, lo que cs 
de naruraleza psíquica. 

5. Consta que esta fa lta de madurez, siendo gravísima, por una mentalidad mate­
rialista, concentrada en el trabajo y los bienes suntuarios como fuente de felicidad, 
produjo una grave incapacidad para asumir las obligaciones esenciales del matrimo­
nio, y esto como el punto anterior, por causas de naturaleza psíquica. 

IV. PARTE DISPOSITIVA 

POT todo lo que antecede, vistos los fundament os de derecho y las pruebas de los 
hechos, así como el infonne del defensor del vínculo, nosotros los infrascTitos jue. 
ces, sin atTa mira que Dios y la verdad e invocando el nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo, fa llamos y sentenciamos que al dubium propuesto hemos de contestar, 
como de hecho contestamos 

AFIRMATIVAMENTE 

en todos sus extTemos, En consecuencia, que consta la nulidad del matrimonio por la 
causa de simulación parcial por exclusión del bomml prolis de parte del demandado 
y subsidiariamente por incapacidad de su parte para fonnar una comunidad de vida y 
amor (cánones 1101 &2y 10950'3). 
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